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ñDios Padre se ha dignado concedernos en el Corazón de su Hijo 

ñinfinitos tesoros de su amorò. El amor divino hace que la Segunda Persona 

de la Santísima Trinidad, el Verbo, el Hijo de Dios Padre, tome nuestra carne, 

nuestra condición humana. Y el Verbo, la Palabra de Dios, es Verbum 

inspirens amoren. 

El Espíritun Santo, el lazo de amor entre el Padre y el Hijo, encuentra 

en el Verbo un corazón humano. 

El Amor en el seno de la Trinidad, se derrama sobre todos los 

hombres, por el Amor del Coraz·n de Jes¼sò. 

 

(San Josemaría Escrivá de Balaguer, ECP, 169) 

 

 

 





 

Este volumen III del compendio de Teología dogmática - ñA Patre ad 

Patremò- titulado significativamente  òEl misterio de la redenci·n en clave 

trinitariaò-expone los temas fundamentales de los tratados clásicos de 

teología trinitaria y cristológica, que de ningún modo deben separarse, pues 

tratan ambos del único Misterio trinitario  -el Misterio primordial- en dos 

perspectivas complementarias: inmanente -la Trinidad ñad intraò- y 

económica o  histórico salvífica -la Trinidad ñad extraò-  tema recurrente en 

la teología actual. Cristo es, en efecto -ñcooperante Spiritu Sanctoò-  el que 

nos revela el misterio de Dios 

Trino y el único  camino  de 

retorno al corazón del Padre, del 

que todo procede. Su secuencia 

temática ha sido  sugerida por la 

lectura atenta de las perspectivas  

doctrinales del riquísimo 

magisterio de Juan Pablo II 

subyacente en la exhortación 

ñNovo milenio advenienteò, en la 

que consagró los tres últimos 

años del segundo milenio a cada 

una de las Tres Divinas Personas 

de la Familia Tinitaria, como 

preparación  al  jubileo celebrado  

al comienzo del tercer milenario de la Redención.  

A él dedico este libro en testimonio de agradecimiento a su 

extraordinario pontificado y de confianza en su poderosa intercesión, en el 

año de su canonización por su sucesor en el ministerio  petrino, el Papa 

Francisco, que llevó a feliz término el año de la fe convocado por su 

antecesor Benedicto XV -en perfecta continuidad los tres a los que tanto 

deben estas páginas- en este momento decisivo, grave y esperanzador de la 

historia de la salvación: Como en Caná de Galilea, el buen vino para el final. 

ñIpsa conteret caputò.(Gn 3,15). 





EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN EN CLAVE 

TRINITARIA.  

ñA PATRE AD PATREMò 

 

VOLUMEN III DEL  COMPENDIO DE TEOLOGÍA 

DOGMÁTICA   EXPUESTA SISTEMÁTICAMENTE EN SEIS 

VOLÚMENES  

 

BREVE INTRODUCCIÓN A  ESTE COMPENDIO DE TEOLOGÍA 

DOGMÁTICA  

El punto de partida irrenunciable del saber teológico en cualquiera de sus 

partes ïque estudian diversos aspectos del ¼nico ñmisterioò de Cristo, en una 

unidad  formalmente indivisibleï no puede ser otro que la Sagrada Escritura, 

leída a la luz de la tradición viva de la Iglesia de origen apostólico, con la guía 

segura del Magisterio. En este compendio se recogen de modo sistemático cinco 

décadas de docencia y reflexión teológica que han dado origen a una exposición 

orgánica y coherente del Misterio cristiano expuesto en no pocas publicaciones 

de mi ya larga vida académica de diez lustros, dividido en seis volúmenes. 

 

V.1 Fundamentos. Religión, Revelación y fe. (Teología fundamental) 

V.2 El misterio de los orígenes 

V.3 El misterio de la Redenci·n en clave trinitaria. ñA Patre ad Patremò 

V.4 El misterio de la Iglesia, su triple dimensión mariana, eucarística y 

petrina  

V.5 María y José en el misterio de Cristo y de la Iglesia 

V.6 El misterio del más allá: La vida eterna y el glorioso retorno del 

Señor 

 

Exponemos en esta división temática en seis tomos prácticamente todos 

los temas clásicos de la Dogmática tradicional de modo sistemático, siguiendo la 

pauta  del Catecismo de la Iglesia Católica, con el método propio de la Teología 

especulativa -indisociable de la positiva o históricosalvífica- que urge recuperar, 

según el urgente  llamamiento a los te·logos de la Enc²clica ñFides et ratioò ; la 

cual supone ïe incluye- como uno de los preámbulos  de la fe, una correcta 

epistemología del origen y estructura del acto de fe, y una antropología 

iluminada por la razón natural, confortada y guiada, en circularidad virtuosa, por 

la divina revelación. Éste es el tema del primer volumen, introductorio ïla 
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Teología fundamental- a la Dogmática propiamente tal, que exponemos de modo 

sistemático en los otros cinco. 

Este volumen es el tercero, dedicado al Misterio de la Redención.  Lo 

hemos titulado EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN EN CLAVE 

TRINITARIA, con la intención, de significar la perspectiva con la que se 

propone su desarrollo y condiciona su contenido:  tanto de la opción temática 

como del orden de su exposición, que se aparta en buena parte de la manualística  

convencional. 
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PRESENTACIÓN 
 

 
 

ñDios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, en un designio 

de pura bondad ha creado libremente al hombre para hacerle partícipe de su 

vida bienaventuradaò, en la comunión con su vida trinitaria (cf. CEC 1).  Como 

reacción al caos que el pecado provocó, comienza a realizarse el designio 

benevolente del Padre: reunir a los hijos de Dios dispersos por el pecado  (Jn 

11, 52) por la doble  misión del Verbo y el Espíritu Santo ïlas ñdos manos del 

Padreòï  para congregarlos en la Iglesia del Verbo encarnado vivificada por el 

Espíritu Santo, fruto de la Cruz gloriosa, en la que se consuma la obra de la 

Redención. 

El Catecismo Romano1 advert²a que ñsi el espíritu humano encuentra 

dificultades, es, sin duda, en el misterio de la Redención donde encuentra las 

mayoresò.  Dif²cilmente concebimos que nuestra salvación dependa de la Cruz  y 

                                                      

1. Iª Parte, IV artículo del Símbolo, & I. 
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de Aquel que se dejó clavar en ella por nuestro amor.  Puede decirse que el 

misterio de la Cruz, humanamente hablando, está más que el resto, fuera de las 

concepciones de la razón; he aquí por lo que, después del pecado de Adán, Dios 

no cesó de anunciar la muerte de su Hijo, ya por medio de figuras, ya por los 

or§culos de los profetasò.2 

El Catecismo de la Iglesia católica (CEC 398) afirma ïen ese mismo 

sentidoï que  ñel misterio de iniquidadò (2 Ts 2, 7), s·lo se esclarece a la luz del 

misterio de piedadò (1 Tim 3, 16), cuyo vértice es la Encarnación redentora que 

culmina en el holocausto del Calvario. 

El designio salv²fico oculto ñante saeculaò en Dios (Ef 3,9), se realiza, en el 

tiempo humano en un proceso que abarca la historia entera de la salvación en tres 

fases: ñVerbum incarnandumò, ñVerbum incarnatumò, ñpleroma Verbi 

incarnatiò, que culmina en la recapitulación de todas las cosas en Cristo en un 

universo transfigurado en el que Dios será todo en todos. La Encarnación 

redentora del Verbo por obra del Espíritu Santo en el seno de María ï en la casa 

de José. Hijo de Davidï  es el vértice de la historia de la salvación. Después de su 

triunfante  resurrección de Cristo de entre los muertos no hay un más allá en el 

sentido de un rebasamiento. La historia de la salvación es únicamente el 

desenvolvimiento  ïpleromaï  en la humanidad entera y en el cosmos de lo que 
primero fue consumado en Él en los acontecimientos pascuales. 

En este sentido, Cristo, fin de la historia, es también centro de la historia, 

en la medida en que todo lo que le precede, desde las puertas del Paraíso 

prepara su venida en la plenitud de los tiempos,  y todo lo que le sigue deriva de 
Él hasta el fin de la historia. 

 Dios siempre tiene la iniciativa. Él es siempre "el que ama primero" (1 Jn 

4,19), derramando gratuitamente su libre don. Pero el don salvífico del Padre, en 

la doble misión del Verbo y del Espíritu ïlas dos manos del Padre que reúnen a 

sus hijos dispersos por el pecado de los orígenesï, s·lo fructifica en ñalianzaò 

(berith, categoría clave de la Escritura),  en la tarea de libre cooperación de la 
criatura. 

ïAnte todo, de  Cristoï hombre  Mediador, y ïa ella subordinada, única  y 

singular, de María, la Inmaculada Corredentora ïcon Joséï  en el orden de la 

redención objetiva o adquisitiva de restauración de la vida sobrenatural perdida 
en el pecado de los orígenes. 

ïY de todos los hombres y mujeres llamados a la salvación, en el orden de 

la redención subjetiva ïla  aplicación subjetiva del tesoro redentorï según el 

doble movimiento ïdescendente y ascendenteï de la alianza salvífica, anunciada 

                                                      

2. Tenemos dificultad en creer que la vida surge de la muerte y que la victoria proceda 

del anonadamiento. Cf. R. GARRIGOU LAGRANGE, El Salvador. Madrid, 1976. 
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en el Protoevangelio y progresivamente realizada en la historia salvífica,  que 
culmina en la nueva y definitiva alianza en la sangre del Redentor. 

Cristo es el  nuevo Adán, Cabeza  de la nueva humanidad, que restaura con 

creces ïñmirabilius reformasti quam condidistiò ï la vida sobrenatural perdida 

por el  pecado de los orígenes. La descendencia de la Mujer del Génesis ïla 

nueva Eva (3, 15)ï es la misma descendencia en singular prometida  a Abraham, 

nuestro padre en la fe: el Cristo total, Cabeza y miembros, la estirpe espiritual de 

la Mujer del alfa y del omega, del Génesis y del Apocalipsis; que incluye ïen la 

recapitulación finalï a todos los elegidos desde el justo Abel. 

Será entonces la consumación escatológica del Reino de Cristo en la nueva 

Jerusalén  (Ap 21,2), nuestra Madre (Gal 4, 26), que  desciende  del cielo como 

Esposa engalanada para su Esposo  (Ap 21, 2),  en  el pleno cumplimiento de la 

nueva y eterna alianza en la Sangre de Cristo, cuando el Hijo del hombre ïuna 

vez concluida la obra de nuestra salvación para la que había sido enviado, y 

puestos sus enemigos bajo sus piesï le entregue al Padre ïel Anciano de muchos 

días de la profecía de Danielï  el Reino de los santos del Altísimo (Dn 7, 27) que 

nunca  tendrá fin, en el cual Dios será todo en todos en un Universo 

transfigurado. 

ñA Patre ad Patremò. 

 

Este libro contiene, en unidad orgánicaï varios escritos ya publicados, en 

castellano, inglés e italiano,  en diversas revistas y actas de congresos teológicos 

ïque serán citados en sus lugares correspondientesï  aquí revisados y 
actualizados. 

La secuencia temática de sus capítulos ïque puede verse en el breve 

Sumario que figura tras estas líneas de presentaciónï no sigue el orden 

cronológico de su redacción, sino el que correspondería  a la  lógica teológica de 

lo que podría calificarse como un ensayo sistemático de Soteriología o Teología 

del misterio de la Redención en clave trinitaria en sus dimensiones esenciales, ï

aquí sólo esbozado* ïinspirado en el extraordinario legado doctrinal del Beato 

Juan Pablo II, fielmente reflejado en el CEC, especialmente en la exposición del 

artículo de fe sobre el Espíritu Santo. A él dedico este libro, en el año de la fe 

convocado por Benedicto XVI, su sucesor en el ministerio petrino, como 

testimonio de agradecimiento a su extraordinario pontificado, y de confianza en 

su poderosa intercesión. 

 

*.NOTA. 

De las dos dimensiones fundamentales de la obra redentora de Dios por la 

doble misión del Verbo y del Espíritu Santo en la historia de la salvación (cf. CC, 

I y II). 
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a) la redención objetiva o adquisitiva (a), consumada en el Misterio Pascual; y 

b) la subjetiva o aplicativa (b), que se realiza por mediación de la Iglesia, 

fruto de la Cruz gloriosa, donde la adquirió como , que es el misterio de la 

necesaria cooperación humana en la gracia y con la gracia para que se actualice a 

través del tiempo y del espacio la obra redentora de Cristo hasta su consumación 
escatológica. 

ïlos CC. III a VI hacen referencia ïde modo especialï a la primera de ellas 

(a), como don salvífico ofrecido a la libre aceptación del hombre como fruto de 

la Cruz gloriosa, en la que se consuma la obra redentora de Cristo, para la que 
fue enviado por el Padre con la fuerza del Espíritu. 

ïy los dos siguientes (CC, VII  y VIII), s a la segunda (b): al camino del 

retorno de la humanidad caída al Corazón del Padre  en el misterio de la Iglesia 

Esposa de Cristo, que ha de aportar su propio don ïel don de la esposaï  para 
que se haga efectiva la obra de la salvación. 
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SUMARIO  

 

 
 

Capítulo I 

La Historia De La Salvación, Como "Incarnatio In Fieri" del Verbo con 

la fuerza del Espíritu Santoï ñLas Dos Manos del Padreò (San Ireneo)ï que 

recapitulan  en Cristo-Hombre Mediador el universo creado,  que sólo en Él 

alcanza su fin en tres fases: ñVerbum Incarnandumò, ñVerbum Incarnatumò, 

ñPleroma Verbi Incarnatiò. 

 

Excursus de Teología bíblica. El Protoevangelio, Reina de las profecías, 

primer anuncio de la Salvación y compendio de la historia del Mundo hasta la 

Parusía. 

 

Capítulo II  

Misterio de Iniquidad y Misterio de Piedad 

Teología de la Redención en perspectiva trinitaria histórico salvífica 

 

Excursus. Evolución poligenista e Inmaculada Concepción de María. 

 

Capítulo III  

El Dogma de Éfeso. Encarnación redentora y corredención Mariana. 

 

Excursus Bíblico. Mariología de San Pablo 
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Capítulo IV  

Sobre El saber humano De Jesucristo. Exámen crítico de las nuevas 

tendencias. 

 

ñSimul Viator et Comprehensorò. Complementariedad y necesaria 

conexión de los tres niveles de ciencia humana de Cristo para el 

cumplimiento de su misión salvífica 

 

Capítulo V 

La Resurrección de Cristo, centro del misterio del tiempo y 

recapitulación de la historia salvífica hasta la Parusía. 

 

Ascensíón y exaltación de Cristo glorioso a la derecha del Padre. 

 

Capítulo VI  

Cristo Rey Juez  Universal de vivos y muertos. Juicio de las naciones y 

Juicio Final. 

 

Capítulo VII  

La Persona Mística de la Iglesia, Esposa del Nuevo Adan. Fundamentos 

antropológicos y mariológicos de la imagen tradicional de la Iglesia como 

"Nueva Evaò Esposa del Nuevo Adan ïñSacramentum salutis Mundiòï hasta 

su consumación escatológica, cuando Dios sea todo en todos. 

 

Capítulo VIII  

A Patre ad Patremò: Dios Padre, origen de la vida Trinitaria, Como 

fuente, ejemplar y meta de la Maternidad de María de la Iglesia, Instrumento 

y Arca Universal de redención hasta que se complete el número de los 

elegidos. 

 

Capítulo  IX 

Excursus. El Misterio de Cristo en Karl Rahner y Su prospectiva 

escatológica. 
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CAPÍTULO I  

 

LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN, COMO 

"INCARNATIO IN FIERI ".
3
 

 

 

 

I. INTRODUCCIÓN  

 

Este ensayo de Soteriología en clave trinitaria ïñA Patre ad Patremòï ha 

sido sugerido por la lectura atenta de la invitación que el beato Juan Pablo II hizo 

a la Iglesia a consagrar de modo especial al Espíritu Santo el segundo año de los 

tres dedicados a cada una de las Tres Divinas Personas de la Familia Trinitaria, 

como preparación  al  jubileo celebrado el  año dos mil, comienzo del tercer 
milenario de la Redención.4 

                                                      

3. Tomado de mis escritos: ñLa doble misi·n conjunta e inseparable  del Verbo y del 

Esp²ritu Santo como ñIncarnatio in fieriò. Consecuencias eclesiol·gicas y mariol·gicas)ò. 

Ephemerides  Mariologicae. 48(1998), 405-478. ñLas dos manos del Padre. El doble 

movimiento de la alianza salvífica en la misión conjunta e inseparable del Verbo y el Espíritu 

Santoò.  Annales Theologici (Roma), 13 (1999), 3-70. La doble misión conjunta e inseparable 

del Verbo y del Esp²ritu como ñIncarnatio in fieriò. Consecuencia eclesiol·gicas. . En VV. 

AA., ñEl Esp²ritu Santo y la Iglesiaò. XIX Simposio Internacional de Teolog²a. Universidad 

de Navarra. Pamplona, Eunsa, 1999, 198-224. 

4. Tertio milenio adveniente, nn. 44-48 y 26. Los subrayados son míos.. 



EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN EN CLAVE TRINITARIA 

 16 

ñEl gran Jubileo que concluirá el segundo milenio ïescribía en la Encíclica 

Dominum et vivificantemï (...) tiene una dimensión  pneumatológica, ya que el 

misterio de la Encarnación se realizó por obra y gracia del Espíritu Santo. Lo 

realizó aquél Espíritu que ïconsustancial al Padre y al Hijoï es, en el misterio 

absoluto de Dios uno y trino, la Personaïamor, el don increado, fuente eterna de 

toda dádiva que proviene de Dios en el orden de la creación, el principio directo 

y, en cierto modo, el sujeto de la autocomunicación de Dios en el orden de la 

gracia. El misterio de la Encarnación constituye el culmen de esta dádiva y de 

esta autocomunicación divina.5 

ñEl Espíritu es Aquél que construye el Reino de Dios en el curso de la 

historia y prepara su plena manifestación en Jesucristo, animando a los hombres 

en su corazón y haciendo germinar dentro de la vivencia humana las semillas de 
la salvación definitiva que se dará al final de los tiempos. 

ñPues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores 

de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del 

Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de 

nuestro cuerpo. Porque nuestra salvación es en la esperanzaò (Rm 8, 22ï24). Los 

cristianos están llamados a prepararse al Gran Jubileo del inicio del tercer 

milenio renovando su esperanza en la venida definitiva del Reino de Dios, 
preparándolo día a día en su corazón. (...) 

ñMaría, que concibió al Verbo encarnado por obra del Espíritu Santo y se 

dejó guiar después en toda su existencia por su acción interior (...) la mujer dócil 

a la voz del Espíritu, mujer del silencio y de la escucha, mujer de esperanza (...) 

resplandece como modelo para quienes se fían con todo su corazón de las 

promesas de Dios. (...) 

ñEl Año Mariano 1987/88, fue muy esperado y profundamente vivido en las 

iglesias locales, y especialmente en los santuarios marianos del mundo entero. La 

Encíclica Redemtoris Mater, publicada entonces, evidenció la enseñanza 

conciliar sobre la presencia de la Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la 
Iglesiaò.6 

                                                      

5. Carta Enc. Dominum et vivificantem (18 Mayo 1986), 50: AAS 78 (1986), 869-870.  

6. Esta presencia de María en la Iglesia no tiene sólo -seg¼n la ñRedemtoris Materò- 

un significado de mera ejemplaridad arquetípica y de intercesión como algunos sostienen 

todav²a. "Mar²a no es s·lo modelo y figura de la Iglesia sino mucho m§sò (RM,44): es 

Madre de la Iglesia y con la Iglesia, que recibe de Ella una incesante cooperación maternal 

de intercesión y distribución de las gracias que ha contribuído a adquirir, en las que se hace 

concreta y vital su mediación materna. Este influjo materno alcanza a cada uno de los 

hombres llamados a la salvación, precisamente en cuanto es Madre de la Iglesia toda, la 

cual es como "una mística persona" que refleja su imagen. Cfr. J. FERRER ARELLANO, 

La persona mística de la Iglesia, esposa del nuevo Adán. Fundamentos antropológicos y 
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Es fácil advertir en esta invitación que hace el supremo pastor de la Iglesia a 

reavivar la esperanza en la plena realización del designio salvífico de Dios ïque 

comienza a las puertas del Paraíso (Gen 3, 15)ï la siguiente secuencia de 
proposiciones teológicas, en el contexto de su rico magisterio: 

1) La Encarnación del Verbo por obra del Espíritu es la culminación de un 

proceso que la prepara y anticipa, en el orden de la creación y en el orden de la 

gracia, que  abarca la historia entera de la salvación, y no concluirá hasta la 

formación del Cristo total ïpleroma del Verbo encarnadoï en el escatológico 

advenimiento del Reino consumado, en la nueva  Jerusalén celestial (Ap 21), 

cuando Dios sea todo en todos, y haya puesto a todos sus enemigos, por la fuerza 
del Espíritu, debajo de sus pies. Cfr. Ef 1, 22ï23; 1 Cor 15, 24ï28). 

2) Este proceso puede ser calificado de "Incarnatio in fieri". Esta conocida 

expresión, inspirada en S. Ireneo, es tan sugerente como legítima; siempre que se 

entienda el devenir no en sentido determinista ïfisicista o dialéctico hegeliano 

(Hegel desfigura la Revelación bíblica en clave inmanentista, inspirada en 
Spinoza y en la gnosis dialéctica de Böhme)7ï sino histórico bíblico. 

La obra salvífica de Dios es histórica. La historia profana y la historia 

salvífica son en realidad dos dimensiones ïorden de la creación y orden de la 

graciaï de una historia única.  Se lleva a cabo a través de una sucesión de 

acontecimientos libres ïque emergen del concurso de la Libertad increada y, 

fundada en ella, de la libertad creadaï situados en el tiempo, que aportan algo 

nuevo y producen algún cambio. Son los kairoi, los tiempos dispuestos y 

propicios, para un acontecimiento dado (cf. Mc 1, 15; Gál 4, 4; Ef 1, 10). La 

historia es ïcomo dice acertadamente L. Poloï un discontinuo de comienzos 

libres.8 

Las etapas históricas señaladas por los acontecimientos son verdaderos 

momentos cualitativamente distintos, en progresión creciente, extensiva e 

intensiva, de la autocomunicación de Dios; tanto en la preparación de la 

 

mariológicos de la imagen tradicional de la Iglesia como <<nueva Eva>>. Su valor 

ecuménico, "Scripta Theologica" XXVII. (1995) 3, 789 a 860. 

7. Cf. V. H. VON BALTHASAR, Teologica, 3. El Espíritu de verdad, Madrid 1998, 

153 ss. En cuanto al influjo de J. Böhme, véase la conocida obra sobre HEGEL de C. 

FABRO. Tampoco entiendo esa expresión como una evolución ascendente y universal desde 

el átomo hasta el Cristo cósmico, punto omega de un proceso inmanente expuesto a la manera 

de Teilhard- con un lenguaje poético cuya ambigüedad parece sugerir un inmanentismo 

radical sin trascendencia creadora ni gratuidad en el designio salvífico sobrenatural que 

culmina en el misterio de la recapitulación de todo en Cristo. 

8. Cf. Y. CONGAR, El Espíritu Santo, Barcelona 1991, 41 600 y passim. O. 

CULLMANN, La salut dans lôHistoire, Neuchantel 1996, 198 ss. Cfr. J. FERRER 

ARELLANO, Metafísica de la relación y de la alteridad, Persona y relación, Pamplona c. 

II, 1998 (Eunsa). 
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Encarnación, como en su realización en la existencia histórica de Jesucristo (se 

produjeron venidas sucesivas del Espíritu sobre Jesús hasta su consumación 

pascual) y en el ulterior despliegue de su plenitud desbordante hasta la 

escatológica recapitulación de todo en el Cristo total, en un universo 

transfigurado al fin de la historia salvífica. 

3) Esa culminación tiene, pues, dos fases: en Cristo la cumbre del progreso 

se da ya, virtualmente, en la consumación del misterio Pascual. Comienzan con 

Él los tiempos escatológicos (la plenitud de los tiempos). Lo acontecido después 

de la Pascua del Señor es mero despliegue de su plenitud desbordante hasta la 

formación del Cristo total, cuando se complete el número de los elegidos en un 
universo transfigurado: nuevos cielos y nueva tierra. (Ap 21, 1; 2 Pe 3, 13). 

4) En ese proceso histórico intervienen las Personas del Verbo y el Espíritu 

ïòlas dos manos del Padre" (S. Ireneo. Cfr. citas en CEC 703)ï, tanto en la 

creación como en la doble misión salvífica de ambas ïde manera siempre 

conjunta e inseparableï en la autocomunicación por la gracia de la Trinidad al 
hombre y ïen virtud de su relación con él, por redundanciaï a la creación entera. 

5) La autocomunicación salvífica de la Trinidad en Jesucristo se realiza con 

el doble movimiento de la alianza nupcial de Dios con el hombre ïcuyas fases 

previas (Noé, Abraham, Moisés) preparan la nueva y definitiva alianza en la 

Sangre de Cristoï: descendente (don del esposo) y ascendente (don de la esposa). 

El primero ïdescendenteï coincide con la doble misión visible del Verbo y 

del Espíritu que culmina en la Encarnación a lo largo de toda la existencia 

histórica redentora de Jesús hasta su cosannsumación en Pascua y Pentecostés, y 
se cumple por gracias de mediación (A). 

El segundo ïde retornoï es obra de las misiones invisibles del Espíritu y del 

Verbo que recapitulan progresivamente bajo Cristo como nueva Cabeza de la 

humanidad caída y por Él redimida ïcomo nuevo Adánï constituy®ndola ñen 

pueblo de conquistaò (1 Pe 2, 9) de Dios Padre que establece el Reino mesi§nico 

con el concurso de la libertad humana; y se cumple por gracias de santificación 
(B). 

A. El proceso descendente, que coincide con la doble misión visible del 

Verbo y del Espíritu Santo, comienza a realizarse de modo dispositivoïincoativo 

en las puertas del Paraíso, como anuncia el Protoevangelio; si bien adquiere 

perceptibilidad histórica discernible a partir de la vocación de Abraham, 

especialmente en las teofanías, en el arca de la alianza, y en los personajes 

elegidos ïguías y conductores del pueblo, profetas, sacerdotesï que prefiguran e 

incoan la presencia visible salvífica del Verbo encarnado Mediador, sacerdote, 

profeta y rey "nondum incarnatum, sed incarnandum", antes de la plena misión 

visible del Verbo y del Espíritu en la Encarnación y en Pentecostés. La misión 

visible del Verbo en la carne de Cristo es acompañada ïdurante su existencia 
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histórica redentora impulsada por el Espírituï de una visibilidad intermitente del 

Espíritu que inhabitaba su Humanidad santísima (en la sombra que cubre a 

María en el fiat de la Encarnación, la paloma del bautismo en el Jordán, o la nube 

de la transfiguraciónï hasta el fuego y el viento impetuoso de Pentecostés. Es 

entonces en la plenitud de la Pascua cuando es plenamente constituido Jesús en 
nuevo Adán y Cabeza potencial de la humanidad rescatada). 

Esta doble misión visible9 coincide, pues, con el proceso de la redención 

objetiva o adquisitiva, preparada ïy dispositivamente incoadaï por el pueblo de 

la antigua alianza, y sacramentalmente presente, entre la Ascensión y su segunda 

venida, en la Iglesia de la nueva alianza, como oferta de salvación a la libertad 
humana, de todos los hombres, uno por uno. 

B. ñConsumada la obra que el Padre confió al Hijo en la tierra (cf. Jn 17, 

4), fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés para que  

indeficientemente santificara a Iglesia, y de esta forma los que creen en Cristo 
pudieran acercarse al Padre en un mismo Esp²rituò (cf. Ef 2, 18) (LG 4a). 

La misión visible del Espíritu en Pentecostés, es la manifestación sensible 

de su misión invisible a lo largo de toda la historia salvífica ïsiempre conjunta e 

inseparable de la del Verboï, que inhabitan ïcon el Padre que los envía, en la 

unidad de la "perikoresis" trinitariaï en los corazones que libremente acojan el 

Don salvífico ofrecido a la descendencia entera de Adán, de todas la etnias, 

lenguas y épocas (de muy diversas formas ïalgunas conocidas sólo por Dios). Es 

el proceso ascendente de la redención aplicada o subjetiva de los hombres ïuno 

a unoï que redunda en el cosmos de manera oculta (en virtud de las semillas y 

primicias del Espíritu) hasta su plena consumación en los nuevos cielos y nueva 

                                                      

9. Calificamos de visible -perceptible por los sentidos (cfr. nt 13)- el proceso 

descendente de la doble misión en sentido lato, en cuanto se manifestaba intermitentemente 

en la antigua ley por teofanías, prefiguraciones típicas en un proceso que permanece oculto 

(Cfr. CEC 703), pero discernible como tal solo a la luz del NT. Tampoco las misiones 

invisibles de la gracia de inhabitación, son puramente invisibles, pues a veces tiene 

manifestaciones carismáticas llamativas y -en todo caso- se manifiesta corpóreamente en el 

rostro y el comportamiento humano, que reflejan a Cristo de modo cuasi-sacramental. La 

visibilidad no es, sin embargo, oficial o funcional de la persona -en ese sentido es menos 

perceptible en sí misma-. 

K. Rahner insiste en la perceptibilidad histórica de la gracia increada en la Palabra a 

lo largo de toda la historia salvífica, que califica en términos de cuasi sacramentalidad ahí 

donde no alcanza su plenitud en las autorrealizaciones necesarias de la Iglesia en los 

sacramentos. El número septenario constituye un remedio y un impulso sobrenatural para 

cada una de las necesidades fundamentales de la vida cristiana, como ha advertido 

progresivamente la tradición teológica, y definitivamente fijada, tanto en occidente como 

en oriente en el S. XII. (K. RAHNER, La iglesia y los sacramentos, Barcelona 1970. Cfr. 

también SEMILLEBECK, La Iglesia sacramento del encuentro con Cristo, Bilbao 1967). 
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tierra del Universo transfigurado haciéndoles partícipes de la plenitud de gracia 
capital de la humanidad de Cristo. 

Este proceso ascendente de retorno al Padre en la unidad del Cristo total, 

abarca la historia entera, desde las puertas del Paraíso perdido, hasta el Reino 

consumado metahistórico de la Jerusalén celestial, que es historia salvífica: la 

historia de la progresiva formación del Cristo total, de la recapitulación de todo 

en Cristo, cuando Dios sea todo en todos, desde el justo Abel hasta el último de 

los elegidos. En este proceso de retorno el orden de las misiones invisibles es 

inverso al de las procesiones trinitarias y sus misiones visibles.10 

6) La realización procesual histórica del designio salvífico de la Trinidad 

precisa de la libre cooperación de la libertad creada que acepta el don de Dios 

en los dos movimientos, ascendente y descendente o de retorno de la doble e 

inseparable misión. Ante todo de la Humanidad del Verbo encarnado nuestro 

redentor, y la de María (a la que quiso asociar, en representación de toda la 

humanidad, como nueva Eva ïmadre de los vivientesï en la restauración de la 
vida sobrenatural perdida en el pecado de los orígenes). 

Pero aquella redención se hace efectiva con la libre cooperación de los 

redimidos para que se realice la obra de la redención. 

El "fiat" de María en la Anunciación, mantenido a lo largo de toda su vida, 

es el modelo luminoso de la relación personal entre Dios y todo hombre, en la 

que éste encuentra su plenitud espiritual, según el paradigma de la unión o 

alianza nupcial de Dios con la humanidad.11 Por eso ha sido calificada como 
dimensión mariana de la Iglesia. 

7) La imagen de la MujerïEsposa alude a este "misterio" (Ef 5,32) el más 

íntimo de la Iglesia, verdadera razón formal de su existencia, como culminación 

que es del misterio de la "alianza". Se trata siempre de la voluntad divina de no 

salvar a los hombres sino asociándolos, a título de instrumentos libres, a la obra 

de la salvación, propia y ajena, para que todos cooperaran con Él ïpara decirlo 

con la conocida formulación de la Encíclica de Pio XII "Mystici Corporis" 

(AAS, 1943, 217)ï a comunicarse mutuamente los frutos de la Redención. "No 
por necesidad, sino a mayor gloria de su Esposa inmaculada". 

Tal es la ley de la alianza nupcial de Dios con los hombres, preparada y 

proféticamente prefigurada en la antigua alianza con Israel, y realizada en la 

nueva y definitiva alianza en Jesucristo, en las tres fases o momentos que 

                                                      

10. Von Balthasar suele hablar con frecuencia (Cfr. Theologica 3. El Espíritu del 

Señor, cit., passim) de la ñinversi·n trinitariaò que se advierte en la ñKenosisò hist·rico 

salvífica de la Trinidad inmanente. 

11. AG, 18-IV-1990, 6. Cfr. JUAN PABLO II, El Espíritu Santo, catequesis de las 

audiencias generales, Madrid, Palabra, 1996, 1998. 
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distingue la tradición de los Padres: esponsales en la Encarnación (el "ecce 

venio" (Hb 10, 7) del ingreso del Verbo encarnado en este mundo en el instante 

del sí de María, que sigue al "ecce ancilla" (Lc 1, 38)), bodas en el Calvario (los 

desposorios con la Iglesia naciente que adquiere con el don de su vida 

entregándole como arras el don de su Espíritu) y consumación de las bodas en el 

misterio eucarístico, fuente de toda vida sobrenatural del Cuerpo místico (cf. 1 

Cor 10,7; SC 9), como prenda y anticipación sacramental de las bodas del 

Cordero con la Esposa que desciende del Cielo, la nueva Jerusalén escatológica 

del Reino consumado (Cf.n Ap 21,2). 

La historia humana y salvífica pasa por esa inefable experiencia de la 

comunión esponsal acompañada de sensaciones y sentimientos que la naturaleza 

sugiere como exigencialmente indisoluble, fiel y abierta a una fecundidad que 

asegure la pervivencia del hombre y la sociedad en la historia; y que la Palabra 

ha puesto como el símbolo más expresivo de la historia de la Salvación ïy de la 

eterna beatitudï en las diversas etapas de la alianza nupcial de Dios con los 

hombres, que culmina en el misterio de la Iglesia-esposa. Entre el encanto de los 

esponsales de Adán y Eva, punto de partida de toda la instrucción que Dios ha 

dado a la humanidad, hasta la consumación del amor beatificante de la nueva 

Jerusalén escatológica del Apocalipsis, toda esa larga "aclimatización" o 

acostumbramiento (S. Ireneo (cit. en CEC, n.53)) del hombre a Dios y de Dios al 

hombre que es la historia salvífica y que está relatada en la Biblia en términos de 

alianza nupcial, de desposorios de Dios con la humanidad, que preparan las 
nupcias de Cristo con la Iglesia en la Cruz salvadora. 

8) La misión salvífica del Espíritu ïdon del Esposoï es el fruto de la 

consumación de la misión visible redentora del Hijo ïguiada e impulsada por el 

Espíritu eterno (Heb 9, 14)ï en la Pascua del Señor (fruto de la cruz, según la 

sugerente y lacónica expresión de San Josemaría E.). Es el Don fontal ïfons 

vivus, spiritualis unctioï que otorga sus dones jerárquicos (o ministeriales) y 

carismáticos (LG 4) a cada miembro, según su personal participación en la 

misión de la Iglesia. Estos dones son ïen unidad estructural orgánica (LG 11)ï, 

otras tantas participaciones de la mediación teándrica de Cristo que capacitan a 

quienes las reciben a cooperar a la obra de la salvación de sus hermanos que la 

caridad (la vida sobrenatural de la gracia) opera. Ya antes de Cristo venido se 

dieron formas de mediación que anunciaban, disponían y anticipaban ïcon 
virtualidad salvíficaï aquella fontal mediación del "Unus mediator". 

Son diversas expresiones del Don del Esposo (movimiento descendente de la 

alianza en la misión conjunta del Verbo y del Espíritu), que hacen posible ï

capacitanï y reclaman, el don de la Esposa (movimiento ascendente de la 

misma), para cooperar con el Esposo en la trasmisión de vida sobrenatural, en 

orden a la génesis y formación del nuevo Pueblo de Dios Padre, contribuyendo 

así a la dilatación del Reino de Dios, cada uno según su propia vocación parti-
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cular,12 que participa de la misión de la Iglesia, sacramento de la misión del 
Verbo y el Espíritu. 

9) La estructura orgánica de la Iglesia institucional que forman las gracias 

jerárquicas y carismáticas de mediación ïsiempre bajo la impronta de la 

dimensión petrina de la Iglesiaï está la servicio de la comunión salvífica de 

caridad de los hombres con Dios y entre sí, que se actualiza en la libre respuesta 

del amor fiel de la Esposa con su propio don ïactualizado por las gracias de 

santificaciónï al don del Esposo. A esta dimensión corresponde el rostro 

mariano de la Iglesia, en tanto que Esposa de Cristo. 

Las primeras ïa diferencia de las segundasï admiten un mal uso o abuso. 

Son gracias, gratis datae, "poderes" derivados de la euxosia de Cristo ïla 

potestad sacerdotal, profética y regal propia de la unción de su humanidad por el 

Espíritu al unirla hipostáticamente al Verboï que se otorgan para el bien de los 

demás ïde modo directo, pues su buen uso es fuente de santificación personalï; 

no "buenas cualidades de la mente" o ñh§bitos buenosò, entitativos y operativos ï

a manera de impronta creada de la gracia increada de inhabitaciónï, que 

santifican directamente a quien los recibe. Son estas gracias de santificación ï

gratum facientesï (integradas en el organismo sobrenatural de la gracia de las 

virtudes y dones del Espíritu Santo, magistralmente estudiada por Tomás de 

Aquino en la ñSecunda Secundaeò de la ñSumma Theologiaeò) con las que "recte 

vivitur et nemo male utitur", según la conocida fórmula agustiniana (De libero 

arb. II, 18 y 19). No ocurre lo mismo con los carismas (que no son sino 

concreciones de la misión genérica ïcultual, santificadoraï, a la que capacitan, 

facultan y obligan los caracteres sacramentales), de los que pueden, como es 

                                                      

12. JUAN PABLO II hace referencia a éste doble aspecto de la participación en la 

Capitalidad de Cristo, de mediación y de vida de gracia, en este texto de "Mulieris 

dignitatem" (n.27): "La unión orgánica de la Iglesia como Pueblo de Dios con Cristo expresa 

el "gran misterio" de la Carta a los Efesios: la Esposa unida a su Esposo. Unida, porque vive 

su vida; unida porque participa de su triple misión -"tria munera Christi"- (es decir, de su 

Mediación)... "En el ámbito del "gran misterio" de la Iglesia, todos están llamados a respon-

der -como una esposa- con el don de sí, al don inefable del amor de Cristo Redentor, único 

Esposo de la Iglesia. Así se expresa el sacerdocio real, que es universal, que concierne, obvia-

mente, también a los que reciben el sacerdocio ministerial". 

El ministerio ordenado, en efecto, tiene la función de asegurar de modo infalible ("opus 

operatum") la presencia del don salvífico de Cristo, Cabeza y Esposo de la Iglesia, "para 

hacer que el entero pueblo sacerdotal de Dios pueda ofrecer su culto y oblación espiritual" 

como don de la Esposa (Mons. A. del PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, Madrid, 

1970,115). De ahí la ineludible necesidad del ministerio ordenado (su "prioridad funcional" 

en terminología de Pedro Rodríguez, que está al servicio de la "prioridad sustancial" del 

sacerdocio común, en cuya actuación se obtiene la comunión salvífica con Dios: la santidad a 

la que todos están llamados). 
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obvio, quienes los reciben, abusar o ejercer mal ñin corum perniciemò, seg¼n la 
conocida expresión de S. Agustín, muy repetida en la controversia donatista. 

ñEn la Iglesia esta comunión de los hombres con Dios por "la caridad que no 

pasará jamás" (1 Co 13, 8) es la finalidad que ordena todo lo que en ella es medio 

sacramental ligado a este mundo que pasa (cf LG 48). "Su estructura está 

totalmente ordenada a la santidad de los miembros de Cristo. Y la santidad se 

aprecia en función del gran Misterio en el que la Esposa responde con el don del 

amor al don del Esposo" (MD 27). María nos precede a todos en la santidad que 

es el misterio de la Iglesia como la "Esposa sin tacha ni arruga" (Ef 5, 27). Por 

eso "la dimensión mariana de la Iglesia precede a su dimensión petrinaò (Ibid). 
(CEC 773).13 

10) Las gracias de mediación propias de la dimensión petrina de la Iglesia ï

que alcanza, en el límite, el opus operatum, en la verdad (infalibilidad), y en la 

vida (sacramentos)ï son participaciones de la unción de Jesús por el Espíritu 

Santo. El "actúa" la unión hipostática del Verbo con su Humanidad que la 

constituye en Pontífice mediador entre Dios y los hombres ïcomo sacerdote, 

profeta y reyï que es la raíz de la plenitud de gracia creada que santifica su 

Humanidad Santísima como Cabeza de la humanidad redimida, "llena de gracia 

y de verdad". De esta plenitud capital de mediación (Unus Mediator) y de vida, 

todos recibimos gracia tras gracia (Jn 1, 14), por obra del Espíritu Santo, que nos 
hace partícipes de la plenitud de verdad  y gracia de Cristo. 

Antes de Cristo venido había ya esbozos prefigurantes de la Unción del 

Mesías `por el Espíritu en la unción sacerdotal profética o regal de personajes 

que lo anunciaban tipológicamente en la antigua alianza y disponían a su 

advenimiento, anticipando su virtualidad salvífica. 

Las gracias de santificación pertenecen a la dimensión mariana de la 

Iglesia, prefigurada por otra línea tipológica centrada en personajes femeninos y 

en vaticinios proféticos en torno al tema recurrente "hija de Sión" que preparan y 

anuncian la mediación materna de María, el don de la Esposa que se ejerce y 

manifiesta en la Iglesia esposa de Cristo, en su dimensión mariana (la que Urs 

                                                      

13. Al doble "fiat" a la divina voluntad creadora y redentora -de Nazaret al Calvario- del 

nuevo Adán, en el que participa su Madre, de manera "prorsus singularis" (LG, 61), como 

nueva Eva -presente en el caso límite, como "opus operatum" (sacramentos en el orden de la 

vida, y magisterio infalible en el orden de la verdad) en la Iglesia institucional desde 

Pentecostés-, debe adherirse libremente el libre fiat de los redimidos -uno a uno- para que 

cooperen a la obra de la salvación propia y ajena, que es el Reino de la divina voluntad 

salvífica de la recapitulación de todo en Cristo. San Aníbal de FRANCIA propagó los 

interesantes escritos de la sierva de Dios, Luisa Picarreta, sobre el Reino de la divina 

Voluntad, de extraordinaria profundidad teológica. 
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Von Balthasar llama  su rostro mariano14), por la que aporta el don de la Esposa 

como corredentora ïcon una maternidad virginal tipificada, y hecha posible por 

la de Maríaï, para que se realice la obra de la salvación, unida en abrazo 

conyugal del Esposo en virtud del misterio eucarístico (S. Agustín, In Psalm. 74, 

4), hasta que El venga, y haga nuevas todas las cosas, siendo "todo en todos" (1 
Cor 15, 28). 

 

Tal es ïen apretada síntesis, cuyos aspectos fundamentales gloso a 

continuaciónï la teología propuesta en el riquísimo magisterio de Juan Pablo II, 

en buena parte recogido en la Catecismo de la Iglesia Católica. Si se le prestara 

más atención ïde un evidente déficit de ella se lamentan algunos autores como el 

Prof. Brunero Gherardiniï estoy convencido que desaparecerían las objeciones 

de una CTI  a la amplísima petición del Pueblo de Dios a la declaración 

dogmática de la mediación materna de María ïplenamente preparada, como aquí 

procuramos mostrar, en el plano doctrinal, por las perspectivas abiertas en la 

Redemptoris Mater de 1987ï, y se evitarían muchos reduccionismos de un 

empobrecedor racionalismo, con frecuencia asfixiante (uno de cuyos síntomas es 

la casi ausencia de María en su discurso teológico), que dificulta notablemente, a 

mi parecer, la causa del ecumenismo ïcontra la intención de sus autoresï, que 

sólo en la contemplación de la fascinante belleza del plan salvífico en la totalidad 

integral en toda su riqueza bíblica ïtal como la propone el más reciente 

magisterio de Juan Pablo IIï puede avanzar hacia la plena unidad de los 

discípulos de Cristo. 

 

 

II. LAS MISIONES DEL VERBO Y DEL ESPÍRITU COMO LAS 

DOS MANOS DEL PADRE QUE TODO LO RECAPITULA EN CRISTO 

POR LA FUERZA DEL ESPÍRITU.  

 

El Dios revelado por Jesucristo, el único y verdadero, es esencial y 

absolutamente diverso del Dios de cualquier otra religión. El Dios de la 

revelaci·n cristiana ñes uno y ¼nico, pero no solitarioò (Fides Damasi, Dz. 71) es 

Trinidad-Comunión. 

ñDios es Amorò (1 Jn 4, 16) significa que Dios es Dios, precisamente 

porque, desde toda la eternidad, el Padre genera en el amor, libremente, al Hijo y, 

                                                      

14. Sobre el rostro mariano de la Iglesia. Cfr. Urs. VON BALTHASAR, New 

Klasterlungen, p.181 de la tradit. (cit. por Juan Pablo II en la "Mulieris dignitatem"). El 

nuevo CEC (n.773) se hace eco del tema resumiendo MD 27.   
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con el Hijo, espira al Espíritu Santo, vínculo de amor entre el Padre y el Hijo en 
la Familia Trinitaria.15 

ñDios ha querido comunicar libremente al hombre la gloria de su vida 

bienaventurada.16 Tal es el designio benevolente (Ef 1, 9) que concibió antes de 

                                                      

15. Cfr. El Espíritu del Señor (Texto oficial preparado por la comisión teológica del 

Comité para el jubileo del año 2000. Prólogo del Card. R. Etchegaray) Trad. esp. de 

Medina de Marcos, Madrid 1997, 29. 

16. <<Dios, aún permaciendo totalmente Otro, el inefable, el incomunicable, 

precisamente porque es amor-comunión, encuentra el modo de realizar lo irrealizable: 

donarse a su creatura y unirse a ella. Ello es posible ñen el Esp²rituò porque Este representa al 

eterno mutuo amor entre el Padre y el Hijo, es su ser-en-comunión. En el Espíritu Santo la 

vida íntima de Dios uno y trino se hace enteramente don, intercambio del amor recíproco 

entre la Personas divinas. Por el Espíritu Santo Dios "existe" como don>>. (Juan Pablo II, 

Dominus et vivificantem, 10 aquí citado De V). No existe comunicación alguna de Dios en 

sus creaturas -en el plano descendente- si no es ñen el Esp²rituò, como tampoco existe 

experiencia alguna referente a Dios y a las cosas de Dios -en el proceso de divinización 

propio del plano ascendente de retorno salvífico al Padre- sino es por el mismo Espíritu. Cfr. 

El Espíritu del Señor, ibid. 

El Esp²ritu Santo es ñel Nosotros en personaò, seg¼n la f·rmula de H. M¦HLEN, que 

ha hecho fortuna. Yo personalmente creo que esta justa perspectiva debe completarse con una 

propuesta de la teología oriental que ve una mutua implicación de las tres Personas en las 

relaciones subsistentes que las constituyen, que en ningún caso serían binarias, sino triádicas. 

Cfr. J. FERRER ARELLANO, Metafísica de la relación y de la alteridad, Anexo II, donde 

expongo resumidamente -como aplicación a la metafísica de la relación que me parece justa, 

en la que se justifica la existencia de tales relaciones triádicas-, una línea de reflexión 

teológica del Oriente cristiano que basa en ellas los orígenes inmanentes de la segunda y 

tercera Personas, que nada tienen que ver con FOCIO. Ellas han inspirado las interesantes 

investigaciones sobre el "filioque" de J. Miguel GARRIGUES. (Cfr. su ponencia en el 

Simposio sobre la Iglesia y el Espíritu Santo, donde compendia sus estudios sobre el tema. 

Actas. Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, 1998). Y entre nosotros de B. 

CASTILLA CORTAZAR, cfr. La Trinidad como familia, Analogía humana de las 

procesiones divinas, en Annales theologiciò vol 10 (1996), 381-415,  que recuerda la analogía 

patrística -boca, aliento, palabra (el Padre pronuncia la Palabra con el aliento o soplo de su 

boca; en el Espíritu)-, o la sugerencia de una metafórica interpretación del Espíritu Santo 

como maternidad hipostática. No hay que asustarse de esa metáfora si se entiende con la 

debida flexibilidad analógica que excluye cualquier alusión al género en Dios (más bien es la 

unidualidad complementaria del género el que refleja en su imagen humana -analog²a ñfideiò 

descendente-aspectos del misterio de la intimidad trinitaria, como comenta Juan Pablo II con 

reiteración). Estas analagías metafóricas, como la maternidad hipostática -que propone S. 

BOULGAKOF-, y otras parecidas- parecen de gran interés para defender el dogma -

irrenunciable- del FILIOQUE sin caer en banales y falsas interpretaciones ñfilioquistasò, que 

justamente rechaza Garrigues. 

En palabras de Paul Eudikimov: "La monarquía del Padre (...) Fuente y Principio de la 

vida divina, es lo que asegura la unidad, la consubstancuialidad y la igualdad de las tres 

Personas divinas. No se trata jamás de relaciones entre el Padre y una de la Dos Personas, 
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la creación del mundo en su Hijo amado, "predestinándonos a la adopción filial 

en Él" (Ef 1, 4ï5), es decir, "a reproducir la imagen de su Hijo" (Rm 8, 29) 

gracias al "Espíritu de adopción filial" (Rm 8, 15). Este designio es una "gracia 

dada antes de los siglos" (2 Tm 1, 9ï10), nacido inmediatamente del amor 

trinitario. Se despliega en la obra de la creación, en toda la historia de la 

salvación después de la caída, en las misiones del Hijo y del Espíritu, cuya 
prolongación es la misión de la Iglesia (Cf AG 2ï9)ò (CEC, 257). 

 

 

A. LAS OBRAS "AD EXTRA" DE DIOS EN LA CREACIÓN Y 

EN LA ELEVACIÓN SOBRENATURAL  

 

1. Las dos manos del Padre en la Creación 

 

ñLa Palabra de Dios y su Soplo están en el origen del ser y de la vida de 

toda creatura (cf Sal 33,6; 104,30; Gn 1, 2; 2, 7; Qo 3, 20ï21; Ez 37, 10)ò. A la 

luz del Nuevo Testamento la tradición de la Iglesia ha descubierto en su sentido 

pleno la intervención del Verbo y del Espíritu en la creación. 

ñLa Palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitosò. En 

este contexto es interpretada por los exegetas la expresión de Gén 1, 1ï2: ñAl 

principio, Dios creó el cielo y la tierra... Y el Aliento del Señor (Ruach Elohim) 
se cernía sobre las aguas. 

ñDios ha creado el mundo con sus dos manos, el Hijo y el Espírituò (S. 
Ireneo, Contra las herejías, 4,4,4; 4,7,4; 5,1,3; 5,5,1...). (CEC, 703). 

ñEn cuanto al hombre, es con sus propias manos [es decir, el Hijo y el 

Espíritu Santo] como Dios lo hizo... y Él dibujó sobre la carne moldeada su 

propia forma, de modo que incluso lo que fuese visible llevase la forma divinaò 

(San Ireneo, dem. 11). (Cfr. CEC, 704). 

Dios crea todo, dando la existencia y la vida por medio de la Palabra en su 

Espíritu; y en el Espíritu Santo es como Dios Padre ïen el ek-stasis (salir-fuera-

 

sino que se trata siempre, explícita o implícitamente, de las relaciones de Aquél que se revela 

y de los Otros dos, de Aquéllos que le dan a conocer, siempre en una unidad triple. Es en esta 

perspectiva que la fórmula per Filium  significa que el Filioque latino deber ser equilibrado 

por la fórmula correspondiente del Spirituque, pues el Padre engendra en el amor -in sinu 

Patris- implica necesariamente al Esp²ritu, en tres relaciones tri§dicas: ñPadreò, ñHijoò y 

ñEsp²ritu Santoò. Las tres son coimplicadas en la perikoresis trinitaria (ñnihil prius nec 

posteriusò), dentro del orden -taxis- de los orígenes: generación y procesión en el amor. (P. 

EUDIKIMOV, p., Panagion et Panagia, en "Bulletin de la Société fraçaise d'Etudes 

Mariales" 27 (1970) 62). 
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de-sí) amorosoï ñtrasciendeò su vida aïtemporal y hace espacio a sus creaturas. 

El Espíritu Santo es la Persona divina a través de la cual Dios Padre, 

inmediatamente, infunde la vida. Él es el último ñtoqueò a través de cual Dios 

alcanza a sus creaturas por su Palabra, las ñsalvaò de la noïexistencia, las 

conserva, las renueva y las conduce a su plenitud. Estar en el Espíritu equivale, 
pues, a estar en la ñvidaò.17 

 

 

2. Las dos manos del Padre en la historia de la salvación: la doble 

misión del Hijo y del Espíritu que recapitula la humanidad caída bajo la 

capitalidad del Nuevo Adán. 

 

ñDesfigurado por el pecado y por la muerte, el hombre continúa siendo "a 

imagen de Dios", a imagen del Hijo, pero "privado de la gloria de Dios" (Rm 3, 

23), privado de la semejanzaò. (CEC, 705) 

Dios creó el mundo en orden a la comunión en su vida trinitaria. Frustrado 

el plan originario de comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre 

sí (cf. CEC 761) comienza a realizarse el designio benevolente del Padre de 

reunir a los hijos de Dios dispersos por el pecado, Como reacción al caos, que el 

pecado provocó, envía al Hijo y al Espíritu (las "dos manos del Padre") para 

congregarlos en el pueblo de Dios Padre que es la Iglesia del Verbo encarnado 

(unificada por el Espíritu). Es un proceso que abarca la historia entera de la 

salvación que culmina en la recapitulación de todas las cosas en Cristo por la 
fuerza del Espíritu.18 

Después de la venida de Cristo a la historia no es un más allá de Cristo ï

como decíamosï en el sentido de un rebasamiento. Cristo resucitado es el centro 

de esa historia. Ésta constituye únicamente el desenvolvimiento en la humanidad 

entera ïy en el cosmosï de lo que primero fue consumado en Él. En este sentido, 

Cristo, fin de la historia, es también centro de la historia, en la medida en que 

                                                      

17. Cfr. El Espíritu del Señor, cit, 38. 

18. Desde su principialidad radical (Agenetos), la Persona del Padre, origen eterno de 

las procesiones divinas, es también, según el decreto "ad Gentes" n.2, ñpor su benignidad 

mesericordiosa, el Creador del hombre y el que le llama a la comunión consigo en la vida y 

en la gloria, derramando sin cesar generosamente su bondad divina; y esto de tal manera 

que el que es Creador de todo se haga finalmente todo en todas las cosas, procurando a la 

vez Su gloria y nuestra felicidadò. por aqu®lla doble misión inseparable (tanto en el 

movimiento descendente (synkatabasis redentora) como en el retorno salvífico al Padre en 

la gloria por la gracia del Esp²ritu que brota de la cruz salvadora). ñAs² como la voluntad de 

Dios es un acto que se llama mundo, su intención es la salvación de los hombres y se llama 

Iglesiaò (Clemente de A., Pedagogo). 
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todo lo que le precede, desde las puertas del Paraíso prepara su venida ïcon la 

fuerza de su Espíritu que irradia desde la Cruz salvadoraï y todo lo que le sigue 
emana de Él. 

ñDesde el comienzo y hasta "la plenitud de los tiempos" (Ga 4, 4), la Misión 

conjunta del Verbo y del Espíritu del Padre, permanece oculta pero activa. El 

Espíritu de Dios preparaba entonces el tiempo del Mesías, y ambos, sin estar 

todavía plenamente revelados, ya han sido prometidos a fin de ser esperados y 
aceptados cuando se manifiestenò. (CEC 702). 

ñEn el Protoevangelio, primer anuncio de la victoria sobre el pecado... se 

abre la perspectiva de toda la Revelación, primero como preparación del Evan-
gelio y después como Evangelio mismo" (MD, 11).19 

La palabra de la promesa del Protoevangelio (cfr. CEC 410)ïel triunfo de la 

descendencia (en singular) de la Mujer sobre la antigua serpienteï se muestra 

operativa ya en el comienzo de la historia a las puertas del Paraíso, en atención a 

su pleno cumplimiento en Cristo, cuyo misterio comienza a irradiar 

salvíficamente ïpreparando los tiempos mesiánicos y anticipando sus frutos con 

una providencia de incesante cuidado del género humanoï, para dar la vida 

eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas 

                                                      

19. En otro escrito he sostenido, que la descendencia de la Mujer del Protoevangelio -

en el que se funda el tema patrístico de la nueva Eva- alude, en su sentido pleno no sólo a 

María, la Madre del Mesías, sino al pueblo de Dios del Antiguo y Nuevo Testamento, que no 

es otro que el Cristo total -Cabeza y miembros- verdadero templo del Espíritu Santo. 

Teniendo en cuenta la unidad de la Sagrada Escritura, la tradición viva y la analogía de la fe, 

aparece anunciado el misterio de la Iglesia, el en el sentido pleno y típico de ese pasaje, 

justamente llamado "la reina de las profec²asò -en estado latente y síntesis armoniosa-. El 

linaje de la Mujer, en sentido colectivo, no es sólo, como suele decirse, la estirpe física de 

Eva, de la que Cristo se hace solidario como nuevo Adán, en el seno de la nueva Eva (María), 

en el "fiat" de la Encarnación. Es también, en un segundo plano, el linaje espiritual de la 

nueva Eva o pueblo de Dios, cuerpo místico del "descendiente" (en singular) de la Mujer -la 

descendencia, también en singular de Abraham-, que participa en el triunfo de su cabeza 

sobre la serpiente, al que asocia a su Madre ("conteret caput") en el "trono triunfal de la 

Cruz". Es la Iglesia que brota de su costado abierto, en el sueño de la muerte, como nueva 

Eva, purificada y renovada sin mancha ni arruga, sino santa e inmaculada, a imagen de la 

Mujer (Cfr. Ef.5,27). La Iglesia participa de la fecunda virginidad de María como nueva Eva 

asociada al nuevo Adán en la lucha dolorosa provocada por las asechanzas de la antigua 

serpiente. Es la Pasión mística del Pueblo de Dios peregrino, que unida a la de Cristo, su 

Cabeza, realiza hasta la consumación escatológica del Reino, por mediación del misterio 

eucarístico, la obra de la Redención. Todo está implícito en el sentido pleno y típico de Gen 

3,15. Cfr. J. FERRER ARELLANO, Eclesiología implícita en el Protoevangelio. La imagen 

de la Mujer como síntesis del misterio de la Iglesia, en Actas del Simposio de Teología de la 

Universidad de Navarra de 1994, 538-564. 
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obrasò (Dv 3). Pero no adquiere perceptibilidad hist·rica discernible ïa la luz de 
Cristoï, hasta la vocación de Abraham (Cfr. DV3, CEC 55ï58). 

ñLa Promesa hecha a Abraham de una descendencia de la estirpe de Sara, 

la estéril, en la que serían benditos todos los pueblos, inaugura la Economía de 

la Salvación, al final de la cual el Hijo mismo asumirá "la imagen" (cf Jn 1, 14; 

Flp 2, 7) y la restaurará en "la semejanza" con el Padre volviéndole a dar la 

Gloria, el Espíritu "que da la vidaò. (CEC, 705). 

ñContra toda esperanza humana Dios promete a Abraham una descendencia, 

como fruto de la fe y del poder del Espíritu Santo (cf Gn 18, 1ï15; Lc 1, 26ï38. 

54ï55; Jn 1, 12ï13; Rm 4, 16ï21). En ella serán bendecidas todas las naciones 

de la tierra (cf Gn 12, 3). Esta descendencia ïya profetizada en el 

Protoevangelioï será Cristo (cf Ga 3, 16) en quién la efusión del Espíritu Santo 

formará "la unidad del los hijos de Dios dispersos" (vf Jn 11, 52) (el Cristo total 

escatológico, que es su pleroma). Comprometiéndose con juramento (cf Lc 1, 

73), Dios se obliga ya al don de su Hijo Amado (cf Gn 22, 17ï19; Rm 8, 32; Jn 

3, 16) y al don del Espíritu Santo de la Promesa, que es prenda... para redención 
del Pueblo de su posesión" (Ef 1, 13ï14; cf Ga 3, 14)ò. (CEC, 706). 

 

 

 

B. ELEVACIÓN SOBRENATUR AL Y MISIONES TRINIT ARIAS 

EN EL DOBLE MOVIMIEN TO DE LA ALIANZA, DE SCENDENTE Y 

DE RETORNO AL PADRE 

 

1. ñTheolog²aò y ñOeconom²aò trinitarias. Sus relaciones. 

 

Toda esta economía divina es la obra común de las tres personas divinas 
(Cc. II de Constantinopla y de Florencia, DS 421 7 1331). 

Sin embargo, cada persona divina realiza la obra común según su 

propiedad personal. Así la Iglesia confiesa, siguiendo al Nuevo Testamento (cf 1 

Co 8, 6): "uno es Dios y Padre de quien proceden todas las cosas, un solo el 

Señor Jesucristo, por el cual son todas las cosas , y uno el Espíritu Santo en quien 

son todas las cosas (Cc. de Constantinopla II: DS 421). Son, sobre todo, las 

misiones divinas de la Encarnación del Hijo y el don del Espíritu Santo las que 

manifiestan las propiedades de las personas divinas. Toda la economía divina, 

obra a la vez común y personal, da a conocer la propiedad de las personas 
divinas y su naturaleza única (Cfr. CEC, 258 y 259). 

El fin de la misión es la presencia del enviado en un lugar determinado. En 

la misión de la Persona divina, dada la omnipresencia sustancial de Dios en el 
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universo creado, sólo puede tratarse de algún nuevo género de presencia. Así 

pues, el concepto de la misión incluye la procesión eterna y añade una nueva 

manera de presencia en el mundo creado: su proyección y manifestación en la 

historia: ñMissio includit processionem aeternam et aliquid addit, sc. 

temporalem effectumò (S. Th. I, 43; 2 ad 3). Las misiones temporales reflejan, 

por tanto, el orden de origen de las Personas divinas: el Padre envía, pero no es 
enviado, el Hijo es enviado y envía, el Espíritu Santo es enviado, pero no envía.20 

Consecuencia importante, desde el punto de vista teológico, es que el 

conocimiento de la Trinidad según sus manifestaciones históricas (según las 

misiones), es ya un cierto conocimiento de la vida íntima de Dios, como enseña 

la Declaraci·n ñMysterium Filii Deiò (AAS 74, 1972; n. 3, 237ï241): no cabe 

hacer separaci·n entre lo que algunos llaman ñTrinidad econ·micaò y ñTrinidad 

inmanenteò, hasta el punto de afirmar que conocer²amos s·lo la primera, pero no 

tendríamos certeza de la existencia de la segunda. Las misiones nos permiten 

conocer las procesiones: el conocimiento de la Trinidad no queda reducido en 

nosotros a su manifestaci·n temporal o ñecon·micaò, puesto que en ella ya se da 

un conocimiento de lo ²ntimo de Dios, ñlo inmanenteò, que la raz·n iluminada 

por la fe puede expresar sin comprehenderlo. Las misiones divinas son como 
traducciones a los elementos de este mundo de las procesiones intratrinitarias. 

ñLos Padres de la Iglesia distinguen entre la ñTheolog²aò y la ñOikonomiaò, 

designando con el primer término el misterio de la vida íntima del Diosï

Trinidad, con el segundo todas las obras de Dios por las que se revela y 

comunica su vida. Por la ñOikonomiaò, nos es revelada la ñTheologiaò; pero 

inversamente, es la ñTheologiaò, quien esclarece toda la ñOikonomiaò. Las obras 

de Dios revelan quién es Él en sí mismo; e inversamente, el misterio de su Ser 

íntimo ilumina la inteligencia de todas sus obras. Así sucede, analógicamente 

entre las personas humanas. La persona se muestra en su obrar y a medida que 

conocemos mejor a una persona, mejor comprendemos su obraò (CEC. 236) 

                                                      

20. Las misiones se dividen tradicionalemente en visibles e invisibles, según que la 

nueva presencia de la persona envíada sea perceptible por los sentidos o no. Ejemplos de 

misión sensible son la encarnación del Logos (misión sustancial) y la misión del Espíritu 

Santo, bajo el símbolo sensible de una paloma o de lenguas de fuego (misión 

representativa). La misión invisible tiene lugar cuando Dios confiere la gracia santificante, 

y tiene por fin la inhabitación de Dios en el alma del Justo. Tal inhabitación es atribuída, 

generalmente, en la Sagrada Escritura, al Espíritu Santo (I Cor 3, 16; 6, 19; Rom 5, 5; 8, 

11). Pero con el Espíritu Santo vienen también el Padre y el Hijo al alma del justo para 

morar en ella (Ioh 14, 23; 2 Cor 6, 16). Se discute si establece relaciones del alma con las 

divinas Personas con lo propio de cada una de ellas -como yo pienso- o se trata de una 

mera atribución por apropiación a una Persona de la que es, en todas sus dimensiones, 

común a las tres. 
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Dada la realidad de la Encarnación, la naturaleza humana es, pues, un 

ñlenguajeò en el que puede expresarse la divinidad, y en el que de hecho se ha 

expresado; un lenguaje tan poderosamente rico y flexible que es capaz de 
expresar fielmente en el ámbito extradivino la vida del Hijo de Dios. 

En el diálogo de Cristo con el Padre reconocemos la expresión creada, en 

lenguaje y actitudes humanas ïamor obediente a la voluntad de Aquél que le ha 

enviadoï del diálogo eterno que tiene lugar en el seno de la vida trinitaria. 

Conocemos el misterio de Dios por la revelación de Jesucristo; Él es la aparición 

o la icononización de la Palabra en la visibilidad de la carne humana, es decir, 

de la existencia humana. La persona del Verbo que es una sola cosa con el Padre 

del que procede, aparece, en cuanto hombre, tan obediente y transparente ante el 

Padre, que llega a ser la presencia visibilizada en el mundo del obrar y del hablar 

de Dios. Esta revelación de la Trinidad la encontramos, por consiguiente, no sólo 

en la palabras en las que Jesús habla explícitamente del Padre o del Espíritu 

Santo, sino también en su propia vida humana, entre los hombres, hasta la 
plenitud de la Cruz.21 

A su vez, ñel origen eterno del Esp²ritu se revela en su misi·n temporal: el 

Espíritu Santo es enviado a los apóstoles y a la iglesia tanto por el Padre en 

nombre del Hijo, como por el Hijo en persona, una vez que vuelve junto al Padre 

(cf Jn 14, 26; 15, 26; 16, 14). El envío de la persona del Espíritu tras la 

glorificación de Jesús (cf Jn 7, 39), revela en plenitud el misterio de la Santísima 
Trinidadò (CEC, 244). 

Los textos del Nuevo Testamento y la manera de hablar de los Padres 

orientales, muy cercana a la Escritura, no parecen favorecer la opinión 

tradicional de la Teología clásica de Occidente, hasta Petavio, según la cual 

toda operación ad extra de Dios en la criaturas podría, a lo sumo, apropiarse a 

una Persona divina, sin que puede decirse que le sea propia. 

Sin embargo, hay una diferencia esencial entre la creación primera ïorden 

de "la naturaleza", entendida como resultado de la Palabra Creadora de Dios 

                                                      

21.  Cfr. H. U. Von BALTHASAR, Gloria VII., 223, y Teodramática III, II, B. 3, c, p. 

209-211.  

Hay una profunda congruencia intrínseca entre el hecho de que la humanidad esté 

constituída en la medida de Cristo-hombre, que es pura Filiación, puro recibir del Padre, y 

el hecho de que el hombre despierte a la conciencia como respuesta a una interpelación 

amorosa. ñYo te he engendrado hoyò dice el  Padre al Hijo. Yo te he creado hoy, dice la 

libertad eterna a la finita. El que ningún yo humano sea capaz de despertarse a sí mismo, a 

menos que otro yo le interpele directamente como un tú, no es sino el preludio, a escala 

mundana, de aquello a lo que nos estamos refiriendoò. Cfr. A. RUIZ RETEGUI, 

Antropología implícita en el cristología de Von Balthasar, en ñScripta Theologicaò, 1995, 

459 ss. 
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Padre en el Espírituï y la elevaci·n ñsobrenaturalò de aquella, gratuita y a ella 

trascendente, para hacerla partícipe de vida inmanente trinitaria, tanto prelapsaria 

(orden de justicia original), como postlapsaria (orden de restauración de la vida 
sobrenatural que culmina en la Encarnación redentora). 

Hoy se va imponiendo la tesis de que, en la elevación sobrenatural por la 

gracia, las personas divinas actúan según el orden de procesión y lo propio o 

marca hipostática de cada Persona; tanto en el descenso salvífico de Dios al 

hombre para elevarle, mediante la restauración de la vida sobrenatural perdida, 

por la satisfacción y mérito de Cristo "cooperante Spiritu Sancto", como en el 

retorno del hombre por la gracia al Padre, es puesta en relación con lo propio de 

cada Persona como término de su conocimiento de fe, de amor sobrenatural (y a 

veces de experiencia, como atestiguan los místicos). 

La elevación sobrenatural, en efecto, introduce de algún modo a la criatura 

humana en la Trinidad. Se puede decir que lo natural en sentido estricto es lo 

que existe ad extra de Dios, mientras que lo sobrenatural, o divino por 

participación, es lo que ha sido creado ad extra pero elevado o introducido ad 

intra de la Santísima Trinidad, como consecuencia de las misiones del Hijo y del 

Espíritu Santo.22 

Scheeben acierta plenamente, a mi parecer, cuando afirma que éstas no 

pueden ser consideradas como una simple apropiación a una Persona divina de 

algo que fuese común a la Trinidad. Las misiones son la participación real de la 

criatura espiritual en la Procesiones eternas del Hijo y del Espíritu Santo23, que 

son la vida íntima de Dios. Como escribió San Atanasio, ñaquéllos a los cuales se 

ha dicho: sois dioses, no han recibido esta gracia del Padre si no es participando 

del Verbo por el Espírituò. 

                                                      

22. Cfr. F. OCARIZ, Hijos de Dios por el Espíritu Santo, en ñScripta Theologicaò 

XXX (1998) 491. Cfr. S. ATANASIO, Ad Serapinem, I, 28. Puden verse numerosos textos 

de S. Cirilo de Alejandría, S. Basilio, el Niseno, etc. Cfr. Y CONGAR, El Espíritu Santo, 

cit., 295 ss. 

23. ñLa misi·n de una Persona divina se verifica en el hecho y mediante el hecho de que 

la criatura racional participa de la mismaò. (M. J. SCHEEBEN, Los misterios del 

cristianismo, Herder, 2ª ed., Barcelona 1957., 190). 

"Nosotros no somos simplemete hijos adoptivos, sino miembros del Hijo natural; por 

eso, como tales entramos también realmente en esa relación personal en la que está el Hijo de 

Dios con su Padre. Es según la verdad, y no sólo según la analogía o semejanza, que nosotros 

llamamos Padre nuestro al Padre del Verbo; y efectivamente no es tal por una simple relación 

análoga, sino por aquella única y misma relación por la cual Él es el Padre de Cristo. Lo es de 

un modo similar a aquel por el que Él, que es el Padre del Verbo eterno, por la misma 

relación, es también Padre del Hombre-Dios en su humanidad (...); somos en cierta manera -

conclute Scheeben- un único Hijo del Padre con £l y en £lò. 
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Hay que evitar una concepci·n unilateralmente ñcosistaò u ñobjetualò de la 

gracia. No es ella un "objeto" que pueda pasar de mano en mano: es un modo de 

ser sobrenatural, producido por Dios, que se hace presente por inhabitación de la 

Trinidad (gracia increada) en lo más íntimo del espíritu creado ïa manera de 

impronta creada de la Gracia increada, como la iluminación de algo lo es de la 

luz que ilumina, según la metáfora clásica (no es ninguna novedad)ï, que 

diviniza o deifica la persona, y es inseparable de las misiones invisibles del Hijo 

y del Espíritu Santo, mediante las cuales es espíritu finito, como dice Santo 

Tomás, fit particeps divini Verbi et procedentis Amoris.24 

La irrenunciable premisa de la unidad de las operaciones ñad extraò de 

Dios, exige afirmar que es la Santísima Trinidad quien comunica ad extra la 

naturaleza divina, adoptándonos como hijos. Pero esta acci·n ñad extraò, que es 

la elevación sobrenatural, tiene un término ñad intraò de Dios: la introducción en 

la Santísima Trinidad como hijos en el Hijo. Introducción que se realiza por el 

envío (misión invisible) de Espíritu Santo a nuestro espíritu. Que somos hijos de 

Dios por el Espíritu Santo, no significa, pues, que el Paráclito sea causa eficiente 

de la filiación adoptiva (la causa eficiente es Dios Uno y Trino), sino que somos 

                                                      

24. S. Th., 1, 8, 1. 

K. RAHNER , en la misma línea de Scheeben, escribe: <<Debería probarse con el 

máximo rigor que es imposible este tipo de comunicación con las personas divinas en la 

peculiaridad personal de cada una, y con ella una relación no apropiada con las divinas 

personas. Pero, sin duda, tal prueba no puede aportarse. Por consiguiente, a partir de las 

fuentes positivas de la fe, podemos aceptar perfectamente que la imputación de determinadas 

relaciones del hombre en gracia con las tres personas divinas, no es simple apropiación, sino 

que expresa una relación peculiar con cada una. (...) 

>>En la Escritura, el Padre en la Trinidad es nuestro padre, y no el Dios trinitario. El 

Espíritu inhabita en nosotros de manera peculiar. Estas y otras expresiones similares de la 

Escritura y de la Tradición están in possesione. Habría, pues, que probar, y no suponer, que 

sólo pueden ser apropiadas, porque sólo así pueden ser entendidas, y que lo contrario es 

imposible. Mientras esto no se haya conseguido, hay que interpretar las afirmaciones de la 

Escritura con la máxima exactitud>>. Cfr. K. RAHNER, Sobre el concepto escolástico de la 

gracia increada, en Escritos de Teología, t. I, Madrid 1967., 351-380 (379). El modo de 

comunicación ontológica de la hipóstasis (gracia increada) por casualidad cuasiformal (cuya 

realización suprema es la visión beatífica). S. TOMÁS habla del Espíritu como causa 

formalis inhaerens de nuestra filiación divina: III Sent., d. 10, q. 2, a. 1. Se ha extendido 

bastante en la teología contemporánea, por influjo de Rahner, la propuesta del Padre De la 

TAILLE de explicar la Encarnación, la inhabitación y la visión beatífica por causalidad cuasi 

formal: actuación creada por el Acto increado poseído de modo propio por cada Persona. A 

mi me parece que se trata más bien de una presencia fundante de participación Koinonia, a la 

que hace referencia -sin fundamentarla metafísicamente- Scheeben, que expone muy 

convincentemente en numerosos escritos F. OCARIZ, (cfr. Ibid. y oo.cc. más adelante). 

Pertenece a uno de los casos -y analogado supremo- de participación de estructura 

trascendental. 
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introducidos en la vida intratrinitaria como hijos en el Hijo por la participación 
en el Espíritu Santo, por la caridad.25 

 

 

2. El doble movimiento de la alianza en la misión conjunta del Verbo y 

del Espíritu. 

 

El movimiento de Dios hacia el hombre es descendente, porque pasando por 

medio de Cristo alcanza su objetivo en el Espíritu, el del hombre a Dios es 

movido por una dinámica inversa, es ascendente: viviendo en el Espíritu él se 

eleva, se acerca a Dios, y por medio del Hijo ïel Verbo encarnado o la espera 

confiada del Mesías prometido, antes de su venida al mundoï tiene acceso al 
Padre.26 

El término de la acción divina ad extra santificadora por su presencia de 

inhabitación ïacción común a las tres Personas divinasï es, como hemos visto, 

"la introducción" de la criatura en la vida intratrinitaria que las misiones 

comportan: una "introducción" que "empieza" (no en sentido temporal) a través 

de la unión, por participación, con la Persona del Espíritu Santo; unión que 

"plasma" en el espíritu finito la participación (semejanza y unión ïkoinoniaï) al 

Hijo, por la cual en el Hijo se es hijo del Padre. Es decir, como escribe Juan 

Pablo II, ñ£l mismo (el Esp²ritu Santo), como amor, es el eterno don increado. 

En Él se encuentra la fuente y el principio de toda d§diva a las criaturasò (...). 

Todo comienza por el Don del Espíritu Santo y termina por el cumplimiento de 

este Don, en la gloriaò. Entre ambos hay un largo camino que recorrer , mediante 

pasos de libertad, del pecado a la gracia, de la gracia a la gloria. Y es bajo la guía 

                                                      

25. Cfr. F. OCARIZ, Hijos de Dios por el Espíritu Santo, en "ScriptaTheologica" XXX 

(1998)  486 ss. La filiación divina y la caridad son -observa justamente el A.- aspectos 

formales de la incorporación de la criatura espiritual a la vida de Dios; formalidades 

diversas pero a la vez mutuamente compenetradas e inseparables que se reciben en el 

Bautismo -al menos por deseo implícito-, como una semilla de vida eterna, que está llamada a 

un crecimiento incesante hasta la plena identificación con Cristo, de manera que pueda 

decirse que cada cristiano es no ya alter Christus, sino ipse Christus, ¡el mismo Cristo! La 

filiación divina es, pues, una realidad dinámica, que se intensifica por la intensificación de la 

caridad. De ahí que la santidad, por lo mismo que es plenitud de la filiación divina, es 

ñplenitud de la caridadò. 

26. En el plan salvífico del designio de Dios, todo proviene del Padre, todo es 

cumplido y actualizado por el Hijo, todo alcanza al hombre y se hace presencia y 

experiencia en él en el Espíritu Santo. Mientras que el retorno a Dios sigue el proceso 

inverso: por el Espíritu que nos hace cristiformes, a través del Hijo -en Cristo- se llega al 

Padre. Cfr. El Espíritu del Señor, libro oficial de preparación del año consagrado al Espíritu 

Santo, Madrid 1997, 26. 
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del Espíritu Santo como nuestra libertad recorre este camino.27 Pero sin olvidar 

que la donación del Espíritu que inicia este camino ascendente de retorno a Dios 

de la humanidad ïde todo hombre que acepta el don de Dios, desde el justo Abel 

hasta el último de los elegidosï es, en la actual economía de la naturaleza caída y 

redimida, el fruto de la cruz salvadora de la Pascua del Señor, en la que alcanza 

su culminación el movimiento descendente de la doble misión redentora de la 

Encarnación. Es el Espíritu Santo enviado, pues, a los hombres, del Padre por el 

Hijo, a través de la mediación de la Humanidad santísima del Verbo encarnado. 

Por eso Cristo puede y debe ser llamado fuente de gracia, pues el Espíritu que le 

movió a entregar su vida en rescate nuestro (Heb 9, 14) ïque es el mismo 

Espíritu eterno de Cristo, enviado por el Padre en su nombre (pues de ambos 
procede)ï, brota de su costado abierto, como fruto de su entrega redentora.28 

De ahí la fórmula inversa a la anterior ïal Padre por el Espíritu en el Hijoï 

(que era expresiva del movimiento ascendente o de retorno salvífico a Dios de 

los hombres que libremente cooperan con el don del Espíritu). Significa que 

hemos sido hechos hijos de Dios en virtud de la mediación de Jesucristo y de su 

acción salvífica (virtualmente anticipada a título dispositivo en la Antigua 

Alianza, y sacramentalmente presente en la Iglesia) que nos envía ïcomo fruto 

de la cruzï hace partícipes de la plenitud de su Espíritu que derrama la caridad en 

los corazones que se abren libremente a su presencia santificadora manifestada 

                                                      

27. F. OCARIZ, La mediazione materna de María nella Redemptoris Mater, Romana 

1987, 316 ss. Cfr. también M.J. SCHEEBEN, Los misterios del cristianismo, cit., 182.  

"Nosotros no somos simplemete hijos adoptivos, sino miembros del Hijo natural; por eso, 

como tales entramos también realmente en esa relación personal en la que está el Hijo de 

Dios con su Padre. Es según la verdad, y no sólo según la analogía o semejanza, que nosotros 

llamamos Padre nuestro al Padre del Verbo; y efectivamente no es tal por una simple relación 

análoga, sino por aquella única y misma relación por la cual Él es el Padre de Cristo. Lo es de 

un modo similar a aquel por el que Él, que es el Padre del Verbo eterno, por la misma 

relación, es también Padre del Hombre-Dios en su humanidad (...); somos en cierta manera -

concluye Scheeben- un único Hijo del Padre con £l y en £lò. 

28. Jesucristo es, en su Humanidad -en efecto-, mediador de la vida sobrenatural para 

los hombres, no sólo por vía de mérito y de intercesión, sino también por vía de eficiencia, en 

cuanto que su Humanidad es "instrumento de la divinidad": el organón tes theiótecos, según 

la famosa expresión de San Juan Damasceno. Por esto, Cristo puede y debe ser llamado 

fuente o principio de la gracia. De su plenitud de gracia creada, obra del Espíritu que inhabita 

en su Humanidad santísima -por redundancia de su gracia capital- todos recibimos (Jn 1, 16). 

Lo que significa que Dios ha querido que, en la actual economía, el Espíritu Santo sea 

"envíado" a los hombres del Padre por el Hijo a través de la Humanidad del Hijo, plenamente 

y definitivamente glorificada y elevada ad dexteram Patris, con la cual Santa María, después 

de la Asunción, está unida en una Koinonia (comunión-participación) de la máxima intimidad 

e intensidad compatible con la distinción personal. (Así lo mostramos en el epígrafe IV). Cfr. 

F. OCARIZ, ibid. 



EL MISTERIO DE LA REDENCIÓN EN CLAVE TRINITARIA 

 36 

en la Misión visible de Pentecostés. Es el mismo Espíritu que El ha recibido del 

Padre y de cuya plenitud nos hace partícipes en la elevación sobrenatural por la 

ñtractioò de la Cruz (cfr Jn 12, 32); y esta participación es la caridad, que 

plasma en nosotros la participación en la Filiación del Verbo: ñfilii in Filioò, que 

retornan al Padre. 

Entre las dos misiones invisibles del Verbo y del Espíritu (movimiento 

ascendente  de retorno al Padre, propio de la redención subjetiva o aplicada a 

cada hombre) que son inseparables, existe, pues, un orden inverso al de las 

procesiones eternas y al de las misiones visibles ïdescendentesï de la redención 

adquisitiva, como oferta de salvación (presente de modo sacramental en la 

Iglesia en virtud de las gracias de mediación). Es la llamada ïpor Von 

Balthasarï ñinversi·n ken·tica trinitariaò. 

 

III. LAS DIVERSAS FASES ïEN SU DOBLE MOVIMIENTO, 

DESCENDENTE (DE DIOS AL HOMBRE) Y DE RETORNO (DEL 

HOMBRE A DIOS)ï DE LA DOBLE MISIÓN DEL VERBO Y DEL 

ESPÍRITU EN LA HISTORIA SALVÍFICA HASTA SU CONSUMACIÓN 

FINAL  

 

Como ya anunciábamos, son tres las fases de la realización del designio 

salvífico de Dios mediante la doble misión del Verbo y del Espíritu hasta su 
pleno cumplimiento escatológico en la recapitulación de todo en Cristo. 

A. La primera fase es la preparación de la Encarnación, en prefiguraciones 

cristológicas, y en anuncios proféticos que hacen salvíficamente presente al 

Verbo en el Espíritu, a veces de modo visible en numerosas teofanías, de lo que 

se manifestará plenamente cuando el Verbo de Dios venga en carne mortal por 

obra del Espíritu Santo que será dado en la plenitud de los tiempos escatológicos. 

Este movimiento descendente de la doble misión, dispone al retorno 

salvífico del hombre a Dios por la gracia de Cristo que obra, por anticipación, en 
virtud de la esperanza en el advenimiento del Mesías prometido. 

B. La segunda fase es la de la existencia histórica de Jesús desde la 

Encarnación hasta la Pascua en su obrar salvífico al que quiso asociar a su 

Madre. La Encarnación redentora es obra del Espíritu Santo, que actúa la unión 

hipostática del Verbo con la humanidad de Jesús en el seno virginal de María en 

el instante del ñfiatò de Nazaret, ungi®ndola con plenitud de gracia creada para 

realizar la obra de la redención con la continua cooperación del Espíritu. Es Él 

quien la guía e impulsa, de modo tal que toda la obra salvífica de Cristo ïa la que 

asocia a su Madreï es siempre misión del Hijo y del Espíritu hasta la plena 
consumación de la Pascua. 
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Como fruto de la Cruz redentora se derrama entonces el Espíritu Santo, que 

manifiesta a Cristo y atrae a todos ïdesde Abel hasta el último de los elegidosï 

hacia Él, haciéndoles partícipes de su Filiación natural ïhijos de Dios en Cristoï; 

de modo tal que los que crean en Él, pudieran acercarse al Padre, en un mismo 

Espíritu, en el misterio de la Iglesia. 

C. La tercera fase es la fase histórica de la Iglesia, sacramento de la misión 

del Verbo, y del Espíritu Santo. La misión de la Iglesia no se añade a aquella 

doble misión conjunta del Verbo y del Espíritu, que culmina en la Pascua del 

Señor, sino que es su sacramento. "Asocia a los fieles de Cristo en su comunión 

con el Padre en el Espíritu Santo" haciéndoles partícipes de su misión redentora 

por gracias de mediación jerárquicas y carismáticas que derivan de la plenitud 

desbordante del que es único Mediador, sacerdote, profeta y rey, cabeza de la 

Iglesia, lleno de gracia y de verdad. "La Iglesia ha sido enviada para anunciar y 

dar testimonio, actualizar y extender el misterio de la Santísima Trinidadò (Cfr. 
CEC 736ï737). 

D. El misterio de Cristo en su integridad constituye el final de la historia. 

Pero este final se desarrolla en dos fases sucesivas (B y C). Parte de él se 

consumó ya con los misterios salvíficos del Cristo histórico hasta la Pascua (B). 

La otra fase está en el presente de la Iglesia postpascual, en un proceso dinámico 

de autorrealización por obra del Espíritu (C), que no se consumará hasta la 

Parusía gloriosa de la recapitulación escatológica de todo en Cristo por obra 
del Espíritu, (D) meta de la esperanza cristiana ("maranathá"). 

Como ya anticipamos, en todas estas fases de la doble misión del Verbo y el 

Espíritu, debemos distinguir el doble movimiento de la alianza salvífica: uno 

primero descendente, oferta salvífica de Dios al hombre, que hace posible y 

postula otro movimiento ascendente de retorno del hombre a Dios. Ambos 

requieren de modo necesario ïaunque de diversa manera y con distinto alcance, 

como veremosï la cooperación de la libertad creada. Ante todo de las 

Humanidades santísimas de Jesús y de María que realizan la obra de la redención 

en libre amor obediente al designio salvífico de Dios hasta el holocausto del 

Calvario ïen la plenitud desbordante de la Pascua del Señor. Una vez consumada 

la obra salvífica que obtiene el don del Espíritu ïsacramentalmente presente en la 

Iglesia como oferta de salvaciónï, es precisa la libre cooperación de cada uno de 

los hombres que acepten el don del Esposo, aportando el don de la esposa. Se 

realiza así, con la cooperación de la libertad humana, la progresiva 

recapitulación de todos los elegidos, desde el justo Abel hasta que se complete su 

número. Este movimiento ascendente, del hombre a Dios, abarca la entera 

historia de la humanidad, que es historia de salvación, y se cumple en la antigua 

y nueva Alianza según grados económicamente diversos, al menos por su 

abundancia e intensidad. 
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Ambos movimientos de la doble misión del Verbo y del Espíritu, 

descendente de Dios al hombre en oferta del don salvífico por Cristo mediador 

del Espíritu que brota del costado abierto del Verbo encarnado, y ascendente del 

hombre que vuelve a Dios aceptando libremente la propia salvación y 

cooperando a la de los demás hombres, en un sucesivo movimiento de retorno a 

Dios por la gracia de Cristo que otorga el Espírituï son rigurosamente 
coextensivos a lo largo de la entera historia de la salvación. 

El primero ïdescendenteï se cumple por gracias de mediación. El segundo 

ïde retornoï por gracias de santificación. El primero sigue el mismo orden de 

las procesiones ïel Padre por el Hijo en el Espírituï, y el segundo en orden 

inverso: por el Espíritu en Cristo al Padre (la ñinversi·nò de la kenosis salv²fica 

propia de la ñoikonomiaò trinitaria de que habla Von Balthasar). Este a su vez se 

funda en aquél, en tanto que lo hace posible y lo postula como requerimiento a la 
libertad creada, que puede aceptar o rehusar el don de Dios. 

Veamos ahora como se cumplen ambos movimientos en las tres fases (A, B, 

C) de la doble misión salvífica del Verbo y del Espíritu. Después trataremos de 

su actuación  escatológica que aquella realiza  ïcompletado ya el número de los 

elegidosï la plena recapitulación de todo en Cristo, que da origen a la plenitud de 

la filiación divina en Cristo ïya sin movimientos (salvíficos, se entiende)ï en el 
Reino consumado de la Jerusalén celestial (D). 

 

 

A. VERBUM INCARNANDUM  

 

 

1. La Antigua Alianza como encarnación antes de la Encarnación. 

 

El hombre, en tanto que es naturalmente religioso, busca a Dios como a 

tientas.29 La religión es la expresión de la búsqueda de Dios por parte del 

hombre. Es un movimiento del hombre a Dios. La revelación judeocristiana es la 

expresión del movimiento inverso de Dios que sale al encuentro del hombre 

manifestándole su intimidad trinitaria para hacerle partícipe de ella. La 

Encarnación no es más que la forma suprema de esa condescendencia de Dios 

que se autocomunica progresivamente al hombre caído. En cierto modo ïcomo 

                                                      

29. Cfr. J. FERRER ARELLANO, Filosofía de la religión., Madrid, Palabra, 2001. 

Filosofía y Fenomenología de la religión (Cristianismo y religiones). Madrid, Palabra, 

2012.  
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dice J. Danielouï el Antiguo Testamento representa ya la Encarnación antes de 
la Encarnación.30 

 

ñDesde el comienzo y hasta "la plenitud de los tiempos" (Ga 4, 4), la Misión 

conjunta del Verbo y del Espíritu del Padre permanece oculta pero activa. El 

Espíritu de Dios preparaba entonces el tiempo del Mesías, y ambos, sin estar 

todavía plenamente revelados, ya han sido prometidos a fin de ser esperados y 

aceptados cuando se manifiestenò. (CEC 702). 

 

Es más, los hechos de la vida de Cristo son la continuación, de forma más 

perfecta y definitiva, de las grandes obras de Dios en el Antiguo Testamento. 

Antiguo y Nuevo Testamento son las etapas sucesivas de un mismo designio de 

Dios en las cuales se manifiestan ñlas mismas costumbresò de Dios ïsegún la 

antigua tradición patrística que se remonta a San Ireneoï, haciéndose presentes 

el Verbo y el Espíritu con perceptibilidad históricamente discernible (a la luz ï
por supuestoï del Nuevo Testamento). 

La profecía nos muestra en los acontecimientos mesiánicos escatológicos la 

continuación de las grandes obras de Dios en el Antiguo Testamento que los 

prefiguran tipológicamente. Hechos y palabras en unidad estructural significan y 

contienen  el misterio de la salvación del hombre por la autocomunicación de 

Dios  por el Verbo en el Espíritu. No otra es la esencia de la divina Revelación 
(Cfr. DV, 1). 

Por consiguiente, figuras y profecías se articulan y complementan entre sí. 

La profecía aporta a la tipología su justificación. No sólo tiene por objeto 

anunciar los acontecimientos escatológicos, sino que indica que dichos 

acontecimientos serán la continuación y realización plenaria de las acciones 

salvíficas de Dios en la historia pasada de Israel, que culminan en la 
Encarnación redentora, cuya eficacia salvífica anticipan. 

                                                      

30. Cfr. J. DANIELOU, En torno al misterio de Cristo, Madrid 1965 c.3., 70 ss, donde 

estudia la más antigua tradición desde S. Ireneo. Un eco de ella se encuentra en PASCAL que 

sitúa a Cristo en el centro de la historia, sin que haya quiebra entre el Antiguo y el Nuevo 

Testamento. ñJ®sus-Christ, que les deux Testaments regardent, l'Ancien comme son attente, le 

Nouveau comme son mod¯le, tous deux comme leur centreò. (Pensée 740). Muestra 

agudamente, con su vigoroso estilo, como un mismo movimiento atraviesa toda la historia: 

de Abrahan a Jesucristo, y de Jesucristo hasta el final de los tiempos, que sólo se descubre en 

el clarooscuro de la fe, don del Espíritu. El Antiguo Testamento "est fait pour aveugler les uns 

et ®clairer les autresò (Pensée 675). ñSont nos ®nnemis les admirables t®moins de la v®rit® de 

ces propheties, o¼ leur mis¯re et leur aveuglement m°me est pr®ditò (Pensée 737). Es la gran 

fuerza del argumento profético que -como hace notar Pascal, siguiendo a S. Agustín- (Pensée 

693) es exclusivo del cristianismo. 
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A esta luz, la Encarnación del Verbo no se nos aparece como un 

acontecimiento inusitado, sino como la consumación de un designio que alienta 

desde los orígenes de la historia, ya que desde éstos, se manifiesta un Dios que 

interviene salvíficamente en la historia humana. Y la Encarnación será su 

suprema intervención escatológica, en un proceso que concluye con la 
recapitulación de  todo en Cristo31. 

La Encarnación del Verbo por obra del Espíritu (las dos manos del Padre) 

es para S. Ireneo la ley de la historia de la Salvación en su integridad. Esta es 

concebida por él como un progresivo acercamiento de Dios al hombre en el 

Espíritu por el Verbo, y del hombre a Dios en el Verbo por el Espíritu, en una 

proximidad que alcanza su perfección en el Hombre-Dios y se actúa desde el 

principio por anticipación del misterio pascual. En realidad, comienza con la 
creación ordenada a esta finalidad. 

Así en la Demostración de la Predicación apostólica leemos: ñTodas las 

diversas visiones del Antiguo Testamento (las teofanías) representan al Hijo de 

Dios departiendo con los hombres y viviendo en medio de ellos... No es el Padre 

de todos ïel mundo no lo veï, no es el creador del Universo el que acudió a 

aquel rincón del mundo a hablar a Abrahám, sino el Verbo de Dios, que no 

abandona al género humano, precediendo lo que debía acontecer y enseñando a 

los hombres las cosas de Dios. Era Él el que subía y descendía para salud de los 

afligidos, a fin de librarnos de toda idolatría. El Verbo de Dios adiestrábase así y 

se acostumbraba a nuestros usos, mostrándonos de antemano, en figura, lo que 

debía acaecerò (45; S. C., 104).32 

                                                      

31. La Encarnación del Verbo en Jesús de Nazareth es -según San Ireneo-, la 

expresión excelsa de una manera de ser Dios y de una manera de ser el hombre que se 

encuentra en toda la historia sagrada. Por eso la referencia al Antiguo Testamento y la 

analogía de las costumbres divinas y la de las humanas constituyen una perfecta 

demostración (apoidexis) en el sentido que Ireneo y Clemente conferían a la palabra. Cristo 

pudo explicar a los discípulos de Emaús todo cuanto Moisés y los profetas habían dicho de 

Él (Luc. 24, 27), pues en realidad, toda la Escritura habla de Cristo, cuyo misterio abarca y 

recapitula la historia entera. El conjunto de la misma constituye ya un esbozo y una 

profecía de la Encarnación, y la describe en sus múltiples aspectos. De ahí la importancia 

que reviste establecer una relación con el Antiguo Testamento para la comprensión del 

evento de Jesús. Cfr. J. DANIELOU, Ibid, y A. ORBE, sus numerosos estudios en 

ñGregorianumò. 

32. Ireneo hace notar la continuidad entre esta presencia del Verbo y del Espíritu en la 

humanidad desde sus orígenes y la Encarnación: <<¿Cómo sería posible que Cristo fuese el 

fin de la Ley, si no fuese también el principio? El que trajo el fin es, asimismo, el que obró el 

comienzo. Fué Él el que dijo a Moisés: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he 

descendido para salvarle (Exodo, 3, 7). El, el Verbo de Dios, acostumbrado desde el albor de 

los tiempos a subir y a bajar para salud de los que estaban enfermos>> (IV, 12, 4). Esta 

costumbre alcanza la plena realización en la Encarnación propiamente dicha, que es a un 
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Si en el Antiguo Testamento Dios se acostumbra al hombre, también éste se 

habitúa a Dios (movimiento salvífico de retorno a Dios de la humanidad caída). 

Hay a un tiempo descenso de Dios al hombre y ascenso del hombre a Dios. Este 

ascenso del hombre consiste en su educación por el Verbo, que le habitúa a sus 

costumbres, al igual que El se habitúa a las de la criatura. Tal es el sugerente y 
genial lenguaje de S. Ireneo. 

Luis BOUYER, muy especialmente, ha estudiado el sentido de esta 

intervención salvífica de Dios ïdescendente y ascendenteï, que implica la 

presencia del Verbo en el Espíritu en el Pueblo de la antigua alianza. El Dios 

que habla por el Verbo ïobserva este A.ï es igualmente, y de forma inseparable, 
el Dios que actúa por el Espíritu. 

La promesa de la alianza salvífica inaugurada con la vocación de Abraham, 

contenido fundamental de la Palabra de Dios a Israel, se realiza por una 

intervención creadora de la Palabra que actúa en la historia del mundo con la 

fuerza del Espíritu. La existencia del pueblo que debe nacer milagrosamente en 

la persona de Isaac, el hijo de Sara ïla estérilï, llamado a poseer una tierra 

excelente (que prefiguran los nuevos cielos y la nueva tierra en su pleno 

cumplimiento escatológico de su sentido espiritual anagógico), constituye el 

contenido de la promesa a Abraham, al igual que la alianza de que será 

beneficiario este mismo pueblo por mediación de Moisés, constituyéndolo como 

pueblo sacerdotal en el que se prepara el cumplimiento de la promesa de 

salvación universal hecha a Abraham. (La alianza es primeramente, una promesa, 

y en este aspecto es el don por excelencia que constituye a Israel como pueblo de 

Dios. Pero la promesa incluye también exigencias indisolublemente éticas y 

 

tiempo hábito de Dios al hombre y del hombre a Dios: <<El Verbo se hizo Hijo del Hombre 

para habituar al hombre a recibir a Dios y para habituar a Dios a morar en el hombre, 

conforme a la voluntad del Padre>> (III, 20, 2). 

Ireneo adopta aquí una idea de Justino, consistente en la adaptación a la Segunda 

Persona de las teofanías del Antiguo Testamento: <<El Hijo e Dios aparece constantemente 

en sus Escrituras, ya dea hablando con Abrahán, ya con Noé, dándole las dimensiones del 

Arca, ora buscando a Adán, ora juzgando a los habitantes de Sodoma o apareciéndose a Jacob 

para mostrarle el camino y hablando a Moisés desde la zarza>> (Adv. haer., 4, 10. Véase 4, 7, 

4). Este bello texto resume un grupo de Testimonia sobre las teofanías del Verbo. 

Encontramos estos Testimonia en la Demostración. Ireneo menciona en ella la aparición de 

Mambré, la escala de Jacob, la Zarza ardiente. Añade la roca del desierto y el ángel que se 

aparece a Josué (5, 3-14). Mas Ireneo sigue aquí ateniéndose a Justino. Éste comenta 

reiteradas veces la aparición de Mambre (Dial., LVI, CXXVI -CXXVIII). Consagra un 

capítulo a las teofanías de Jacob (Dial., LVIII) y otro a la Zarza ardiente (LX). Pero cabe 

recordar que estos textos aplicábalos ya Filón al Logos. Se trata, por tanto, de un lugar común 

de la teología de los primeros siglos. La originalidad de Ireneo no estriba en la elección de los 

pasajes, ya tradicional, sino en su interpretación. Cfr. J. DANIELOU, En torno al misterio de 

Cristo, ibid, cuya luminosa exposición tengo aquí muy en cuenta. 
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religiosas de libre cooperación al don de Dios. Tal es la ley de la alianza 
nupcial, urgida por los profetas que Dios envía para velar por su cumplimiento). 

El pueblo de Dios es el pueblo creado por la Palabra del Padre con la 

fuerza del Espíritu. Nada más evidente a través de la historia de Abraham: la 

Palabra de Dios, y sólo ella, ha promovido la descendencia de Abraham, que 

será para Dios un compromiso que conduce a Jesucristo (ñsu descendenciaò en 

singular) el Mesías Salvador ïal que será siempre fielï. No se contentará Dios 

con haber revelado su Nombre a los hombres que ha llamado a través de Moisés, 

en la zarza ardiendo (Ex 3, 15): se hará El mismo hombre, para salvar al hombre. 

El punto culminante de la intervención divina en la historia será cuando la 

Palabra de Dios ïsu Palabra no sólo creadora, sino viva, subsistente, personal, 

que actuaba ya de modo virtualï, se hará carne comunicándole su propia 

Hipóstasis. Podemos afirmar que todo el Antiguo Testamento tiende hacia este 

momento. A través de todas las teofanías que llenan la historia de Israel, la 

Palabra de Dios operativa y establemente ñpresenteò en Israel se iba 

acostumbrando a vivir con los hijos de los hombres y habituando a los hombres a 
su presencia, según la expresión tan citada de San Ireneo. 

Así lo muestran ïen unidad estructuralï las teofanías, la tipología, y la 

profecía que aseguraban la presencia salvífica del Verbo en el Espíritu. 

Comencemos por las primeras. 

 

 

2. Las teofanías del Verbo en el Espíritu en el Antiguo Testamento, y el 

doble movimiento de la alianza. 

 

ñLas Teofanías [manifestaciones de Dios] iluminan el camino de la 

Promesa, desde los Patriarcas a Moisés y desde Josué hasta las visiones que 

inauguran la misión de los grandes profetas. La tradición cristiana siempre ha 

reconocido que, en estas teofanías, el Verbo de Dios se dejaba ver y oír, a la vez 
revelado y "cubierto" por la NUBE del Espíritu Santoò. (CEC 707).33 

                                                      

33. <<Desde las teofanías del Antiguo Testamento, la Nube, unas veces oscura 

(sombra), otras luminosa, revela al Dios vivo y salvador, tendiendo así un velo sobre la 

trascendencia de su Gloria: con Moisés en la montaña del Sinaí (cf Ex 24, 15-18), en la 

Tienda de Reunión (cf Ex 33, 9-10) y durante la marcha por el desierto (cf Ex 40, 36-38; Co 

10, 1-2); con Salomón en la dedicación al templo (cf 1 R 8, 10-12). Pues bien, estas figuras 

son cumplidas por Cristo en el Espíritu Santo. Él es quien desciende sobre la Virgen María y 

la cubre "con su sombra" para que ella conciba y de a luz a Jesús (Lc 1, 35). En la montaña de 

la Transfiguración es "Él quien vino en una nube y cubrió con su sombra a Jesús, a Moisés, a 

Elías, a Pedro, Santiago y Juan, y "se oyó" una voz desde la nube que decía: "Este es mi Hijo, 

el Elegido, escuchadle" (Lc 9, 34-35). Es finalmente la misma nube la "que ocultó a a Jesús a 



           [! IL{¢hwL! 59 [! {![±!/Ljb /hah άLb/!wb!¢Lh Lb CL9wLέ 

 43 

Habiendo creado al pueblo, Dios lo conservará con su presencia. Destinado 

a una larga vida errante por el desierto, este pueblo vivirá bajo la tienda. Y 

Moisés, en el Sinaí, recibe la orden de alzar una tienda más, destinada a la 

Presencia de YHWH que desde ahora va a convertirse en peregrina junto a sus 

nuevos aliados. Bajo este tabernáculo de la reunión, hallamos un símbolo 

suplementario de la Presencia: algo así como ïescribe L. BOUYERï un 

sacramento34, respondiendo al signo milagroso de la gloria de Dios. Este 

 

los ojos" de los discípulos el día de la Ascensión (Hch 1, 9) y la que lo revelará como Hijo del 

Hombre en su Gloria el Día de su Advenimiento (Cf Lc 21, 27)>>. 

34. Según una vieja tradición, coincidente con los divulgados escritos de BRENTANO, 

que recoge los relatos de la Venerable A. C. EMMERIC, cuya beatificación parece 

inminente- (cfr. Misterios del Antiguo Testamento, Buenos Aires 1948, 21 ss), en el Arca de 

la Alianza se contenía una especie de "sacramento de la antigua ley" o "el misterio",en un 

vaso de oro, que era la bendición que recibió Adán dejando en él una "materia" -germen- (en 

forma ovalar). Según esa tradición -en cuya valoración no entro, la recojo aquí a título 

informativo por la coincidencia terminológica con L. BOUYER-, la bendición de una 

descendencia santa y pura en Dios y por Dios, que había recibido Adán después de la 

creaci·n de Eva (el ñcrecer y multiplicarosò), le fue quitada despu®s por probar el fruto 

prohibido. La segunda Persona de la santísima Trinidad habría descendido sobre Adán y con 

una especie de cuchillo retorcido le habría extraído la semilla propia de esta bendición antes 

que consintiese en el pecado. "En el mismo momento he visto salir, como del costado de 

Adán, de donde se le había sacado la bendición, a la Virgen inmaculada y remontarse como 

una nubecilla luminosa hasta Dios en su gloria" (reporta Brentano). 

El franciscano Pedro GALATINO, recogiendo esta tradición -muy extendida en los 

medios escotistas "inmaculistasò-, escribe: "Era opinión de los judíos que la Madre de Dios 

no sólo fue creada en la mente de Dios ab initio y ante saecula, sino que también la materia 

de ella fue formada en la materia de Adán (el sacramento misterioso de aquella bendición). 

Cuando Dios plasmó a Adán hizo una masa de cuya parte más noble tomó la materia más 

pura para Mar²a, y del res²duo o superfluidad form· a Ad§nò. El mismo Autor a¶ade: "La 

materia -o germen- de la que fue engendrada la Madre de Dios, cuyo espíritu fue creado 

desde el principio, encerrado en un miembro de Adán, fue sacado de él, -pasando de Adán a 

Set, de Set a Henoch, a Noé, a Sem, a Heber, a Abraham -por la bendición de la teofanía 

trinitaria de Mambre-, a Isaac y a Jacob, llegó a través de José- hasta Joaquín. Es obvio 

suponer que se guardaba este misterio en el Arca de la Alianza para hacer posible la 

transmisión a través de tantos siglos" (De Arcanis Catholicae Veritatis, libro VII). 

Seg¼n A. C EMMERICH, ñaquella bendici·n -arrebatada a Jacob en lucha con el ángel- 

la habría recibido José por ministerio angélico en Egipto, desde donde pasó al Arca, junto con 

los huesos de José que recogió Moisés antes del Éxodo y la depositó en lo que iba a ser el 

arca de la alianza (sabido es que tenía forma de sarcófago). La pértiga que entraba en el 

interior del arca tenía unos sostenes, de donde estaban suspendidos el vaso de oro del 

sacramento o misterio; y sobre él, las dos tablas de la ley. Delante del sacramento colgaba un 

vaso con maná". Allí había permanecido hasta que -como dice 2 Mac- fue ocultada el arca 

por Jeremías antes de la profanación preexílica del templo. El sacramento habría pasado 
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símbolo, es el misterio del Arca de la Alianza. Tanto si la Gloria aparece como si 

no, el Arca será el signo permanente de la Presencia... hasta el día en que el Arca 

desaparecerá providencialmente, abandonándola al propio tiempo la Presencia 
con vistas a ocupar una mansión más excelente. 

La especulación de los rabinos dará nombre a esta presencia real, que 

Israel localiza sobre el propiciatorio, es decir, la tapa del Arca, y que se 

manifiesta por medio de la nube luminosa: la llamarán Schekinah, término 

sacado de la raíz schakan, que significa ñpermanecer bajo una tiendaò. La gloria  

(Kabod) no es la Schekinah, sino su envoltura y como su reflejo sobre la criatura. 

La Schekinah en sí misma, a pesar de entregarse al hombre, escapa al 
conocimiento de este.35 

Dentro del Arca estaban las Tablas de la Ley y el maná. La Palabra Divina, 

la Palabra que crea la alianza, es evidentemente la más importante 

manifestación de la presencia de Dios en Israel. Schekinah y Palabra están 

estrechamente ligadas en la tradici·n rab²nica. ñAll² donde dos o tres leen la ley, 

la Schekinah est§ en medio de ellosò, dec²an los rabinos, f·rmula a la cual alude 

Cristo cuando dice: ñdonde est§n dos o tres congregados en mi nombre, allí esto 

yo en medio de ellosò. Y por otra parte, los rabinos conceb²an la Schekinah como 

un alimento sobrenatural: el pan de los ángeles, cuya figura era el maná que 

contenía. Es evidente la continuidad entre estos temas y los de la Palabra Divina 

y la Eucaristía, interpretados por la Iglesia como las dos manifestaciones por 

 

entonces a la custodia de comunidades esenias del monte Carmelo, hasta que le fue 

transmitido a Joaquín, Padre de María. 

Del fundamento de estas viejas tradiciones y manifestaciones no me corresponde a mí 

juzgar. Aunque en cualquier caso, en nada afectan a lo sustancial del tema monográfico que 

aquí estudiamos, he decidido hacerme eco de ellas por su sorpredente congruencia con la 

doctrina patrística más antigua y venerable -de una ñencarnaci·n antes de la Encarnaci·nò -

cuyo fundamento es la Schekinah, visible a veces en forma de nube luminosa, del Verbo y del 

Espíritu, en el Arca de la Alianza-, que tan sugerentemente han desarrollado en nuestros días 

A. Orbe, J. Danielou y L. Bouyer, cuyo eco aparece en el magisterio de Juan Pablo II y en el 

Catecismo de la Iglesia Católica de 1992. 

35. L. BOUYER, ibid. Esta presencia, tan real, permanece, de este modo, la presencia 

de aquel cuya trascendencia y libertad soberanas quedan cada vez mejor afirmadas. 

El sentido del Arca, a fin de cuentas, es, sin duda, que el pueblo de Israel está dominado 

por una presencia visible de la Palabra creadora, la presencia del invisible rey que ha sucedido 

al Faraón, quien, desde lo alto de su trono, pretendía ser un Dios visible, una Epifanía Divina. 

La única Epifanía posible de la Schekinah que reina sobre Israel es la nube luminosa, que 

manifiesta y oculta al Verbo en el Espíritu. Pero en ella la presencia dominadora se esconde 

tanto como se ofrece. El Deus revelatus se revela como Deus absconditus. Es ñel discreto 

encanto del Esp²rituò del que habla Jos® Cristo Rey GARCÍA DE PAREDES. (Cfr. su 

ponencia al Symposio trinitario, en la Actas, Secretariado trinitario, Unversidad Pontificia de 

Salamanca, octubre 1998). 
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excelencia de la presencia de Dios en Cristo. Lo mismo podemos decir del cetro 

puesto dentro del Arca, que evoca una identificación entre la Schekinah y el reino 

de Yavé. Para los cristianos Cristo será quien aporta en él mismo la presencia del 

reino, como quien es el mismo reino, la "autobasileia", según la expresión de 

Orígenes. 

La mística judía aparece dominada por las dos ideasïimágenes de 

Schekinah y Merkabah, expresivas del movimiento descendente (synkatabasis) 

de Dios que condesciende a habitar con la humanidad caída, para la realización 

de su promesa de salvación mesiánica de retorno a Dios, por la Merkabah de la 

visión de  Ezequiel referida a la gloria del Dios excelso, de YHWH, que 

desciende hasta Israel, habita con él bajo la tienda durante su peregrinaje terreno, 

y se manifiesta, en la medida de lo posible, al hombre todavía detenido por la 

tierra. En cambio, sobre la Merkabah de los querubines, YHWH  aparece libre de 

todo vínculo terreno. Vuela por encima de los más elevados cielos. Pero la 

esperanza última es que YHWH llame a aquél  a quien ha permitido dejarle ver 

abajo algo de Sí mismo en la nube luminosa de su Schekinah, y lo lleve a su 

morada, arrebatado por los caballos de fuego como a Enoc y a Elías. 

El tema joánico de la Encarnación es la última revelación de la Schekinah 

(plantó su tienda entre nosotros). El tema, no menos esencial dentro del cuarto 

Evangelio de la elevación de Jesús hacia el Padre a través de la cruz, de su 

partida para prepararnos un lugar, en la hora de la glorificación del Hijo del 

Hombre (Jn 12), es el cumplimiento y como la acogida de esta mística de la 

Merkabah.36 

 

Veamos, por separado, este doble movimiento de las misiones salvíficas 
trinitarias. 

 

                                                      

36. En todas las teofanías divinas se repite una misma palabra a propósito de la 

presencia que aparece en ellas. Dios <<pasa>> cerca de Abraham, <<pasa>> ante Moisés, 

<<pasa>> ante Elías. Igualmente los caballos de fuego arrebatan a Elías lejos de Eliseo, hacia 

Dios que no vive en casa alguna hecha por mano del hombre. El acto creador del pueblo de 

Israel, la intervención redentora, había sido la Pascua, es decir, el <<paso>> de Yavé por 

Egipto, implicando inmediatamente el <<éxodo>> de Israel. Finalmente, sobre la montaña de 

la Transfiguración, según San Lucas, Jesús hablaba con Moisés y Elías <<de su paso>>, que 

debía cumplirse en Jerusalén. 

También en la Encarnación desciende y toma nuestra carne para arrastrarnos detrás de 

él, viéndole <<de espaldas>> como Moisés, de una ascensión en la que, según la magnífica 

frase de GREGORIO DE NISA en su Comentario del Cántico: <<habrá que alzarse siempre 

con aquel que se alza realmente; a aquel que corre hacia el Señor no le faltará nunca un vasto 

espacio. Así aquel que sube no se detiene jamás yendo de comienzo en comienzo, a través de 

comienzos que no tendrán nunca fin>>. Cfr. L. BOUYER, ibid. 
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a/ El movimiento descendente (synkatabasis)ïde Dios al hombreï de 

la doble misión del Verbo y el Espíritu. Su Presencia salvífica (Schekinah) 

en Israel asegurada por las gracias de mediación sacerdotal, profética y 

regal. 

 

Esta preparación de la Encarnación ïmediante la adaptación de la 

humanidad a las costumbres divinas que de alguna manera (dispositiva e 

incoativa), la anticipa en sí misma y, sobre todo, en sus efectos salvíficosï, es el 

fundamento del sentido figurativo del Antiguo Testamento. Según S. Ireneo, era 

el Verbo (cooperando el Espíritu Santo, como las dos manos del Padre) el que 

pasaba ïen el Espírituï a través de todos esos personajes que anunciaban y 

anticipaban la mediación de Cristo ïy disponían a ella37ï; el que ordenó la 

construcción del Tabernáculo, la elección de los levitas, los sacrificios y las 

ofrendas, llamándole por las cosas figurativas (typica) a las reales, por las 

temporales a la eternas, por las carnales a las espirituales, conforme dijo a 

Mois®s: ñHar§ todas las cosas según el modelo (typum) que has visto en la 

monta¶aò. 

De esta suerte, vemos que la tipología, la profecía y otras formas de 

mediación están ordenadas a la presencia salvífica de Dios por la Palabra en el 

Espíritu. La presencia salvífica (Schekinah) de la gloria (Kabod) de Yhwh en 

Israel ïen el Arca de la Alianza, centro del culto y de la vida del pueblo elegidoï 

era, ante todo, una oferta de salvación asegurada ïmientras no se retirara por su 

infidelidadï por gracias de mediación sacerdotal, profética y de conducción o 
guía. 

El Espíritu de Dios, para asegurar esa presencia salvífica ïen orden al 

retorno a la participación en la santidad divinaï, irrumpe, pues, sobre algunas 

personas derramando sobre ellas diversas gracias de mediación. Les confiere 

poderes extraordinarios, a veces sólo temporalmente, para ejecutar unas 

determinadas tareas en favor de Israel, el antiguo pueblo de Dios. Viene sobre los 

artistas que deben proyectar y realizar los objetos para el culto. Entra en los reyes 

                                                      

37. La educación del Antiguo Testamento se ordena al arraigo del monoteísmo en la 

humanidad. Pero, al propio tiempo, representa una preparación a la Encarnación: <<Dios creó 

al hombre en el albor de los tiempos por su munificencia; eligió a los patriarcas para su salud; 

enseñó a su pueblo indócil a servir a Dios; envió sus profetas a la tierra, acostumbrando al 

hombre a albergar su Espíritu y a vivir en comunión con Dios>> (IV, 14, 2). 

S. IRENEO recibió, obviamente, esta tipología del Nuevo Testamento: <<Pablo  dijo: 

ñBeb²an de la roca espiritual que los segu²a y la roca era Cristoò (I Cor., 10, 4). ñTodas estas 

cosas les suced²an en figurasò (I Cor 10, 11)>>, tipología que formaba parte de la Tradición 

de los Apóstoles, uno de cuyos aspectos consiste en ser la interpretación cristológica del 

Antiguo Testamento. 
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de Israel y los hace idóneos para el gobierno del pueblo de Dios: Tomó Samuel el 

cuerno del aceite y le ungió en medio de sus hermanos y a partir de entonces se 
posó sobre David el Espíritu del Señor (1 Sam 16, 13). 

El mismo Espíritu se posa sobre los profetas de Dios para que revelen al 

pueblo Su voluntad: es el espíritu de profecía quien ha animado a los profetas del 

Antiguo Testamento, hasta Juan Bautista el precursor de Jesucristo. Yo estoy 

lleno de fuerza por el Espíritu del Señor, de juicio y de bravura, para denunciar 

a Jacob su rebeldía y a Israel su pecado (Mi 3, 8). Esta es la acción carismática 

del Espíritu de Dios, una acción destinada principalmente al bien de la 
comunidad, a través de las personas que lo han recibido. 

Por otra parte, el mismo antiguo Testamento nos presenta muchos casos de 

una acción constante llevada a cabo por el Espíritu de Dios que, según el 

lenguaje bíblico, ñse posa sobre el hombreò, como sucede con los sacerdotes, 

Moisés, Josué, David, Elías y Eliseo. Sobre todo los profetas son portadores 
habituales del Espíritu de Dios. 

A través de la mediación, carismática o estable, de los jefes, jueces o reyes, 

profetas y sacerdotes, que preanuncian, tipifican y propician la venida del Mesías 

ïungido por el Espíritu como rey, profeta y sacerdoteï, el Espíritu de Dios 
penetraba y conducía la historia de Israel (AG 17, I, 90, 1).38 

Tipología y profecía, acontecimiento y palabra, son inseparables. Forman 

una unidad estructural en la autocomunicación de Dios (Cfr. DV, 1) al servicio 

de la presencia salvífica del Verbo en el Espíritu ïpor anticipación y en virtud de 

la esperanza mesiánica en el futuro Mesíasï, asegurada por gracias de mediación 

que preparan y tipifican la mediaci·n ñpor excelenciaò, sacerdotal prof®tica y 
regal, del ñUnus Mediatorò. 

Se ha observado, que si bien todas las profecías anuncian a Cristo, algunas 

están especialmente referidas al anuncio del Mesías ïque iba a ser, según 

anunciaron los oráculos proféticos, lleno del Espíritu del Señorï, y por lo tanto a 

la misión visible del Unigénito del Padre ïsiempre unida a la del Espíritu, en la 

plenitud de los tiempos mesiánicos, en la perspectiva neotestamentariaï y otras a 

                                                      

38. ñEl mismo aliento de Dios (El Espíritu Santo), que anima al universo desde el 

momento de la creación, comunica una fuerza sobrehumana "a los personajes llamados a 

empresas especiales para la gu²a y la defensa del ñpueblo de Diosò, como la fuerza f²sica 

concedida a Sansón (cfr. Jc 14, 6), la investidura de Gedeón (cfr. Jc 6, 34), la victoria en la 

lucha de Jefté con los amonitas (cfr Jc 11, 29). En otros casos hallamos que el Espíritu de 

Dios no sólo reviste sino también arrebata al hombre (Elías: cfr 1 R 18, 12), obra los 

transportes y los éxtasis proféticos, concede la capacidad de interpretar los sueños (José en 

Egipto: cfr Gen 41, 38). En todos estos casos se trata de una acción de carácter inmediato y 

transitorio -que podríamos definir carismática- para el bien del pueblo de Dios". (AG, 22-

VII -90). 
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la misión invisible del Espíritu vivificante que el Mesías derrama en los 

corazones transformándolos e imprimiendo en ellos la ley de YHWH. Esta 
observación exegética ha sido recogida por el nuevo CEC. 

Dos líneas proféticas se van a perfilar, una se refiere a la espera del Mesías, 

la otra al anuncio de un Espíritu nuevo (el mismo Espíritu del Mesías que nos 
comunica como Salvador). 

1/ Los rasgos del rostro del Mesías esperado comienzan a aparecer en el 

Libro del Emmanuel (cf Is 6, 12) ("cuando Isaías tuvo la visión de la Gloria" de 

Cristo: Jn 12, 41), en particular en Is 11, 1ï2. (ñSaldr§ un v§stago del tronco del 

Jesé, y un retoño de sus raíces brotará. Reposará sobre él el Espíritu del Señor: 

espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de 

ciencia y temor del Se¶orò). Los rasgos del Mesías en Los Cantos del Siervo 

(cf Is 42, 1ï9; cf Mt 12, 18ï21. Anuncian el sentido de la pasión de Jesús, e 

indican así cómo enviará el Espíritu Santo para vivificar a la multitud: no desde 

fuera, sino desposándose con nuestra "condición de esclavos" (Flp 2, 7). 

Tomando sobre sí nuestra muerte, puede comunicarnos su propio Espíritu de 
vida. 

2/ Los textos proféticos que se requieren directamente al envío del Espíritu 

Santo son oráculos en los que Dios habla al corazón de su Pueblo en el lenguaje 

de la Promesa, con los acentos del "amor y de la fidelidad" (cf Ez. 11, 19; 36, 

25ï28; 37, 1ï14; Jr 31, 31ï34; y Jl 3, 1ï5, cuyo cumplimiento proclamará San 
Pedro la mañana de Pentecostés, cf Hch 2, 17ï21)". (Cfr. CEC 711 716). 

Se ha observado también que, paralelamente a la corriente masculina, 

sacerdotal, profética y regal, que anuncia proféticamente y anticipa 

tipológicamente al Mesías, hay otra corriente femenina ïtambién tipológica y 

proféticaï referida a María y a la Iglesia, que es esencial para entender ïen una 

de sus dimensiones esencialesï la entera historia de la salvación.39 

                                                      

39. Esa es la tesis central del estudio capital de I. de la POTTERIE, María y el Misterio 

de la alianza, Madrid 1995. A esta corriente tipológica y profética hace referencia el nuevo 

Catecismo. <<A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por la 

misión de algunas santas mujeres. Al principio de todo está Eva: a pesar de su desobediencia, 

recibe la promesa de una descendencia que será vencedora del Maligno (cf Gn 3, 15) y la de 

ser la Madre de todos los vivientes (cf Gen 3, 20). En virtud de esta promesa Sara concibe un 

hijo a pesar de su edad avanzada (cf. Gen 18, 10-24; 21, 1-2). Contra toda expectativa 

humana Dios escoge lo que era tenido por impotente y débil (cf 1 Cor 1,27) para mostrar la 

fidelidad a su promesa; Ana, la madre de Samuel (cf 1S1), Débora, Rut, Judit y Ester, y 

muchas otras mujeres. María "sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que esperan de 

Él con confianza la salvación que acogen. Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, después 

de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan de 

salvación>> (Lg 55). (CEC. 489). 
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J. F. Michaud piensa, con razón, que el título Mujer aplicado por Jesús por 

Jesús a María en clara alusión de Gen. 3, 15 y Ap 12, 1, implica que ella 

simboliza la Hija de Sión, también llamada Virgen de Sión y Madre de Sión, 

recurrente en numerosas profec²as mesi§nicas. ñMar²a es vista as² en el interior 

de una gran corriente mesiánica femenina, que prepara la comunidad mesiánica, 

que desemboca en María; inferior, aunque paralela, a la masculina (las figuras de 

Moisés, del Profeta, del Mesías, del Servidor, el Hijo del hombre etc.) que 

desemboca en Jesucristo. Es una corriente vinculada a los temas de la ciudad de 

Si·n de Jerusal®nò40. 

Según I. de la Potterie esta línea tipológica y profética femenina ïque hace 

referencia a la que Von Balthasar denomina dimensión o rostro mariano de la 

Iglesiaï alude al don libre de la esposa, que hace efectiva la salvaciónï 

cooperando con el don salvífico de Dios por Cristo en el Espíritu: "La 

significación eclesial y mariana de la Hija de Sión es la síntesis de la entera 

historia de la Salvación vista desde un lado humano", en tanto que debe 

cooperar líbremente con el don de la esposa para que se realice la obra de la 

redención de los hombres, uno a uno. (Ibid, 314). 

 

 

b. Movimiento ascendente de retorno al Padre (Merkabah) 

 

En la Antigua Alianza el don del Espíritu, antes de Cristo venido, actuaba y 

estaba presente en quienes realizaban su obra: reyes profetas, fieles piadosos que 

le servían con fidelidad por las gracias de mediación, bien carismas 

intermitentes, bien más o menos estables en una doble línea, masculina y 

femenina, que anuncian el cumplimiento de la promesa a Abraham, que se 

cumple en la descendencia ïen singularï de la Mujer, la Hija de Sión de los 

                                                      

40. Cf. J. F. MICHAUD, Marie et le femme selon Saint Jean, en <<Eglise et 

Theologie>> 7 (1976)., 379-396. La mujer del Protoevangelio sería tanto Eva como María: 

Eva, de modo inicial, imperfecto, y María, de modo perfecto. La razón fundamental es esta: 

Las enemistades (imperfectas) entre el diablo y Eva con su linaje comienzan desde la 

penitencia de Eva, y debían tener un perfecto cumplimiento -a través de una larga serie de 

mujeres santas, en las que la tradición ha visto tipificada a María- en María. En el v.15 se 

habla proféticamente de otra mujer, de una mujer futura, diversa de aquella de la que el texto 

había hablado hasta aquel momento, puesto que sólo a esta mujer futura pueden atribuirse la 

enemistades absolutas (y por tanto, la impecabilidad) enunciadas en aquél versículo. Es <<la 

Mujer>> de Caná (Jn 2, 4), del Calvario (Jn 19, 25) y del Apocalipsis (Ap 12, 1), que, en su 

sentido pleno, es nombrada en su verdadera identidad de arquetipo perfecto de la Iglesia; la 

cual, como nueva Eva, participa de la condición inmaculada y fecunda de la Mujer. Cfr. J. 

FERRER ARELLANO, Eclesiología implícita en el Protoevangelio, cit., 548 ss. 
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tiempos mesiánicos. Eran gracias ordenadas al bien de la comunidad, en virtud 

de la presencia salvífica cuasiïsacramental del Verbo y del Espíritu (la 

Schekinah) en el Arca de la Alianza ïen permanente oferta de salvación al 

pueblo sacerdotal de la antigua alianzaï, centro del culto y de la pervivencia 

misma de Israel como pueblo de Dios. Tales gracias de mediación se ordenaban 

a la comunión salvífica con Dios que se actuaba solamente en aquellos que 

libremente abrían su corazón al don salvífico ofrecido en aquellas mediaciones 

de la doble misión visible trinitaria  (visible, repito, en sentido amplio) 

cooperando activamente con él. 

Se trata de la acción santificante del Espíritu Santo, destinada a la 

transformación interior de las personas para darles un corazón nuevo, unos 

sentimientos nuevos. En este caso, el destinatario de la acción del Espíritu del 
Señor no es la comunidad sino la persona en particular. 

Esta segunda acción por la misión invisible del Espíritu aunque presente y 

efectiva desde las puertas del paraíso perdido, empieza a manifestarse, de 

manera refleja, relativamente tarde en el Antiguo Testamento. Los primeros 

testimonios los encontramos en el libro de Ezequiel, donde Dios afirma: Os daré 

un corazón nuevo, pondré dentro de vosotros un Espíritu nuevo, cambiaré 

vuestro corazón de piedra por uno de carne. Pondré mi Espíritu dentro de 

vosotros y haré que viváis según mis preceptos, y haré que observéis y pongáis 

en práctica mis leyes (Ez 36, 26ï27). En el salmo 51, el "Miserere", encontramos 

otra alusión, donde se implora: No me rechaces de tu presencia y no me prives de 

tu Espíritu. 

El Espíritu del Señor empieza a configurarse como una fuerza de 

transformación interior que cambia al hombre y lo eleva por encima de su 

maldad natural, hacia alturas donde habita YHWE, sobre la Merkabah de los 

querubines, como Elías fue arrebatado por el carro de fuego, suprema aspiración 
de la mística judía. 

En este sentido, hemos de discernir en las grandes pruebas del pueblo 

elegido ïmuy especialmente en la purificación del exilioï otros tantos "kairoi" de 

ascenso en el proceso de retorno a Dios por la gracia que ïcomo sombra de la 

Cruz salvíficaï actúa antes de la venida del Mesías.41 

                                                      

41. <<La ley, signo de la Promesa y de la Alianza, habría debido regir el corazón y las 

instituciones del Pueblo salido de la fe de Abraham. "Si de veras escucháis mi voz y guardáis 

mi alianza... seréis para mi un reino de sacerdotes y una nación santa" (Ex 19, 5-6; cf 1, P 2, 

9). Pero después de David, Israel sucumbe a la tentación de convertirse en un reino como las 

demás naciones. Pues bien, el Reino objeto de la promesa hecha a David; pertenecerá a los 

pobres seg¼n el Esp²ritu>> (CEC 709). Esos "pobresò (anawim YHWE) constituyen, después 

del exilio "el resto de Si·n, ñque serán llamados santos y serán inscritos para sobrevivir en 

Jerusalén" (Is, 4, 2-3). Este resto -tan recurrente en los profetas, en especial desde el exilio es 
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ñEl olvido de la ley y la infidelidad a la Alianza llevan a la muerte: el Exilio, 

aparente fracaso de las Promesas, es en realidad, fidelidad misteriosa del Dios 

Salvador y comienzo de una restauración prometida, pero según el Espíritu. Era 

necesario que el Pueblo de Dios sufriese esta purificación (cf Lc 24, 26); el 

Exilio lleva ya la sombra de la Cruz en el designio de Dios, y el resto de los 

pobres que vuelven del exilio es una de las figuras más transparentes de la 

Iglesia" y la raíz del olivo de la que ella brotaría. En el se insertarían los pueblos 
gentilesò(CEC n.710). 

Con todo es indiscutible que el Espíritu no fue dado ni revelado bajo la 

Antigua Alianza en las mismas condiciones que en la Nueva, la de la 

Encarnación y de Pentecostés. Los textos escriturísticos hacen clara alusión a una 

diferencia de estatuto. Esta diferencia es innegable. Todo el mundo la 

reconoce42, pues está claramente manifestada en el Nuevo Testamento. 

Especialmente tajante es la afirmación de S. Juan: ñPues aún no había Espíritu, 

porque Jesús no había sido glorificado todavíaò (Jn 7, 39). Es la afirmación 

rotunda de que la pascuaïglorificación de Cristo inauguró un régimen nuevo en 

la comunicación del Espíritu a los hombres. ¿Cómo interpretar estos textos? 

Los padres de expresión griega, Ireneo, Crisóstomo, Cirilo de Alejandría y 

algunos latinos (Tertuliano) siguen éste y los otros enunciados escriturísticos 

equivalentes al pie de la letra y distinguen, hasta llegar a oponerlos, no sólo los 

 

la supervivencia cualitativa del pueblo elegido, concretamente, es ese reducido grupo de 

supervivientes que, tras el regreso del exilio, habrá de ser diezmado y purificado aún (Zac 1, 

3; 8, 11), pero que pese a todo subsistirá y será testigo, a la vez, de la cólera de YHWH contra 

su pueblo y sobre todo de su gracia y de su fidelidad. Ese "resto" no es, pues, un simple resto 

sociológico, una simple reliquia; sino un germen y una esperanza, un Israel cualitativo. En 

efecto, en él se recapitula y se totaliza realmente todo el pueblo de Israel, por cuanto ese resto 

es el portador  del factor constitutivo del pueblo de Israel, la promesa. Las naciones paganas, 

en cambio, no pueden tener un resto (Am 1, 8; Is 15, 9), mientras que del resto de Israel 

surgirá un día Aquel que por sí solo recapitulará y salvará al Isreal nuevo: el único restante 

del calvario, como alguien les ha llamado>>. P. FAYNEL, La Iglesia, I, Barcelona 1982, 41. 

42. Cfr. Y CONGAR, El Espíritu Santo, cit 278 ss. En su comentario de 1 Cor 15 (lect. 

7: ed Cai, nº 993), Tomás escribe: Sicut Adam consecutus est perfectionem sui esse per 

animam (y de esta manera no fue sino alma viviente) ita et Christus perfectionem sui esse 

inquantum homo per Spiritum Sanctum (y así puede ser Espíritu que da la vida). 

ñYo os digo: entre los nacidos de mujer, no hay ninguno mayor que Juan; sin embargo, 

el más peque¶o en el Reino de Dios es mayor que ®lò (Lc 7, 28; cf Mt 11, 11). ñLa ley y los 

profetas llegan hasta Juan; desde entonces se anuncia el evangelio del reino de Diosò (Lc 16, 

16). ñNi yo mismo le conoc²a; pero Aqu®l que me envi· a bautizar con agua me dijo: "Aquel 

sobre quien veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que ha de bautizar con 

el Esp²ritu Santoò (Jn 1, 33; cf Mt 3, 11; Act 1, 5). Sobre el tema, cfr. Y. CONGAR, ap®ndice 

III de Le mystère du Temple ou l'Êconomie de la Présence de Dieu à sa créature, de la 

Genèse à l'Apocalypse (<<Lectio divina>> 22), París 1958, 1963., 302-342. 
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regímenes antiguo y nuevo, sino la condición de la gracia antes y después de 

Cristo. Antes de él, existían dones del Espíritu, pero el Espíritu no había sido 
dado aún personalmente. No habitaba sustancialmente en los fieles. 

El conjunto de los latinos ïAgustín, León Magno, Tomás de Aquinoï 

reconocen la diferencia de régimen de las dos alianzas, pero sostienen que los 

justos del Antiguo Testamento, personalmente sobre la base de su fe en el Cristo 

venidero, disfrutaban de la misma situación que los cristianos y que tenían, como 

estos, la cualidad de hijos de Dios y la habitación sustancial del Espíritu Santo. 

La encarnación y pentecostés supusieron únicamente una difusión más amplia y 

más abundante de esta gracia y de esta presencia del Espíritu. Esta misma 
posición sostuvieron León XIII y Pío XII.43 

No parece concebible una gracia justificante que no sea consecuencia de la 

inhabitación del Espíritu Santo, conjunta e inseparable de la del Verbo, que 

culmina, y cuyo vértice es el Misteriode la Encarnación redentora de Cristo en su 

consumación paacual, de cuya plenitud de Filiación y de gracia capital hace 

partícipe por anticipación a cuantos tenían en Él puesta su confianza. Después de 

la derrota en Trento de la tesis de Seripando tras el discurso de Lainez sobre la 

justificación (el único que aparece, en su integridad, recogido en la actas del 

Concilio) no parece posible separar justificación de gracia sobrenatural de 
filiación. 

A mi modo de ver, la diferencia fundamental ïde orden cuantitativoï era 

consecuencia de la ausencia del cauce sacramental de la Iglesia institucional. Es 

evidente que la vinculación a la misma por los caracteres sacramentales ïque 

postulan innumerables gracias "cristificantes", de mediación y de vida 

sobrenaturalï conducen, de suyo, a una plenitud de gracia creada antes 

impensable. Pero se trata obviamente de una diferencia meramente gradual de 

una realidad sobrenatural ïde gracia creadaï sustancialmente una. 

Por eso, aunque en la antigua ley Dios mismo se daba a los hombres con sus 

dones salvíficos, justificándolos e inhabitando en ellos, no alcanzaba ni de lejos 

la plenitud de la nueva Alianza. En ella se da el Espíritu sin medida. Tampoco 

esta plenitud era entonces absoluta, pues otorgaba sólo ïantes de la Parusíaï las 

primicias del Espíritu en espera de la consumación escatológica. Una nueva 

comunicación del Espíritu la llevará entonces ïcomo veremosï a su 

fructificación definitiva en el Reino consumado de la recapitulación de todo en 
Cristo. 

Esta parece ser la interpretación de Juan Pablo II en sus conocidas 

catequesis sobre el Espíritu Santo (en las AA. GG. de Febrero y Marzo de 1990), 

                                                      

43. León XIII, encíclica Divinum illud munus (ASS 29) [1987] 650-651; Pío XII, 

encíclica Mystici Corporis (AAS 35 [1943] 206-207). 
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especialmente en su Comentario al Salmo 50. Las gracias de mediación de los 

personajes ungidos de la antigua ley se ordenaban a la santidad del pueblo de 
Dios. 

 

ñEl Esp²ritu divino, seg¼n la Biblia, no es s·lo luz que suscita profec²a o las 

funciones de mediación cultual o de guía del pueblo, sino también fuerza vital 

que santificaò. En efecto, el esp²ritu de Dios comunica la santidad, porque £l 

mismo es ñespíritu de santidadò. Se atribuye este apelativo al espíritu divino en el 

cap²tulo 63 del Libro de Isa²asò.44 

Una cosa es, según Juan Pablo II, la conciencia ïausente entoncesï, y otra 

la realidad de la gracia de inhabitación del Espíritu Santo, que actuaba por 

anticipación de su donación salvífica desde el trono triunfal del Calvario, en los 

corazones que tenían puesta su confianza en la obra salvífica del Mesías 

prometido. Él era la descendencia de la Mujer (Gen 3, 15) y de Abraham (ambos 

en singular), que aplastaría la cabeza de la serpiente, asociando a su victoria 

sobre ella, a la Mujer, María, la nueva Eva, y a su estirpe, o descedencia 

espiritual colectiva (la Iglesia), en la mordedura del talón, que no es otro que la 

pasión del nuevo Adán que recapitula los sufrimientos de la Iglesia peregrina en 

su pasión mística provocada por la descendencia de la antigua serpiente (cfr Gen 

3, 15). Esta mordedura alude, según el testimonio de la tradición, a la Pasión y 

muerte del nuevo Adán, pues, la hora de la glorificación del Hijo del hombre en 

la que todo lo atrae hacia sí, recapitulando, como nuevo Adán, uno a uno, a todos 

                                                      

44. Por ello, Dios prometió el don del Espíritu a los corazones, en la célebre profecía de 

Ezequiel, en la que dice: <<Yo santificaré mi gran nombre profanado entre las naciones, 

profanado allí por vosotros... Os rociaré con agua pura y quedaréis purificados; de todas 

vuestras impurezas y de todas vuestras basuras os purificaré. Yo os daré un corazón nuevo, 

infundiré en vosotros un espíritu nuevo... Infundiré mi espíritu en vosotros...>> (Ez 36, 32-

27). 

<<Aquél día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de 

Jerusalén, para lavar el pecado y la impureza>> (Za 13, 1-2; cfr Jr 23, 9 s; Ez 13, 2 ss). 

En el Antiguo Testamento la exigencia de santidad está fuertemente vinculada a la 

dimensión cultual y sacerdotal de la vida de Israel. Los ungidos deben ser santos. El culto se 

debe tributar en un lugar <<santo>>, lugar de la Morada de Dios tres veces santo (cfr Is 6, 1-

4). La nube es el signo de la presencia del Señor (cfr Ex 40, 34-35; 1 R 8, 10-11); en la tienda 

del desierto y en el Templo de Jerusalén (Ex 25, 8; 40, 34-35; 1 R 8, 10-13; Ez 43, 4-5). 

Ahora bien, <<el Altísimo no habita en casa hecha por mano de hombre>> (Hch 7, 48). 

Una casa material, el templo y su arca de la alianza no puede recibir plenamente la acción 

santificadora del Espíritu Santo, y por tanto no puede ser verdaderamente <<morada de 

Dios>>. La verdadera casa de Dios debe ser <<casa espiritual>>, como dirá San Pedro, 

formada por piedras vivas, es decir, por hombres y mujeres santificados interiormente por el 

Espíritu de Dios (cfr 1 Pe 2, 4-10; Ef 2, 21-22) 
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los hombres que aceptan el don de Dios desde Abel hasta el último de los 
elegidos a los que hace partícipes de la obra de la salvación del mundo. 

"El Espíritu Santo, que obra en Simeón, está presente y realiza su acción 

también en todos los que, como aquel santo anciano, han aceptado a Dios y han 
creído en sus promesas, en cualquier tiempo" (AG 20ïVIï1990, 5) 

Es el mismo razonamiento clásico de la Mariología que ha pasado al 
Magisterio de Juan Pablo II. 

"La concepción inmaculada constituye para ella, de forma anticipada, la 

participación en los beneficios de la Encarnación y de la Redención, como 

culmen y plenitud del don de síò que Dios hace al hombre. Y esto se realiza por 

obra del Espíritu Santo" (AG 18ïIVï1990, 4) que también hace referencia al 

caso prototípico y culminante de S. Juan Bautista, presantificado en el seno de su 

madre, con vistas a la inminente preparación a la plenitud de la 

autocomunicación de Dios, en Jesucristo a la Encarnación del Verbo por obra del 

Espíritu. De manera análoga todos los justos de la antigua disposición ïdel 

pueblo de la antigua Alianza y de los otros pueblos que esperaban con voluntad 

recta la salvaciónï eran templos del Espíritu e hijos de Dios constituidos por Él 

por participación de la plenitud de la Capitalidad de Cristo que santificaba a los 

justos anteriores a la venida de Cristo. Suscitaba ya desde las puertas del Paraíso, 

su libre aceptación del Don salvífico que a todos ofreció el Mesías desde su 

triunfo en el trono de su realeza, anunciado, especialmente,  por los poemas del 
Siervo sufriente, al que alude tipológicamente el libro de Job; la Cruz salvadora. 

Importa subrayar esta subordinación radical de Israel a Cristo. De Él ïy 

exclusivamente de Élï deriva la tan justamente denominada ïsi se entiende bienï 

ñisraelítica dignitasò. (A veces se malinterpreta ïtambién por algunos católicosï 
como si el juda²smo actual, fuera un camino de salvaci·n ña seò). 

Santo Tomás explica el verdadero sentido de la afirmación del Apóstol, en 

Rom. 11, 18, donde dice: ñno eres tú quien sostiene a la raíz, sino la raíz a tiò 

(Lectio supra Joannes): ñCristo será la raíz de Jesé, porque aunque proceda de 

Jesé según la carne, sin embargo con su poder sostuvo a Jesé y le infundió la 

graciaò (el principio siempre es el mismo: que la Palabra, el Verbo, es quien 
mueve el Universo con la fuerza del Espíritu). 

La línea genealógica de la filiación espiritual de Dios, a través de la fe de 

Abraham, pasa así en línea recta por los Profetas, Moisés y David, concluyendo 

en Cristo. Pero Cristo es el verdadero Principio de la fe, y lo anterior a Él lo es 

solamente en sentido histórico, no ontológico: £l es el ñgermenò de todo, antes y 
después (el Siervo germen anunciado por los profetas). 

Jesé, padre de David, no sería padre del Mesías según la carne y según la fe 

si no hubiese sido sostenido por el poder del Hijo de Dios, que le había 

predestinado para esa misión. Y aún más: Cristo era, sí, hijo de Israel; pero no es 
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ïen ningún sentidoï la dignidad israelítica del pueblo de la Alianza, la que funda 

la de Cristo, como si Su dignidad dependiese y estuviese causada por la dignidad 

de ellos, sino que ellos son hebreos en cuanto ordenados a Cristo, y su dignidad 

desciende de Su dignidad, su elección de Su elección, su santidad de Su santidad; 

su filiación adoptiva, finalmente, de ser Él el amadísimo Hijo consustancial al 
Padre. 

 

 

B. VERBUM INCARNATUM  

 

Al Espíritu Santo le ha sido confiada la misión de actualizar en el tiempo el 

designio amoroso de Dios que, a partir de la creación del universo, especialmente 

del hombre creado a ñimagen y semejanza de Diosò y ñhablando por medio de 

los profetasò manifiesta progresivamente el Logos de Dios en la historia. Y es el 

Espíritu quién, en la ñplenitud de los tiemposò, hace que se realice el vértice de 

la autocomunicación de Dios con la humanización del Hijo de Dios en el seno de 

la Virgen María (cf. Lc 1, 35), solidario con todos y cada uno de los hombres, a 

título de cabeza potencial de un organismo de salvación que reúne a los hijos de 
Dios dispersos por el pecado (Jn 11, 52), y todo lo recapitula (Ef 1, 10). 

 

 

1. La recapitulación de todo en Cristo, nuevo Adán. 

 

Cristo representa la realidad de todo cuanto le precedió y Él recapitula en 
cuanto hombre, nueva Cabeza de la humanidad redimida. 

Recapitula en primer lugar ïsegún escribe S. Ireneo en su célebre obra 

ñDemonstratioò (ñApoidexisò), tan citada aqu²ï la naturaleza humana en su 

realidad concreta e histórica45, y en las diferentes edades del hombre individual: 

ñPas· por todas las edades, ni¶o con los ni¶os, para santificarlos; joven con los 
j·venes, ofreci®ndoles su ejemploò (II, 22, 4). 

Alcanza, pues, a todas las generaciones humanas: ñLucas muestra que la 

genealogía que va de Nuestro Señor a Adán abarca setenta y dos generaciones, 

por las cuales El unió el fin al origen. El Evangelista subraya, pues, que el Señor 

                                                      

45. <<La equidad del Señor es cuádruple. Por eso diéronse cuatro alianzas a la estirpe 

humana: una antes de diluvio, bajo Adán; la segunda después del diluvio, bajo Noé; la tercera 

es la Ley, bajo Moisés; la cuarta renueva al hombre y lo recapitula todo en ella: es el 

Evangelio>> (ibid III, 11, 8). 
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recapituló en Sí todos los pueblos dispersos después de Adán, todas las lenguas y 
todas las generaciones de hombres, con inclusi·n del propio Ad§nò (III, 22, 3). 

Es más: esta recapitulación bajo el Verbo no se limita a los hombres, sino 

que abarca todo el cosmos, el de los esp²ritus y el de los cuerpos: ñRecapitul· en 

Sí todas las cosas, las de la tierra y las del cielo. Pero las que están en el cielo son 

espirituales46, y las que están en la tierra constituyen la economía concerniente al 

hombreò (V, 20, 2). Ireneo ve representada esta universalidad de la acci·n de 
Cristo en las cuatro dimensiones de la cruz.47 

Por tanto, para Ireneo, la humanidad de Cristo es el centro misterioso de la 

creación de Dios, el foco al cual converge todo, el lazo de unión de las cosas 

terrenas y las cosas celestes en el vértice de la autocomunicación de Dios que 
culmina en la Cruz, que todo lo atrae hacia sí.48 

Así Cristo se convierte en el nuevo Adán, con el que el ser humano 

comienza de nuevo. "El Hijo del hombre nacido de mujer ïescribe S. Ireneoï 

recapitula en sí mismo a aquel hombre primordial del que se hizo la primera 

mujer, para que así como nuestra estirpe descendió a la muerte a causa de un 

hombre vencido, ascendamos a la vida gracias a un hombre vencedor. El 

enemigo no hubiera sido vencido con justicia si el vencedor no hubiera sido un 

hombre nacido de mujer, por la que el enemigo venció", en cuya victoria asocia 

a la Mujer ïMaríaï, que es con Él también "causa salutis"49. Es la raíz del 

misterio de la Iglesia, el Cristo total, "una persona mística" constituida a su vez ï

es ñel misterioò por excelencia, el núcleo del misterio de Cristo que le fue 

                                                      

46. <<Como Verbo de Dios, figura la cabeza del mundo supracelestial, espiritual, 

invisible, y, al propio tiempo, tiene soberanía sobre el mundo visible y corporal, asumiendo 

en Sí la primaciía, y como se erige en cabeza de la Iglesia, lo atrae todo a Sí en el momento 

oportuno>> (III, 16, 6). 

47. <<En realidad, el Verbo de Dios todopoderoso, cuya presencia invisible se expande 

en nosotros y llena el mundo entero, ejerce aún su influencia en el mundo en toda su longitud, 

anchura, altura y profundidad, pues, el Verbo de Dios está bajo la influencia de la equidad 

redentora, y el Hijo de Dios fue crucificado por todo y trazó el signo de la cruz sobre todas las 

cosas>> (Dem., 34). 

<<Según la promesa de Dios, ha surgido un Rey eterno de la semilla de David, que lo 

recapitula todo en Sí>> (III, 21, 9). "Esta realeza universal se manifestará en la Parusía, en 

que Cristo resucitará toda carne y juzgará a toda criatura: <<La iglesia cree en la venida de 

Cristo glorioso, para recapitular todas las cosas y resucitar toda carne de toda carne de la raza 

humana, a fin de que delante de Cristo Jesús, Nuestro Señor, Dios Salvador y Rey, según la 

Voluntad del Padre invisible, se hinque toda rodilla en el Cielo, en la tierra y en los 

infiernos>> (I, 20, 1). 

48. Cfr. J. DANIELOU, o. c., 56 ss; A. ORBE, Parábolas evangélicas de S. Ireneo, 

Madrid BAC 1972, t. II, 117-177. 

49. S. IRENEO, Adv. haereses, 5,21,1. 
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manifestado a Pabloï por la fecunda unión esponsal de dos personas en un sólo 

cuerpo (Ef 5,27) culminación del misterio de la alianza salvífica de Dios con los 
hombres.50 

Desde su Encarnación, reúne en El ïcomo nuevo Adán en el Seno de María, 

la nueva Evaï la humanidad de la que es solidario en cuanto hombre con su 

Divinidad. El conocido texto del C. Vaticano II, ñCristo se unió en cierto modo a 

todo hombreò51 no debe entenderse en el sentido de santificación pasiva, por 

contagio, sino de constitución en poder ser salvados los que libremente acepten 

el don salvífico (el Espíritu Santo que nos entrega en el holocausto de la Cruz) ï
por la fe y los sacramentosï.52 

Significa además ïen un sentido escatológicoï, la recapitulación final y 

triunfante de todo cuanto existe de perfección, de inteligencia, de amor y de 

belleza, en la creación, por la redención consumada de Cristo glorioso 

entronizado a la derecha del Padre ïde ella tratamos temáticamente más 

adelanteï, cuando entregue el Reino al fin de los tiempos, en la transfiguración 
del Cosmos.53 

Se puede hablar, además, de otra recapitulación, esta vez de Cristo 

paciente, que es anterior y fundamento de aquella escatológica recapitulación 

                                                      

50. "Mystice autem per nuptiae intelligitur coniunctio Christi et Eclesiae... et illud 

quidem matrimonium initiantum fuit in utero virginali". Sto. Tomás, In Ioann.2, l.1, n.1. En la 

carta a los Efesios se afirma que la verdad de la Iglesia como Esposa de Cristo se basa en la 

creación del hombre como varón y mujer, a imagen de Dios, llamados a un amor esponsal 

como "unidad de los dos" en "comunio personarum" en el matrimonio". "El hombre, tanto 

varón como mujer es una persona y, por consiguiente, la única criatura sobre la tierra que 

Dios ha amado por sí misma", y al mismo tiempo precisamente esta criatura única e 

irrepetible "no puede encontrar su propia plenitud sino en la entrega sincera de sí mismo a los 

demás" (GS,13) a imagen del misterio Trinitario de comunión. De ahí surge la relación de 

"comunión" en la que se expresan la "unidad de los dos" en la dignidad de persona tanto del 

hombre como de la mujer" (MD,10), que se realizan en la alianza con Dios, en su unión con 

Él (MD,9). 

51. Gaudium et spes, 22. Sobre la solidaridad de los hombres con Cristo desde la 

encarnación, es clásico el estudio de L. MALEVEZ, LôEglise dans le Christ, ñRech. sc. theol. 

1936. 

52. G.S. 22. Cfr. J. FERRER ARELLANO, La persona mística de la Iglesia, cit., 825 

ss., donde distingo los tres sentidos de la expresi·n ñuna persona m²stcaò, que forman Cristo y 

los hombres que vino a recapitular como nuevo Adán. 1. Solidaridad, desde la Encarnación, 

con todos los hombres -uno a uno- hasta la ñhoraò el sacrificio Pascual. 2. La Iglesia esposa, 

que nace del Costado abierto, que coopera a la salvación del mundo como sacramento 

universal de salvación. 3. El Cristo total escatológico de la recapitulación de todo en Él, 

cuando Dios sea todo en todos. Se evita así la banalización del Bautismo y de la Iglesia 

institucional en la línea de un falso cristianismo anónimo. 

53. 1 Cor. 15, 25-28. 
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final y triunfante; a saber, la recapitulación de toda la sangre inocente derramada 

desde el principio del mundo, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de 

Zacarías, a la que se refiere Luc. 11,50.54 S. Ireneo la llama recapitulación de 

toda la sangre de los justos y de los profetas derramada desde el principio, que 

comprende también todas las cosas heridas por el pecado para salvarlas: "para 

salvar", al fin, en Él mismo, lo que había perecido al comienzo en Adán". 

Observa S. Jerónimo que esta recapitulación tiene lugar en las horas supremas 

que comienzan en la agonía y acaba en la inmolación de Cristo en la Cruz. Esto 

quiere decir que en el momento de su Pasión Jesús ha recapitulado en sí todos los 

sufrimientos de la humanidad. No ha cargado sólo con los pecados de todos, 

"factus pro nobis maledictum"55, sino que también ha llevado recapitulado en sí 

todo el dolor humano. "Como Él ha tomado mi voluntad, también ha tomado mi 
tristeza".56 

Esta recapitulación de dolores no hace referencia a los sufrimientos que el 

Señor ha padecido "personalmente" en el cuerpo y en el alma, que estudia la 

Summa Theologica (III, 46,5 y 6), sino a esa masa sin límites de los dolores 

físicos y morales de sus miembros potenciales, que ha cargado místicamente 

sobre sí por compasión, de tal manera que aquellos terribles sufrimientos 

personales no han sido  la culminación de ese mar de dolor. PASCAL escribió en 

"Le Mystére de Jesús": "Yo pensaba en ti en mi agonía; no solamente para curar 

tus pecados, sino para sufrir contigo tus dolores". No es otro el fundamento del 

valor salvífico del sufrimiento humano que coopera ïaportando lo que falta a la 

pasión de Cristoï a la obra de la Redención, haciéndose presente en ellos en 

virtud de esa misteriosa ñrecapitulaci·nò del nuevo Ad§n como Cabeza de la 
nueva humanidad rescatada en la Cruz salvadora. 

 

2. El doble movimiento de las misiones trinitarias en la humanidad del 

Verbo encarnado. 

 

La primera y suprema maravilla ïdice Juan Pablo IIï realizada por el 
Espíritu Santo es Cristo mismo (AG, 18ïIII, 90, 3). 

ñLa concepción y el nacimiento de Jesucristo son la obra más grande 

realizada por el Espíritu Santo en la historia de la creación y de la salvación: la 

suprema gracia, "la gracia de unión" personal de la Humanidad de Jesús con el 

                                                      

54. Cf. 23,35. 

55. Gal. 3,13. 

56. S. AMBROSIO, De Fide, ad Gratianum imperatorem, II c. 7, e. 33. Cf. Charles 

JOURNET, "L´entrée du Christ dans son Eglise péregrinante, Nova el vetera, 1954, I, p. 67 

ss. J. MARITAIN , De la grâce de lôhumanit® de Jes¼s, París 1967., 40 ss. 
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Verbo ungido como Mesías, Único Mediador, fuente de todas las demás gracias, 

como explica Santo Tomás (cfr Summa Theol. III, q. 7, a. 13)... A "la plenitud de 

los tiemposò corresponde, en efecto, una especial plenitud de la comunicación de 

Dios uno y trino en el Espíritu Santo. "Por obra del Espíritu Santo se realiza el 

misterio de la unión hipostática", esto es, la unión de la naturaleza divina con la 

naturaleza humana, de la divinidad con la humanidad en la única Persona del 
VerboïHijo. (...) 

ñEl Espíritu santo que está en Dios como soplo de Amor, Don absoluto (no 

creado) de las divinas Personas, en la Encarnación del Verbo obra como soplo de 

este Amor para el hombre: para el mismo Jesús, para la naturaleza humana y para 

toda la humanidad. En este soplo se expresa el amor del Padre, que amó tanto al 

mundo que le dio a su Hijo unigénito a cuantos creyeron en Él (cfr Jn 3, 16). En 

el Hijo reside la plenitud del don de la vida divina para la humanidad. En la 

Encarnación del HijoïVerbo se manifiesta, por tanto, de modo particular el 

Espíritu Santo como aquel que da vida. (...) (Juan Pablo II, AG 23, V, 1990, 1 y 
4). 

ñLa naturaleza humana en Cristo alcanza el vértice más alto de la unión con 

Dios, habiendo sido concebido por obra del Espíritu Santo de forma tal que un 

mismo sujeto fuese Hijo de Dios y del hombre (Santo Tomás, Summa Theol. III, 

q. 2, a. 12, ad 3). No era posible al hombre ascender más arriba de éste vértice, 

así como tampoco es posible al pensamiento humano concebir una unión más 
profunda con la divinidadò. (Juan Pablo II, AG 23, V, 1990, 6). 

 

 

a. Movimiento descendente (ñExitusò). Cristo constituido mediador 

de la nueva alianza en misteriosa solidaridad con todos los hombres como 

cabeza potencial de la nueva humanidad ïnuevo Adánï por obra del 

Espíritu. 

 

Desde el primer momento de la concepción, este Hombre, que es el Hijo de 

Dios, recibe del Espíritu santo una extraordinaria plenitud de gracia de 

mediación y de vida. Plenitud de mediación, por la gracia de unión (hipostática) 

que lo constituye en Sacerdote, Profeta y Rey (Pontifex, según el orden de 

Melquisedec) del que toda otra mediación salvífica es, o bien dispositiva ïen la 

Antigua Leyï o participación que la hace presente manifestando su eficacia sin 

medida.57 Plenitud de vida, de verdad y de gracia consumada por la visión 

                                                      

57. Tanto en María -en el orden de la redención adquisitiva y en su efectiva 

dispensación-, como en las mediaciones de orden sacramental o carismática, que se otorgan 

para tener parte en la obra de la salvación- en el orden de la redención subjetiva nada más. 
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beatífica de cuya plenitud todos recibimos (cfr. Jn 1, 14), correspondiente a la 

dignidad de su Persona divina (cfr Santo Tomás, Summa Theol. III, q. 7. aa. 1, 9ï

11) que alcanza a toda la humanidad del Hijo de Dios, a su alma y a su cuerpo. 

ñPor obra del Esp²ritu Santo, es superada, en la Encarnaci·n del Verbo ïenseña 

Juan Pablo II (Ibid)ï, aquella concupiscencia de la que habla el Apóstol Pablo en 

la carta a los Romanos (cfr Rom 7, 7ï25) y que desgarra interiormente al 
hombreò. 

El cuerpo humano del Hijo de María participa plenamente en esta santidad 

con un dinamismo de crecimiento que tiene su culmen en el misterio pascual. así 

tendrá inicio un nuevo destino del cuerpo humano y de ñtodo cuerpoò en el 

mundo creado por Dios y llamado, incluso en su materialidad, a participar de los 

beneficios del la redención (cfr Santo Tomás, Summa Theol. III, q. 8, a. 2). 

Juan Pablo II llega a afirmar que el Espíritu Santo ha dejado la impronta de 
su propia personalidad divina en el rostro humano de Cristo. 

ñDel examen de textos evang®licos emerge una verdad esencial: no se puede 

comprender lo que ha sido Cristo, y lo que es para nosotros, independientemente 

del Espíritu Santo. Lo que significa que no sólo es necesaria la luz del Espíritu 

Santo para penetrar en el misterio de Cristo, sino que se debe tener en cuenta el 

influjo del Espíritu Santo en la Encarnación del Verbo y en toda la vida de 

Cristo, para explicar el Jesús del Evangelio. El Espíritu Santo ha dejado la 
impronta de la propia personalidad divina en el rostro de Cristo. 

Por ello, toda profundización del conocimiento de Cristo requiere también 

una profundización del conocimiento del Espíritu Santo. ñSaber quién es Cristoò 

y ñsaber quién es el Espírituò; son dos exigencias unidas indisolublemente, que 
se influyen mutuamenteò (AG, 28, III, 90, 6). 

Como dec²a San Josemar²a E., ñen Cristo la plenitud ha llegado ya. No hay 

una nueva meta a que llegarò. Todo lo acontecido en la historia anterior es mero 

despliegue del acontecimiento CRISTO en la Espíritu, bien por anticipación ï
antes de su venidaï bien por derivación de su plenitud desbordante. 

Esta plenitud de gracia ïde mediación y de vidaï del Hijo de Dios como 

hombre, como Hijo de María ïsantidad fontal, tiene su origen en la unión 

hipostáticaï por obra del Espíritu Santo ïen la que se cumple la nueva y 

definitiva alianza salvífica que reconcilia al hombre con Diosï, que seguirá 

actuando en Cristo impulsándole al cumplimiento de su misión salvífica desde el 

ñecce venioò del instante de su ingreso en este mundo en el que se cumple la 

Encarnación redentora en un movimiento ascendente hasta coronar su propia 

 

A estos últimos pertenecen tanto los dones jerárquicos (fundados en los caracteres 

sacramentales) como carismáticos (concreciones de los anteriores en función de las divinas 

misiones eclesiales de los miembros de la Iglesia según su vocación personal). 
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obra maestra cuando ofrece su vida por el Espíritu eterno (Heb 9, 14) en el 
misterio pascual del que emerge la Iglesia formalmente constituida. 

 

 

b. Movimiento ascendente (ñreditusò) de progreso hist·rico de la 

humanidad de Cristo por obra del Espíritu hasta la consumación pascual. 

 

ñJesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los 

hombresò (Lc 2, 52; cfr Lc 2, 40). De modo análogo, se puede también hablar del 

ñcrecimientoò en la santidad en el sentido de una cada vez más completa 

actuación ïno sólo manifestaciónï de aquella fundamental plenitud de santidad 

con que Jesús vino al mundo a lo largo de la existencia histórica de Jesús hasta su 
consumación Pascual. 

Aquí es esencial comprender bien, con todo ïsi queremos evitar graves 

desviaciones muy extendidas; muy viejas, pero muy pertinazmente presentes en 

la teología actual, también en la Cristología58ï recordar la llave ïcomo observa 

justamente el Card. Ch. Journetï que abre todas las cerraduras y sin la cual, por 

hábil y sabio que un cristiano sea, trabajaría siempre en vano: cuando se trata de 

la aparición del mundo, de la aparición de la vida, de la aparición del alma 

humana, de la aparición e la gracia santificante y del primer Adán, lo que hay que 

considerar es, ante todo, el movimiento de descenso por el cual la divinidad, 

rompiendo con lo que le precedía, inaugura un orden nuevo superior, 

discontinuo; y después, solamente después, el movimiento de ascenso por el cual 

un ser preexistente se encamina de un modo continuo hacia sus fines 

proporcionados; o prepara, bajo la influencia de una moción que lo eleva, un 

orden que le sobrepasa.59 Tal es el principio, considerado por Santo Tomás en su 

                                                      

58. Cfr. J. FERRER ARELLANO, Sobre la inteligencia humana de Cristo. Examen de 

las nuevas tendencias, en Actas del XVIII Symp. de Teología de la Universidad de Navarra, 

Pamplona 1998, 465-517. Muestra ahí como la perspectiva alejandrina (de arriba abajo) si 

bien complementaria a los de inspiración antioquena (de abajo arriba), -más atenta a la plena 

historicidad de la condición kenótica de siervo del "perfectus homo"-, debe primar sobre esta 

última, pues no es "purus homo". De lo contrario encontraremos notables desviaciones como 

puede comprobarse en numerosas cristologías de abajo arriba no calcedonianas que ahí se 

examinan, junto con otras propuestas muy valiosas (J. Maritain, V. Balthasar, González Gil, 

p. ej.) que toman en consideración el pleno reconocimiento de la condición histórica de la 

existencia pre-pascual de Cristo, superando las deficiencias de la Teología clásica -poco 

sensibles a la condición histórica del hombre y a la profundización de la noción de 

conciencia-, pero sin abandonar la gran Tradición en continuidad de homogéneo desarrollo, 

en la línea ya emprendida entes en la Cristología francesa de entreguerras. 

59. S. Th. III, qu. 33, a, ad 3. Cfr. CH. JOURNET, Introducción a la teología, Bilbao 

1967, 138.  
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aplicación última, que le permitirá ilustrar, bajo sus diversos aspectos, el mismo 

misterio de la aparici·n del ñsegundo Ad§nò. ñEl Cuerpo de Cristo ïescribe élï 

fue asumido por el Verbo inmediatamente, no progresivamente: No hay que 

imaginarse aquí un movimiento ascensional por el que un ser preexistente sería 

conducido poco a poco a la unión divina, como lo creyó Fotino, que fue hereje; 

téngase ante todo cuidado con el movimiento de descenso del Verbo de Dios 

que, siendo perfecto, asume una naturaleza imperfectaò. Cristo posey· la 

plenitud de gracia inmediatamente, no progresivamente. ñEn el misterio de la 

Encarnación, hay que considerar bastante más el movimiento de descenso de la 

plenitud divina en la naturaleza humana, que el movimiento de progreso por el 
que una naturaleza humana preexistente se volviera hacia Diosò.60 

                                                      

60. S. Th. III, qu. 34 a. 1, ad 1. 

No carece de interés un texto de la Venerable M. J. AGREDA, Mística ciudad de Dios, 

cit (n.144), que procede de un medio franciscano escotista, por su gran equilibrio, debido a la 

luz infusa, quizá, de que era beneficiaria: 

"La formación del cuerpo, creación e infusión del alma y la unión de la individua 

humanidad con la persona del Verbo, sucedió y se obró en un instante; de manera que no 

podemos decir que es algún instante de tiempo, fue Cristo nuestro bien hombre puro, porque 

siempre fue hombre y Dios verdadero; pues cuando había de llegar la humanidad a llamarse 

hombre (en el instante del "fiat"), ya era y se halló Dios, y así no se pudo llamar hombre solo 

ni un instante, sino Hombre-Dios. Y como el ser natural, siendo operativo, se puede seguir 

luego la operación y acción de sus potencias, por eso, en el mismo instante en que se ejecutó 

la encarnación fue beatificada el alma santísima de Cristo nuestro Señor con la visión y amor 

beatífico, topando luego -a nuestro modo de entender (a)- sus potencias de entendimiento y 

voluntad con la misma divinidad que su ser de naturaleza había topado, uniéndose a ella por 

su sustancia, y a las potencias por sus operaciones perfectísimas, al mismo ser de Dios, para 

que en el ser y el obrar quedase todo deificado". 

(a) Hay, en efecto, prioridad de naturaleza de la gracia sustancial de unión respecto a la 

plenitud de gracia creada y la consiguiente visión beatifica, en el orden de la principalidad 

trascendental del Verbo asumente, pues es Él que, por obra del Espíritu reifica la humanidad 

asumida, en el momento del "fiat" haciéndole existir desde el primer instante en la fuente de 

Ser poseído incomunicablemente por el Verbo que "personaliza", para siempre -y ya de 

manera inamisible- en la única Persona del Unigénito del Padre. Pero puede hablarse también 

de un "prius" -en el orden de la causalidad dispositiva- de la gracia consumada en la visión 

beatifica en orden a la unión hipostática "causae ad invicem sunt causae, sed in diverso 

genere". MARIA DE AGREDA pertenece a la tradición franciscana escotista, que subraya 

hasta el límite de la ortodoxia la orientación "de abajo arriba" del homo assumptus de la 

Escuela de Antioquía. Sabido es que las revelaciones privadas como consecuencia de la 

synkatabasis (SAN JUAN CRISÓSTOMO) o condescendencia con los modos de pensar y 

expresarse del beneficiario de ellas, se manifiestan a veces dejando intactas condiciones 

discutibles de escuelas o e prejuicios de época, aunque sean auténticas, y no afecten a la 

ortodoxia y a su coherencia con la revelación bíblica. Es fácil detectarlo comparándolas entre 

sí en el tiempo y en el espacio. En toda la revelación se da tal condescendencia, pero las 

privadas no cuentan con la garantía de la inspiración y canonicidad bíblicas, exclusiva de la 
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No debe olvidarse, que según S. Juan, la plenitud desbordante de gracia 

consumada, que implica la visión facial de Dios (plenum gratiae et veritatis Jn 1, 

4), le corresponde desde que es constituido mediador en el instante del ecce 

ancilla, que es el del ecce venio, cuando ñal encanto de las palabras virginalesò61 

el Verbo se hizo carne, propter nos homines et propter nostram salutem, en 

plenitud de vida comunicativa, que implica gracia consumada en visión. Aunque 

no invadió aquella plenitud de modo plenario su Humanidad hasta la Pascua ï

sólo entonces entró su humanidad íntegramente en la gloria de su plena 

semejanza divinaï, ya poseía, al menos, en el ápice de su espíritu, aquella 

plenitud de gracia consumada que invadirá la integridad de su Humanidad en la 

hora de la glorificación del Hijo del hombre (Jn 12,23) en el trono triunfal de la 

Cruz. Es entonces cuando es formalmente constituido nuevo Adán, Cabeza de la 

nueva humanidad a la que ha venido a "recapitular" (Ef. 1,6) en la nueva estirpe 
de los hijos de Dios. 

Todos los acta et passa Christi, son ejercicio de su mediación sacerdotal, de 

infinito valor satisfactorio y meritorio ïen virtud de la plenitud de caridad y 

gracia de su alma santísimaï. Todos ellos son causa salutis aeternae (Heb 5, 9). 

Pero lo son en tanto que finalizados intencionalmente al holocausto supremo de 

la Cruz ïel sacrificio del Calvarioï, en obediencia amorosa al mandato de su 

Padre ïde la Trinidadï, que es el alma de la Redención del Unus Mediator. El 

pleroma de gracia y de verdad del que todos recibimos la salvación, no admite 

crecimiento propiamente intensivo. En efecto, Jesús es ontológicamente Hijo de 

Dios por la unión hipostática, templo del Espíritu, plenamente santificado por el 

Espíritu en su humanidad ïen el ápice de su espíritu creadoï, en el "fiat" de 

María, en el instante mismo de su concepción. Pero estaba sometido ïcomo 

perfecto hombre que asumió el estado kenótico propio del siervoï a la ley del 

progreso histórico no en el sentido ontológico intensivo, sino una de progresiva 

penetración de aquella plenitud de gracia creada, por obra del Espíritu, en las 

dimensiones de su ser y obrar teándricos y en el nivel de conciencia explícita y 

comunicable de su Humanidad santísima. Se produjeron venidas sucesivas del 

Espíritu, que la infundía progresivamente una caridad y obediencia infinitas 

(relativamente a cada estadio hist·rico de su existencia hist·rica como ñviadorò), 

impulsando su obra salvífica hasta su consumación pascual. Especialmente en el 

Bautismo del Jordán y en la hora de Jesús.Debemos respetar los momentos 

privilegiados62 o etapas sucesivas de la historia de la salvación y dar todo su 

 

Revelación pública entregada en depósito a la custodia y declaración de la Iglesia, que la 

inmuniza de todo error. 

61. J. ESCRIVÁ de BALAGUER, Santo Rosario. 

62. Pueden destacarse otros especialmente significativos, como hace Juan Pablo II en 

sus espléndidas catequesis de 1990. Entre ellas la experiencia del desierto (AG 26-VII -96) 
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realismo a los textos del Nuevo Testamento, que manifiestan con claridad que se 

dan primero en el bautismo y después en la resurrecciónïexaltación, dos 

momentos de actuación nueva de la virtus (de la eficiencia) del Espíritu de Jesús, 

en cuanto es formalmente constituido (no sólo declarado) por Dios Mesíasï

Salvador y, posteriormente, Señor. Antes de la Pascua el Espíritu es dado a 

Jesús; después de la muerte y resurrección es Jesús quien da el Espíritu, 

inaugurando el tiempo escatológico que caracteriza el peregrinar de la Iglesia en 
la historia. 

El acontecimiento del Jordán es la inauguración de los tiempos mesiánicos. 

Ha terminado el tiempo de Juan; comienza el de Jesús. Jesús es declarado Hijo 

del Padre. Lo era ya, radicalmente, en sí mismo, como Unigenitus a Patre 

encarnado; se convierte ïy es manifestado como tal entonces respecto a 
nosotrosï en Progenitus in multis fratribus. 

Desde su concepción, Jesús es ungido por el Espíritu. Pero con el bautismo 

esta unción se manifiesta en su realidad más verdadera, en su misión salvífica: 

Jesús es constituido Hijo de Dios por nosotros y por nuestra salvación. El es el 

Cristo, el Mesías. Esta investidura y consagración de Jesús por parte del Espíritu 

es manifestada por San Pedro en su discurso en casa de Cornelio: 

ñVosotros conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 

predicaba el bautismo, aunque todo empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de 

Nazaret, ungido por Dios por la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el 

bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con Élò (Hech 
10, 37ï38). 

El acontecimiento del Jordán no cambia absolutamente nada en Jesús 

mismo; pero señala ïcomo observa Congarï un kairos nuevo en la historia de la 

salvación. Jesús entra en una nueva era, de la que habla Pedro (Act 10, 38). Esto 

le es revelado por la Voz. Entra de manera nueva en la conciencia de ser Hijo, 

Mesías, Siervo (Cf. Lc. 4, 18). Tendremos testimonio de ello inmediatamente en 

las tentaciones que intentan apartarle de su misión mesiánica de siervo, y en su 

primera declaración en Nazaret, a donde le conduce el Espíritu que ha venido 
sobre él.63 

 

el discurso en la sinagoga de Nazareth (Lc 4, 16 ss), y la oración de Jesús, , especialmente 

en al exultación  en el Espíritu de Lc 10, 21 (AG 25-VII -90). 

63. Si eres hijo de Dios haz prodigios, despliega tu poder. ñPero Jes¼s sabe que es el 

Siervo que ha venido a hacer la voluntad del Padre (Heb 10, 5-9). Por el Espíritu. seguirá el 

camino del Hijo-Siervo (Lc 4, 18 s), elegirá a los apóstoles (Act 1, 2), expulsará los demonios 

(Mt 12, 28; Lc 11, 20), aproximará, hará presente, el Reino de Dios como Reino de 

misericordia y de salvación (cf. Lc 10, 9-11. 21 s). Finalmente, se ofrecerá a sí mismo como 

Siervo (Mc 10, 45) y por el Espíritu (Heb 9, 14; cf. 8). Y. CONGAR, El Espíritu Santo, cit., 

41 ss. 
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La ñHoraò de Jesús, es el momento supremo establecido por el Padre para 

la salvación del mundo; la Hora de la glorificación del Hijo del hombre, cuando 

atrae todo hacia sí en el trono triunfal de la Cruz (cfr Jn 12, 23 ss.). Jesús 

muriendo a impulsos del Espíritu eterno  (Heb 9, 14), que poseía como hombre 

en plenitud de gracia y de verdad, ñtransmiti· el Esp²rituò (Jn 19, 30); expresi·n 

que históricamente significa devolver al Padre, mediante la muerte, aquel soplo 

vital que de El había recibido, pero que teológicamente indica también el don del 

Espíritu a los creyentes. Aquel Espíritu que Él mismo ha recibido del Padre, se 

derrama ahora como fruto de la Cruz, en el mismo el momento en que, después 

de la resurrecci·n, dirigi®ndose a los Once, alent· sobre ellos y les dijo: ñrecibid 
el Esp²ritu Santoò (Jn 20, 22). 

El estado de kenosis, de Siervo, culmina en al cruz y en el descenso a los 

infiernos; con la resurrecci·n comienza otro glorioso, el del ñsentarse a la 

derecha de Diosò. En el primer estadio Cristo recibi· en Esp²ritu; fue santificado 

y guiado por ®l. En el segundo estadio, est§ ñsentado a la derecha de Dios, es 

hecho semejante a Dios y, de esta manera, puede como hombre incluso, dar el 

Esp²rituò. ñLa elevación mesiánica de Cristo por el Espíritu Santo alcanza su 

cumbre en la resurrección, en la cual se revela también como Hijo de Dios, "lleno 

de poder"  (Juan Pablo II, Dev 24). La resurrecciónïglorificación es el momento 

decisivo para que Jesús adquiera de una manera nueva la cualidad de Hijo en 

virtud de la acci·n de ñDiosò por medio del Esp²rituò. ñNacido del linaje de 

David según la carne, constituido Hijo de Dios  con poder, según el Espíritu 

santificador, a partir de su resurrección de entre los muertos, Jesucristo Señor 
nuestroò (Rom 1, 3ï4).64 

Le ha conferido no sólo la gloria, sino el poder de hacer hijos, derramando 

el Espíritu65, porque el Espíritu es el que pone la vida de Cristo en nosotros, el 

que nos hace hijos en el Hijo, el que nos conduce siguiendo los pasos de Cristo, 

cuya Humanidad fue conducida por el Espíritu eterno (Heb 9, 14) a la 

glorificación (Jn 12, 23) fruto del holocausto de la Cruz: a la resurrección (Rom 

8, 9ï11. 14ï17; G§l 4, 6; 1 Cor 12, 13). La humanidad de Cristo es el ñ·rganoò 

de su divinidad para dar el Espíritu Santo. El mismo e idéntico Espíritu que fue 

                                                      

64. "Nosotros os anunciamos que la promesa hecha a los padres, Dios la ha cumplido en 

favor de los hijos, que somos nosotros, suscitando a Jesús, como ya estaba escrito en el salmo 

segundo: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy" (Act 13, 32-33). Cfr. Y. CONGAR, El 

Espíritu Santo, cit. 75 ss. 

65. <<No estaba todavía todavía el Espíritu, porque no había sido todavía glorificado>> 

(Jn 17, 39b), debe entenderse en el sentido de que no había realizado su plena donación, y 

que toda donación anterior a la Pacua es irradiación de la misma, que dispone a la venida de 

Cristo y anticipa su plenitud. Es la consumación Pascual de su venida redentora cuando quedó 

constitu²do ñcausa salutis aeternaeò (Heb 5, 9) de la humanidad caída. 
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dado a Cristo, que en él habita y le anima, es el que habita y anima a sus fieles, 

sus miembros. As², ñm²sticamenteò, es decir, por el Espíritu, se forma un solo ser 

filial, ïel Cristo total que dice ñPadre nuestroò; la fraternidad de los hijos de 

Dios en Cristo por obra del Espíritu. Es la Iglesia que brota del costado abierto 

de Cristo en la Pascua del Señor, que comienza su fase peregrina en Pentecostés 
hasta la Parusía del Señor. 

La efusión del Espíritu en Pentecostés ïfruto del ofrecimiento redentor de 

Cristo y la manifestación del poder adquirido por el Hijo ya sentado a la derecha 

del Padreï formó la Iglesia. 

 

 

C. PLEROMA VERBI INCARNATI . 

 

A partir de "la hora" de Jesús ïen la consumación del misterio pascualï la 

doble misión conjunta e inseparable del Verbo y del Espíritu se convierte en la 

misión de la Iglesia. Ésta no se añade propiamente a aquélla doble misión 

trinitaria, sino que es su sacramento. El misterio de la Iglesia, que nace ñquasi in 

ocultoò del costado abierto de Cristo ïcuando la adquiere como esposa con el 

don de su vida por la que, movido por el Espíritu Eterno (Heb 9, 14) le obtiene el 

don del Espírituï, y se manifiesta públicamente en Pentecostés ïes el misterio de 

la cooperación de los hombres con el don del Espíritu que se derrama en los 

corazones como fruto de la Cruz. Él enriquece a la Iglesia con dones jerárquicos 

y carismáticos ïgracias de mediación de oferta salvífica a la libertad (movimiento 

descendente)ï para que los hombres cooperen libremente a la obra de la 

salvación, a la comunión salvífica con Él que la caridad opera (movimiento 

ascendente de la retorno al Padre por la gracia que conduce a la gloria), en orden 

a la progresiva formaci·n del Cristo total: ñpleromaò del Verbo encarnado, que 

suele describirse ïen especial desde Bossuetï, como ñel Cristo derramado y 
comunicadoò; una encarnaci·n ñin fieriò: una suerte de encarnaci·n continuada. 

En la fase peregrina de la Iglesia la santificación no alcanza todavía su 

pleno despliegue en la integridad de las dimensiones de la persona. San Pablo se 

refiere a ello con la expresión "primicias del Espíritu", que brota de la plenitud 

desbordante de mediación y de vida de Cristo, nuevo Adán y cabeza de la 

humanidad redimida. Son las ñsemillasò que el Esp²ritu Santo hace fructificar 

con la cooperación humana, que preparan y anticipan en la intimidad de los 

corazones la recapitulación de todo en Cristo en un universo trasfigurado en el 
que Dios será todo en todos. 

El don salvífico del Espíritu que Cristo mereció en la Cruz, ïdon del 

Esposoï posibilita y postula el don de la Esposa con cuya activa cooperación, se 

realiza la obra de la salvación. He aquí por qué parece preferible privilegiar la 
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imagen de la Esposa ïla Virgen y Madre de Sión de la tradición proféticaï, que 

contribuye con su propia aportación a su propia autorrealización como pueblo de 

Dios Padre, que coincide con la estirpe espiritual de la Mujer del Protoevangelio 

y el Apocalipsis. La estirpe de la Mujer no es otra que el Pueblo de Dios Padre 

que tiene por cabeza a Cristo, congregado por el Espíritu que brota de su costado 

abierto66, que habita en el Cuerpo del Cristo total como en un templo, 

congregado por las ñdos manos del Padreò hasta que se complete el n¼mero de 
los elegidos. 

Esa imagen subraya el rasgo esencialmente constitutivo ïverdadera razón 

formal del ser de la Iglesiaï en tanto que consumación del misterio de la alianza 

que es el Pueblo de Dios Padre como Pueblo sacerdotal, que debe cooperar con 

Cristo su Cabeza, por la fuerza del Espíritu , en la realización del designio 

salvífico del Padre. La autocumunicación de Dios por el Verbo en el Espíritu, 

culmina en el misterio de la unión esponsal de Cristo con la Iglesia en la unidad 
de los dos en un sólo cuerpo, en orden a la progresiva formación del Cristo total. 

Esta fase postpascual da origen a la Iglesia, como sacramento universal de la 

comunión de los hombres con Dios y entre sí, que deriva de la plenitud 

desbordante de mediación y de vida del Verbo encarnado, constituido en la 

Pascua (Rom 1, 3) en plenitud integral de Filiación, Nuevo Adán Cabeza de la 

humanidad conquistada al precio de su sangre, movido por el Espíritu eterno 

(Heb 9, 14). Comienza entonces el despliegue de aquella plenitud de Cristo (Ef 1, 

23), en la Iglesia del Verbo encarnado67, por obra del Espíritu que brota de su 

Humanidad glorificada como fruto de la Cruz: el Cristo total que se va 

autorrealizando con su propia cooperación como esposa y corredentora, a lo 

                                                      

66. En el título del C.VIII de LG "La Santísima Virgen María en el misterio de Cristo y 

de la Iglesia" I. de la POTTERIE (María en el misterio de la Alianza, Madrid, trad. BAC. 

p.4) percibe un eco del célebre texto de los Efesios (S,32): "gran misterio es este, pero yo lo 

aplico a Cristo y a la Iglesia". "En este pasaje, el Apóstol alude al misterio fundamental de la 

Sagrada Escritura, el misterio de la Alianza entre Dios y su pueblo. En la Biblia, el símbolo 

constante de esta alianza, de este pacto, es la unión del hombre y la mujer en el matrimonio: 

Dios es el Esposo, e Israel (llamado con frecuencia la Hija de Sion) es la esposa; después 

Cristo sería el Esposo y la Iglesia la esposa (cf.2 Cor 11,2; Ef 5,32). Ahora bien, el Concilio 

nos invita también a situar a la Virgen María en este contexto del misterio <<esponsal>> de 

Cristo y de la Iglesia". Su virginidad consiste en el don total de su persona, que la introduce 

en una relación esponsal con Dios" (p.5) como "primera Iglesia" (Cf  J. RATZINGER, H. Urs 

Von BALTHASAR, Marie, première Eglise. trad. Ed Paulinas, 1981), como la Mujer que 

representa todas las criaturas, al Israel de Dios, la humanidad prerrescatada, que Dios ha 

desposado, para divinizarla en Él (Geneviéve HONORÈ, La femme et le mystère de l'Aliance, 

París 1985) como hija de Sion en la que se cumple y culmina la historia de la salvación en el 

misterio de la Alianza, a cuya imagen está hecha la Iglesia, que brota de su materna 

mediación. Así lo demuestra I. de la POTTERIE en esta obra veraderamente capital. 

67. J. M. CASCIARO, Estudios sobre la Cristología de NT, 192.  
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largo de toda la historia de la salvación. Antes de Cristo venido actuaba ya 

aquella plenitud por anticipación incoativa y prefiguración dispositiva de la 

misma como encarnación antes de la Encarnación. Después de Pentecostés ï

como encarnación continuadaï por derivación a través de la instrumentalidad 

sacramental de la Iglesia que comienza a formarse en el cenáculo de Jerusalén, 
primicias y germen de la plenitud escatológica del Cristo total. 

 

 

1. En que sentido se puede y se debe hablar de una Encarnación 

continuada, evitando todo pancristismo. 

 

MÜHLEN rechaza la imagen de la Iglesia inspirada en S. Ireneo y Bossuet, 

como encarnación continuada (Möhler), entendida como despliegue de su 

plenitud desbordante de verdad y de vida después de su consumación pascual. A 

mi parecer, esa negación deriva de no haber advertido suficientemente la 

inseparabilidad de la doble misión que aquí estudiamos monograficamente. 

Veámoslo a título de disgresión clarificadora. 

En la Encarnación deben distinguirse, como veíamos, dos momentos 

sucesivos, en sentido no temporal sino lógico. En el primero el Espíritu Santo 

obra la unión hipostática (cfr. AG, 6ïIVï1990, 1) de la humanidad que formó en 

el seno de María, con el Verbo, que asume a aquella humanidad personalmente 

comunicándola su propia hipóstasis. En el segundo, consecuencia de la gracia de 

unión ïa ella connatural y como derivación necesariaï, la plenitud de gracia 

creada; una plenitud siempre creciente hasta la consumación Pascual (en el 

preciso sentido que hemos expuesto aquí), cuando desbordará como cabeza ï

nuevo Adánï de la nueva creación redimida ïformando por obra del Espíritu, 

que se derrama desde su costado abierto,  la fraternidad de los hijos de Dios en 
Cristo, que es la Iglesia: su ñpleromaò. 

H. MÜHLEN separa ïen todo este proceso que acabamos de describirï la 

doble misión trinitaria, a mi juicio, más de lo debido. Ve en la Encarnación, 

como tal ïen su primer momento constitutivoï, sólo la misión del Verbo que se 

une hipostáticamente a la Humanidad sin intervención del Espíritu; y la misión 

santificadora del Paráclito sólo en aquel momento consecutivo de santificación o 

unción de la Humanidad, ya unida, con la plenitud de la gracia creada en la 

santificación del fruto, concebido en el seno de María. Según Mühlen es esta 

Unción por el Espíritu, la que después de Pascua continuará en la Iglesiaïen 

virtud de su participación en la mediación redentora del Ungido por el Espírituï 

cuya existencia sobrenatural está ligada al Espíritu de Jesús, pero no al Verbo 
encarnado como tal. 



           [! IL{¢hwL! 59 [! {![±!/Ljb /hah άLb/!wb!¢Lh Lb CL9wLέ 

 69 

Como consecuencia afirma Mühlen que la Iglesia no debe ser entendida 

como la encarnación continuada, según fórmula lanzada por Móhler y tomada 

posteriormente por la escuela romana. Conduciría una tal concepción, según él, a 

un misticismo "pancristista" en el sentido denunciado por la ñMystici Corporisò 

de Pío XII. La que continúa en la Iglesia es la presencia y acción del Espíritu 

personal que ha ungido a Jesús como Mesías con la plenitud de gracia creada 

(consecratoria y santificante, según nos dice)  que sigue a la Unión hipostática, 

tal y como se manifestó especialmente en el Bautismo del Jordán (aunque lo fue 

desde la Encarnación). 

ñUna sola persona, la del Espíritu, en muchas personas, Cristo y nosotros, 

sus fielesò. Tal ser²a la f·rmula dogm§tica apta para ñdefinirò el misterio de la 

Iglesia con el mismo rigor, precisión y concisión con que ha podido ñdefinirseò 

el misterio trinitario como ñtres Personas en una naturalezaò y el misterio de la 

Encarnaci·n como ñuna persona en dos naturalezasò, en plena congruencia con 

la característica propia de la tercera Persona de la Trinidad. El Espíritu Santo es, 

en efecto, en la vida trinitaria, como el ñNosotros en personaò entre el Padre y el 

Hijo. Esta representación válida al nivel de la Trinidad inmanente (intradivina), 

continuar§ su manifestaci·n y actuaci·n en la Trinidad ñecon·micaò; es decir, 

el compromiso y la revelación de las personas divinas en beneficio del mundo y 
de los hombres. 

Congar objeta, justamente, a Mühlen que descuida la religación de la 

Iglesia a la Encarnación como tal. ñàNo se dio primero la instituci·n del los 

Doce por Jesús (cf. Mc 3, 14) y después la santificación y animación de los 

apóstoles por el Espíritu de Pentecostés? ¿Y la institución de los sacramentos, la 

entrega del mensaje evangélico y, posteriormente, la actualización de estos dones 
por la alianza en el Esp²ritu?ò (cfr. El Espíritu Santo, cit, 92). 

A mi modo de ver, la objeción más de fondo ïque también afectaría a esta 

observación de Congar, si se toma demasiado tajantementeï, es no advertir 

suficientemente la inseperabilidad de ambas misiones del Verbo y del Espíritu en 

la historia de la salvaci·n como ñincarnatio in fieriò, tal y como aquí exponemos. 

Inseparabilidad que es común a las dos direcciones, descendente ïoferta de 

salvación por gracias de mediación (Mühlen las llama de consagración, (cfr. 

Una mystica persona, n.9, 71)ï y de retorno, por la inhabitación santificadora 

que requiere ïpor la libre aceptación del don del Esposo, y la consiguiente 

cooperación con Élï el don de la Esposa, para que se forme la Iglesia. Ella no es 

sino el pleroma del Verbo encarnado de cuya plenitud desbordante de mediación 

y gracia capital participa por obra del Espíritu, que nos conquistó en la Cruz ï

en la redención adquisitiva a la que quiso asociar a Maríaï, adquiriendo para sí la 

Iglesia, como Esposa que coopera con su Esposo y Cabeza para que se realice la 

obra de la salvación propia y ajena.  
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2. El doble movimiento de las misiones trinitarias en el origen y 

desarrollo de la Iglesia hasta su consumación final. 

 

La Iglesia tiene su origen trascendente en la misión del Hijo y en la misión 

del Espíritu Santo según el designio de Dios Padre (AG 2).68 Es el sacramento de 

aquella doble misión, que culmina en la encarnación, en sus dos movimientos de 

la alianza salvífica. Como tal sacramento de la plenitud de la doble misión en 

Cristo (de mediación y de vida), no le añade nada, sino que muestra la necesidad 

de la Fuente última de cuya plenitud deriva, porque ha querido asociar a su 

Esposa enalteciéndola a la dignidad de Causa de salvación partícipe de la 

plenitud de mediaci·n del ñUnus Mediatorò. (Cfr LG 62, G). Por eso el origen, 

naturaleza y misión de la Iglesia sólo son inteligibles como proyección históricoï

salvífica por la doble misión del Verbo y del Espíritu, del misterio del Dios Uno 

y Trino en su doble procesi·n inmanente: ñdimana del amor fontal o caridad de 

Dios Padre, Principium sine Principio, por el que el Hijo es engendrado (ex quo 
Filius gignitur) y del que el Espíritu Santo procede por el Hijoò (LG 2). 

"Plugo a Dios llamar a los hombres69 a la participación de Su vida no sólo 

individualmente ïexcluida toda relación entre ellosï sino constituirlos en 

Puebloò (cfr. LG 11, GS 32), en el que Sus hijos, que estaban dispersos, se 

congregaran en la unidad por obra del Espíritu que brota ïcomo fruto de la Cruzï 

del costado abierto de Cristoò. Concluida la misión salvífica del Hijo, envía de 

parte del Padre el Espíritu que congrega y vivifica la Iglesia, que es la fraternidad 

de los hijos de Dios en Cristo". (AG, 2). ñDe unitate Patris, Filii e Spiritus plens 
adunataò.70 

 

Veamos ahora cómo se da en el origen y en la vida de la Iglesia una 

coimplicación históricoïsalvífica del Hijo y del Espíritu, en la virtud de la doble 

misión de ambos, siempre conjunta e inseparable (según la feliz metáfora de S. 

Ireneo, como ñmanosò del Padre), tanto en el nacimiento, como en todo el 

discurso de su progresivo desarrollo hasta su plenitud escatológica (como ïpor 

lo demásï hemos podido probar a lo largo de la historia entera de la salvación, 

desde las puertas del paraíso perdido). 

                                                      

68. Ad Gentes, 2. 

69. Coherentemente con su condición creada constitutivamente coexistencial o social. 

Cfr. J. FERRER A., La persona mística de la Iglesia, cit., 801-822. 

70. S. CIPRIANO, cit, en LG. C II, in fine. Sobre el Espíritu Santo y la unidad de la 

Iglesia, vide la excelente exposición de J. R. VILLAR en su ponencia -del mismo título- 

recogida en las Actas del Simposio sobre el Espíritu Santo y la Iglesia, de la Facultad de 

Teología de la Universidad de Navarra de 1998. 
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a) Movimiento descendente. Las gracias de mediación como don del 

Esposo. (Dimensión petrina de la Iglesia). 

 

Las dos manos del Padre hacen nacer la Iglesia y la mantienen de continuo 

en su ser originario como institución visible, cuasi sacramento al servicio de la 

comunión invisible de Cristo en el Espíritu. La institución orgánicamente 

estructurada por los sacramentos, carismas y ministerios cuya raíz fontal es el 

misterio Eucarístico, que "hace la Iglesia", es constantemente recreada por 

aquella corriente vital Trinitaria de la doble misión, siempre conjunta e 

inseparable en su movimiento descendente de oferta del salvación a través de 

gracias de mediación sacerdotal, profética y regal. El Espíritu asocia 

sacramentalmente a Cristo a personas concretas por la Palabra y los sacramentos, 

otorgándoles dones jerárquicos y carismáticos (que aquí hemos llamado gracias 

de mediación) para que tenga parte cada una de ellas en la obra de la salvación. 

En ellas toma cuerpo la institución (cambian las personas, pero ella permanece) 

como comunidad sacerdotal orgánicamente estructurada por los caracteres 

sacramentales y los carismas que los modalizan y orientan al cumplimiento de la 

vocación particular de cada miembro a lo largo de la historia, según la manera 

propia de participar en la misión salvífica de la Iglesia, para común utilidad, y 

siempre al servicio de la comunión salvífica con Dios y de los hombres entre sí 
que la caridad opera. 

He aquí por qué toda la estructura jerárquica ïorgánica, si incluimos los 

carismas y ministerios de las multiformes vocaciones particularesï de la Iglesia 

ïinstitución, fundada en el "munus petrinum", está totalmente ordenada a la 

santidad por la que la Iglesia Esposa, tipificada por María, ejemplar trascen-

dente de santidad, responde al don del Esposo, en el Espíritu, haciéndose un sólo 

Cuerpo con Él. Todo don jerárquico y carismático (LG 64) pertenece a la "figura 

de este mundo que pasa" (LG 48 c) y está ordenado a servir de medio de 

santidad, por la que el Cuerpo de Cristo crece en su comunión con Dios hasta la 

unión consumada con el Esposo en la Jerusalén escatológica. Tal es el "rostro 

mariano" de la Iglesia, que refleja su más íntima esencia, a cuyo servicio ha 
provisto su divino Fundador la dimensión jerárquicaïpetrina. 

La Iglesia es, pues, en su esencia, el misterio de la Esposa. Los poderes 

apostólicos sitúan, ciertamente, a algunos de sus miembros, del lado del Esposo. 

Pero su función, aunque necesaria, es provisional, Está al servicio del buen 

ejercicio de su misión de Esposa, haciéndolo posible.71 

                                                      

71. El don de Esposo equivale -como decíamos antes- al opus operatum que aseguran 

la Misa y los sacramentos a través del ministerio sacerdotal -y la infabilidad del Magisterio 

en determinadas condiciones- como oferta de salvación (de verdad y de vida). Pero ese don 

exige como condición de fecundidad salvífica la correspondencia de la Esposa con el suyo 
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La dimensión petrina de la Iglesia tiene como razón formal hacer posible la 

actualización sacramental del don del Esposo, que capacita a la Esposa a 

aportar su propio don, libre y personal, asegurando la unidad de la fe y 

comunión del entero pueblo de Dios, mediante el ministerio de la palabra y los 

sacramentos. Este tiene como raíz de su eficacia salvífica ïy culmen de toda 

actividad eclesial (cf. SC9)ï la participación en el Cuerpo eucarístico de Cristo, 

con la que se forma su Cuerpo místico (Cf.1 Cor 10,7). Se une así el don del 

Esposo ïnuevo Adánï con la necesaria cooperación del don de la Esposa ïnueva 

Evaï para que "se realice la obra de la redención" en la génesis y formación de  

la estirpe espiritual de la Mujer, hasta que se complete el número de los elegidos. 

La institución como medio de salvación (la comunidad sacerdotal organice 

structa (LG 11 a)) ïque pertenece a la figura de este mundo que pasaï, y la 

comunión salvífica propia de la caridad , como fruto de salvación, no son, pues, 

magnitudes yuxtapuestas, sino inseparables y simultáneas como "realitas 

complexa" (LG 8 a) de estructura sacramental en la fase histórica de la Iglesia 

peregrina como sacramento universal de salvación hasta la plenitud 

escatológica del Reino consumado. 

En Occidente se ha dado en los últimos siglos una tendencia a describir la 

Iglesia en términos cristológicos, o a considerarla como constituida 

completamente por Cristo mientras que el Espíritu parece sobrevenir una vez 

establecidas las estructuras, para darles a éstas impulso y vida. Una tal óptica 

haría creer que el Espíritu pertenece a un segundo momento de la constitución de 

la Iglesia. No es así. El Espíritu Santo constituye la Iglesia como ïjunto aï Cristo 

en todas las dimensiones de su ñrealidad ïsacramentalï complejaò, a la vez e 

inseparablemente visible e invisible, institución visible al servicio de la 

comunión salvífica con Dios que la caridad opera. No es suficiente asignar al 

Espíritu una función subsiguiente de animador y unificador de una ñpreviaò 

estructura institucional de origen unilateralmente cristológico. 

Esta doble presencia, siempre conjunta e inseparable, de Cristo y su Espíritu 

no entraña, pues, ningún dualismo entre jerarquía y carisma en el seno de la 

Iglesia, porque el Espíritu que la anima derramando libremente sus carismas no 

institucionales en cualquier fiel (los que Rahner llama ñcarismas libresò) ïsea 

simple fiel o perteneciendo quizás a la jerarquíaï, es el mismo Esp²ritu ñde 

 

propio, aportando "lo que falta a la Pasión redentora de su Esposo". (Cf. Col 1,14). Tal es el 

don de la Esposa, que la teología sacramentaria ha expresado con el tecnicismo "opus 

operantis", que el Cc. de Trento expresa em términos negativos ("non ponentibus obicem") 

en relación con los sacramentos; cuyo paradigma supremo y trascendente es la cooperación 

de María en el misterio de la Alianza salvífica en la restauración de la vida sobrenatural, 

desde el "fiat" de Nazaret al Calvario, como antes exponíamos. 
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Cristoò, que ha recibido el poder de comunicarlo al ministerio pastoral de los 
apóstoles, como precio de su sufrimiento redentor.72 

La Iglesia es, pues, el fruto de la misión de las Personas divinas: la del Hijo 

que se encarna y la del Espíritu que el Padre envía en su nombre, una vez 

consumado el sacrificio redentor de Cristo, para que la comunidad humana de los 

fieles sea el Cuerpo de Cristo ïCabeza del pueblo mesiánico de Dios Padreï y el 

sacramento universal de salvación. Pueblo de Dios no debe entenderse ïtoda 

insistencia es poca en este punto capitalï como algunos han hecho, en clave 

política; pues, expresa ïcomo, acabamos de verï el misterio de la Iglesia en su 

integridad. No es una categoría sociológica que se opone al gobierno. Significa 

todos los bautizados, Papa y obispos incluidos, que comprende la totalidad de los 

Christi fideles que tienen por cabeza a Cristo y la común dignidad de hijos de 

Dios en los que habita el Espíritu santo como en un templo (LG 90). Las 

distinciones que se dan en su seno son de orden funcional (unidad de misión y 

diversidad de ministerios o funciones (AA 2, 2)). En el itinerario del Pueblo de 

Dios los pastores tienen una función propia, un servicio específico que prestar 

que concierne a la unidad visible de la Iglesia en la fe y en la comunión73, por el 

                                                      

72. Cfr. L. SUENENS, Une nouvelle Pentecote?, París 1973, 20. K. RAHNER, Lo 

dinámico en la Iglesia, Barcelona 1968. Una excelente exposición del conjunto actualizado, 

con la mejor bibliografía sobre el tema, ofrece la ponencia de R. PELLITERO, El Espíritu 

Santo y la misión de los cristianos, los carismas: unidad y diversidad, en este simposio sobre 

ñel Esp²ritu Santo y la Iglesiaò (Cfr. Actas). 

73. Una eclesiología eucarística, tan justamente favorecida en la ortodoxia, descubre, 

en virtud de esa presencia sacramental del cuerpo entregado del Señor la presencia de su 

cuerpo místico todo entero, o Iglesia universal, que "inest et operatur" (CD 11a) en las 

Iglesias particulares en las que se celebra la Eucaristía por el ministerio ordenado, "in 

quibus et ex quibus" vive la Iglesia universal, a cuya imagen -reflejando su multiforme 

diversidad de carismas- debe realizarse cada Iglesia particular (LG 23). La eclesialidad no 

le hace al hombre. Sólo la recibe de ahí donde se encuentra, de la comunidad sacramental 

del Cuerpo de Cristo que atraviesa la historia. Sólo en la unidad existe el uno, es decir, en 

la comunión con los otros que también son cuerpo del Señor. De ahí la necesidad de la 

comunión jerárquica con las otras comunidades (iglesias particulares) que celebran la 

Eucaristía, para que sea ésta legítima, pues todas deben hacerse de nuevo su Cuerpo par-

ticipando en el Pan de vida (Cf.1Cor 10,17). Por eso la comunión jerárquica es la que hace 

legítima la comunidad que celebra la Eucaristía; no es un añadido exterior a la Eclesio-

logía eucarística, sino su condición interna. No es otra la razón formal del "munus 

petrinum"; asegurar esa unidad de fe y de comunión garantizando así la legitimidad del 

culto eucarístico, fuente y culmen de la actividad salvífica de la Iglesia (SC10). El primado 

de jurisdicción de Pedro asegura la unidad en la fe y en la comunión jerárquica de la 

Comunidad Sacerdotal organicamente estructurada con vistas a recibir la salvación como el 

don de Dios; la entrega redentora del Señor actualizada sacramentalmente en el misterio 

eucarístico. Cf. J. RATZINGER, Iglesia, ecumenismo y política, cit, p.12 ss. P. 
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que preserva la continuidad de la identidad del cristiano en el tiempo y su 

armonía en el espacio, evitando así la caída en el iluminismo y en el 

individualismo. Por eso deben estar especialmente atentos en el Espíritu a los 

"signos de los tiempos" y a los testimonios proféticos que se manifiestan, para 

discernir lo auténtico ïsin ahogar el Espírituï e integrarlo en el conjunto de la 
Iglesia para la progresiva construcción del reino de Dios. 

El Espíritu Santo es, pues, a la vez el que anima a los pastores en sus 

decisiones para que sean conformes al Evangelio, a la vida de la Iglesia, a la 

venida del Reino, y el que les obliga a acoger todas las manifestaciones del 

Espíritu, gracias de mediación carismáticas que forman, con las jerárquicas, una 

unidad orgánica estructural. Es el que impide constantemente a la Iglesia 

considerarse como un fin en si misma y quien la mantiene en referencia final al 
Reino que viene y a su único Señor Jesucristo. 

 

 

b) Movimiento ascendente. El crecimiento del Reino de Dios por las 

gracias de santificaci·n en la ñcommunio sanctorumò. (Dimensi·n mariana 

de la Iglesia). 

 

Pero las gracias de mediación ïlos dones jerárquicos ministeriales y 

carismáticosï por las que recibe de continuo el Pueblo de Dios, en su fase 

histórica; una estructura orgánica institucional como sacramento de salvación, 

pertenecen a la figura de este mundo que pasa (LG 48 c). Son meros medios 

instrumentales a manera de andamios (San Agustín) ïobviamente 

provisionales74ï, que se usan sólo mientras dura la construcción, al servicio de la 

edificación de la Iglesia ïgermen e instrumento del Reino de Diosï, según el 

"ordo Charitatis". Están, pues, al servicio de la comunión salvífica con Dios, que 

la caridad opera por el libre ñfiatò del hombre a la voluntad salv²fica de Dios. Es 

 

RODRÍGUEZ, Iglesia y ecumenismo, ibid. Iglesias particulares y prelaturas personales, 

Madrid 1984. 

La carta "Communionis notio" de 1992 cit. se refiera a la "herida" en las comunidades 

cristianas separadas de la sede del sucesor de Padro, que resulta de esta ausencia de 

comunión "que no es mero complemento externo, sino uno de los constitutivos internos de 

toda Iglesia particular". Esta herida "es todavía más profunda en las comunidades eclesiales 

que no han conservado la sucesión apostólica y la eucaristía válida". Pero "esta situación 

supone, a su vez, una herida en la Iglesia católica, llamada a ser para todos un solo rebaño y 

un solo pastor (Jn 10,16), en cuanto obstáculo para la realización plena de su universalidad 

en la historia" (n.18). 

74. S. AGUSTÍN, Sermo 362, 7; PL, 37, 1904. También los compara a los vendajes 

que suprime el médico una vez alcanzada la curación. Cfr. In Psal. 146, 8; PL, 37, 1904). 
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decir, de las gracias de santificación, que se actúan por la libre cooperación del 

hombre con el don del Esposo ïofrecido a través de aquella mediación 

(sacramento de la doble misión descendente del Verbo y del Espíritu)ï, que 

reclama y posibilita el don de la esposa ïen la unidad de dos en uno del misterio 

eucarístico, consumación de la alianzaï, contribuyendo así a la dilatación del 

Reino de Dios ïel Reino de la voluntad salvífica de la Trinidadï, cada uno según 
su vocación particular. 

La comunión salvífica con Dios es fruto de la doble misión invisible ï

ascendenteï del Verbo y del Espíritu en los corazones que libremente aceptan el 

don de Dios por la que retorna el hombre al Padre. ñEn el §mbito del ñgran 

misterioò de la Iglesia, todos est§n llamados a responder ïcomo una esposaï con 

el don de sí al don inefable del amor de Cristo Redentor, único Esposo de la 

Iglesia, contribuyendo activamente a la obra de la salvación de sus hermanos los 

hombres por la comunión de los santos. Así se expresa el sacerdocio real, que es 

universal, que concierne, obviamente, también a los que reciben el sacerdocio 

ministerialò (MD, 27 cit) (o cualquiera de los otros dones carismáticos o 

sacramentales). En la actuaci·n de aquel sacerdocio com¼n a todos los ñChristi 

fidelesò, se va edificando, por el recto ejercicio de las gracias de mediaci·n ïque 

pertenecen a la figura de este mundo que pasaï, el ñordo charitatisò de la 

comunión salvífica con Dios. "Caritas numquam excidit" (1 Cor 13, 8). En la 

Iglesia celestial escatológica no habrá otra jerarquía  que la del amor, en la plena 

comunión del Cristo total in unitate Patris, Filii et Spiritus Sancti plebs adunata" 

(S. Cipriano, Adv haer., III 24, 1, PG 7, 966 B) en un universo transfigurado; la 
"recapitulación" escatológica de todo en Cristo del Reino consumado. 

Por eso, la dimensión mariana de la Iglesia antecede a la petrina (CEC, 

773), aunque esté estrechamente unida a ella y le sea contemporánea. Y ello no 

sólo porque María, "la Inmaculada", precede en el camino de la fe ïde la fiel res-

puesta al don de Diosï a cualquier otro miembro de la Iglesia, incluyendo a 

Pedro y los Apóstoles (que siendo pecadores, forman parte de la Iglesia "sancta 

ex peccatoribus"), sino también porque el "triple munus" del ministerio jerárqui-

co no tiene otro cometido que "formar a la Iglesia en ese ideal de santidad  en 
que ya está formado y configurado en María".75 

                                                      

75. La mediación de María incluye la más alta participación del sacerdocio de 

Cristo, superior (no sólo de grado, sino en esencia, por ser de orden hipostático), al común 

y al ministerial. Según el magisterio, en efecto, María es cooferente del sacrificio de Cristo 

y de su propia compasión; todo lo cual se hace presente en la Misa, que hace 

sacramentalmente presente el sacrificio del Calvario, que incluye la cooperación 

corredentora de la nueva Eva asociada al nuevo Adán en la restauración de la vida 

sobrenatural que vivifica la Iglesia, nacida  del Costado abierto y de la espada de dolor de 

la Mujer cuya imagen refleja. De su mediación materna derivan -subordinadamente a 

Cristo Mediador- todas las dimensiones de la Iglesia, incluídos los dones jerárquicos y 
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De ahí la importancia decisiva de la libre cooperación de los miembros de 

Cristo que es la Iglesia, para ïavanzando de claridad en claridadï crecer en 

caridad, en una progresiva identificaci·n con Cristo, ñtransformados en su 

misma imagen, conforme obra en nosotros el Esp²ritu del Se¶orò (2 Cor 3, 18), 

que contribuye a la dilatación del Reino de Dios, y a la santificación de los 

dem§s ñcommunio sanctorumò (en una proyección universal que trasciende el 

tiempo y el espacio).76 Es el ideal paulino de madurez cristiana propia del estado 

de varón perfecto en un camino de ascensión espiritual en el que siempre cabe 

progreso (cfr. Fil 3, 13), mediante la docilidad a las operaciones e inspiraciones 

del Espíritu, que plasma en nuestros corazones la caridad. Es ella la que nos hace 

cristiformes, haciéndonos partícipes más y más de la plenitud desbordante de 

Cristo por la fe viva: hijos en el Hijo, hasta alcanzar la unidad plena y 

consumada de la comunión con Dios en Cristo que será propia de la Iglesia al fin 

de la historia, cuando será Dios todo en todos en el Reino consumado 

escatológico. Será una unidad con Dios en Cristo que, conservando la 

insuprimible distinción entre criatura y Creador, y aquella entre la diversas 

criaturas ïlejos de todo monismo panteístaï tiene como paradigma ïen el caso de 

la persona humanaï la unidad misma de la Trinidad divina. 

 

 

D. LA DOBLE MISIÓN ESCA TOLÓGICA DEL VERBO Y  DEL 

ESPÍRITU EN LA RECAP ITULACIÓN DE TODO EN  CRISTO EN EL 

REINO CONSUMADO. 

 

En la primera mitad del siglo XIII se abrió camino la tendencia ïque ha sido 

después prevalente hasta tiempos recientes, en que ocurre todo lo contrario en un 

cierto movimiento pendularï a valorar fuertemente la escatología intermedia y 

poco la final, en cuanto que se comenzó a interpretar la resurrección gloriosa del 

cuerpo como algo que aporta sólo un nuevo gozo accidental al justo ya 

plenamente bienaventurado. Sin duda, la bienaventuranza en la escatología 

intermedia es ya plena, en algún sentido, en cuanto que es visión de Dios cara a 

cara y no un cierto comienzo de retribución. Pero si lo nuevo que con el juicio 

final nos será dado es un gozo accidental, la importancia de ese acontecimiento 

es en sí misma accidental; la resurrección cobra, en esta perspectiva, un relieve 

accidental en el conjunto de la doctrina escatológica. ¿Cómo explicar entonces la 

 

carismáticos, como dice Pablo VI, al proclamarla Madre de la Iglesia. Es Madre de los 

pastores en cuanto Pastores (no sólo en cuanto fieles). 

76. Cfr. sobre este tema J. FERRER ARELLANO, La persona mística de la Iglesia, 

cit., 844.  
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insistencia y el énfasis con que la Escritura y los Padres se refieren a ese "día del 
Señor" de la recapitulación de todo en Cristo en un universo transfigurado? 

Por otra parte, en el Apocalipsis (6, 9 ss) se da testimonio del clamor de los 

mártires que están pidiendo justicia desde debajo del altar y desean 

ardientemente un estado mejor; en la respuesta se les promete ese estado mejor 

para un tiempo futuro, cuando "se complete el número de sus consiervos y 

hermanos" (es decir, en la parusía y fin del mundo). En la espera que así se 

introduce, y a la que sucederá un "algo más" en la línea de posesión de Dios, 

aparece, como justamente ha señalado H. de Lubac, que el alma separada sólo 

llegará a la perfecta posesión de Dios cuando supere una doble separación: la 

separación de su propio cuerpo por la propia resurrección corporal, y la 

separación de la plenitud del Cuerpo místico de Cristo, plenamente vivificado 

por el Espíritu, que lleva a plenitud las primicias de la vida eterna propia de la 

inhabitación de la Trinidad en la oscuridad de la fe, superación que sólo se dará 

cuando se complete el número de los hermanos. Ambos aspectos son 

coincidentes, ya que nuestra resurrección no será un fenómeno aislado, sino que 

tendrá lugar en la parusía, cuando el número completo de los hermanos será 

corporalmente glorificado, en un universo glorificado y "Dios sea todo en 
todos".77 

Los bienaventurados esperan, pues, la consumación del reino de Dios en la 

recapitulación de todas las cosas del cielo y de la tierra en Cristo según la 

conocida doctrina paulina.78 Según S. Agustín, se daría entonces también un 

aumento intensivo de la visión beatífica por una nueva comunicación del Espíritu 

que llevaría así a su plenitud la filiación divina en Cristo79, que redunda en la 

redención del cuerpo (1), en un universo transfigurado (nuevos cielos y nueva 

tierra) en una última intervención del Espíritu enviado por el Padre, que todo lo 

recapitula en Cristo (2) una vez consumada la obra de la redención con la 

cooperación corredentora de la Iglesia peregrina, cuando se haya completado, al 
fin, el número de los elegidos. Veámoslo. 

 

                                                      

77. I Cor 15,28. Santo Tomás no es ajeno a esta perspectiva. Pese a su acentuación de la 

escatología individual, escribe en C. Gentes (IV, c.50) que "el fin de la criatura racional es 

llegar a la bienaventuranza, la cual no puede consistir sino en el reino de Dios, que no es a 

su vez otra cosa que la sociedad ordenada de los que gozan de la visión divina", en un 

universo transfigurado que sigue, por redundancia, a la resurrección gloriosa de toda carne 

(en los elegidos). Cf. S. Th. III,8,3,2.:"Esse Ecclesiam gloriosam, non habentem maculam 

neque rugam, est ultimus finis ad quem perducimur per passionem Christi". Cf. H. DE 

LUBAC, Catolicismo Los aspectos sociales del dogma,  Madrid 1988 (Encuentro) C. IV,81 

78. Cf. H. De LUBAC, o.c. p. 101. 

79. Cfr. C. POZO, Teología del más allá, cit. 
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1. La redención ïtransformaciónï del cuerpo en la creación material 

transfigurada, como plenitud de la filiación divina en el Cristo total por la 

consumación escatológica de las primicias del Espíritu Santo. 

 

El Espíritu Santo es la prenda de nuestra herencia, las arras de la futura 

vida inmortal y gloriosa; la caridad que se derrama del costado abierto de Cristo 

en los corazones de los elegidos (desde el justo Abel hasta que se complete su 

número), haciéndolos hijos en el Unigénito encarnado, es la semilla de la 

salvación, que afecta también, por redundancia, al cuerpo y al universo material, 

la tierra definitiva que se dará al final de los tiempos. Como dice la Gaudium et 

Spes (n. 39), ñen esta tierra se encuentra ya misteriosamente presente el Reino; y 

cuando venga el Se¶or, se consumar§ su perfecci·nò. 

La divinización de la persona humana ïñcorpore et anima unusòï realizada 

por la ñcristificaci·nò del Esp²ritu Santo, comporta una progresiva 

espiritualización del hombre, en su integridad personal, que implica, en virtud de 

su constitutiva vinculación al universo material, íntimamente unido al hombre y 

que por él alcanza su fin (LG 51)ï, desde su incoación en esta tierra hasta la 

culminación en la glorificación escatológica. 

La unidad sustancial del alma y del cuerpo, implica que el cuerpo no puede 

reducirse nunca a pura materia: es un cuerpo espiritualizado, así como el espíritu 

está tan profundamente unido al cuerpo que se puede definir como un espíritu 

corporeizado. He aquí por qué la divinización por la gracia de Cristo que actúa 

y del Espíritu Santo es una nueva creación, en la que se concede a la persona 

humana una novedad de ser, incluye  una participación del cuerpo en la vida 

sobrenatural. ñLa divinizaci·n redunda en todo el hombre como un anticipo de 

resurrección gloriosa", ïescribe San JOSEMARÍA ESCRIVÁ (Es Cristo que 

pasa, Madrid 1973, n. 103)ï  que se da ya incoativamente, como primicias  todo 

cristiano en gracia. La deificación de la carne en el estadio escatológico es, pues, 

una espiritualización del cuerpo que tiene ya ahora una realización incoativa ï

òlas primicias del Esp²rituò que nos hace gemir en nuestro interior, anhelando 

el rescate de nuestro cuerpo (cfr. Rm 8, 20 ss), para alcanzar así la plenitud de la 
filiación divina en Jesucristo.80 

Esta divinización del cuerpo alcanzará en la plenitud escatológica de la 

filiación divina, una nueva intensidad, que San Pablo llama la redención del 

cuerpo: su transformación a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo en virtud 

                                                      

80. Sobre la espiritualización y deificación del cuerpo en el estado escatológico, cfr. 

JUAN PABLO II, Discurso del 9-XII -1981, en "Insegnamenti di Guan Paolo II" IV -2 

(1981)., 880-883. Cfr. también F. OCARIZ, La Resurrección de Jesucristo, en ñCristo, 

Hijo de Dios y Redentor del hombre" (Actas del III Simposio Internacional de Teología de 

la Universidad de Navarra), Pamplona 1982., 756-761.  
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del poder que tiene de someter a si todas las cosas (Fil 3, 21) por la fuerza del 

Espíritu: ñse siembra un cuerpo animal y resucita un cuerpo espiritualò, propias 
del cuerpo humano ñtotalmente sujeto al almaò (1 Cor 15, 27 y 42). 

Una plenitud de redundancia de este tipo no parece otra cosa que la total 

santificación o deificación de la carne en su misma materialidad, todavía más 

difícil de entender para nosotros que la deificación del espíritu, pero no 

imposible. La deificación de la carne es, en efecto, el estado escatológico 

definitivo de la materia humana, que ya se ha realizado en Cristo y en su Madre 

en la Gloria. Esta espiritualización del cuerpo no se refiere sólo a la inmortalidad 

y a las otras propiedades que la acompañan (tradicionalmente llamadas dotes de 

los cuerpos gloriosos). El cuerpo glorioso es llamado espiritual sobre todo 

porque está viviendo por el Espíritu Santo (como escribe San Pablo en Rom 8, 

11). No se trata pues,  de una mera espiritualización, sino de una deificación de 

la materia. Pero si la deificación es la participación de la persona entera ïdel 

cuerpo también por redundancia connatural del almaï en la vida íntima de la 

Santísima Trinidad ïen las eternas procesiones del Verbo y del Espíritu Santo, se 

comprende que el cuerpo, substancialmente unido al alma deificada, participe en 

sí mismo en esa vida de Conocimiento y Amor intratrinitarios. Hay, pues, una 

participación del cuerpo humano también en su materialidad ïconformado al 

cuerpo glorioso de Cristoï en las procesiones eternas de Conocimiento y de 
Amor intratrinitarios. 

 

 

2. La recapitulación de todo en Cristo, por la fuerza del Espíritu Santo. 

 

Esta glorificación escatológica de la materia alcanzará también según la 

Revelación a toda la creación visible, que ñespera ansiosa la manifestación de los 

hijos de Dios (...), con la esperanza de que también será liberada de la corrupción 

para participar de la libertad y gloria de los hijos de Diosò (Rm 8), ñen unos 

cielos nuevos y una tierra nuevaò (Ap 21, 1). Se cumplir§ as² el designio divino 
de ñrecapitular todas las cosas en Cristoò (Ef 1, 10). 

La misma materia glorificada representará entonces un objeto propio 

adecuado a la visión corporal del hombre glorioso, de modo que podrá ver la 

Divinidad en la nueva creación material. ñLos ojos de la carne ïescribe S. 

Tomásï no pueden alcanzar la visión de Dios; pero, para que experimenten en la 

gloria un consuelo congruente a su naturaleza, podrán mirar la Divinidad en 

efectos corporales, en los cuales mostrarán manifiestamente la señales de la 

divina majestad: principalmente la carne de Cristo; penetrados de la bondad 

divina, sin cambiar su especie pero recibiendo una cierta perfección de la gloria 
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en un universo renovadoò ñUnde simul mundus innovatur, et homo 
glorificaturò.81 

La misión del Espíritu Santo es el mismo Amor divino que se nos entrega 

transformándonos en Cristo, hijos en el Hijo, y el fundamento firme de las 

esperanza de los hijos de Dios en la gloria futura ïla plenitud de la filiación 

divinaï, en la consumación definitiva del designio divino de recapitular bajo la 

capitalidad del nuevo Adán, a los hijos de Dios dispersos desde el pecado de los 

orígenes, formando por el Espíritu Santo en Cristo (las dos manos del Padre, en 

la doble misión), un sólo cuerpo, al Iglesia, tan íntimamente unido a su Cabeza, 

Cristo, que es su ñplenitudò, formando el Cristo total que será para siempre en la 

intimidad trinitaria ïen cuerpo y espíritu, en un universo transfigurado como 

acabamos de verï un único hijo del Padre en el Espíritu: la plenitud del Cristo 
total. 

La Iglesia en su estado escatol·gico ser§ ñla plenitud (Pleroma) de aquél 

(Cristo) que se realiza plenamente en todas las cosas. (Ef 1, 23), porque Cristo 

glorioso llenará (híma plerósei) todas las cosasò (cfr Ef 4, 10), y estas 

participar§n ñen £l de su plenitudò (en autó pepleroménoi) (Col 2, 10). En los 

santos la realidad de la gloria escatológica será el cumplimiento final, en el 

espíritu y en la carne, del ser en Cristo específico de la vida sobrenatural en la 

plena comunión de la fraternidad de los hijos de Dios en Cristo por el Espíritu 

cuando, completado el número de los elegidos, Dios sea todo en todos en un 
universo transfigurado.82 

Puede, pues concluirse con el Card. Ratzinger83 que "la salvación del 

individuo es total y plena sólo cuando se haya alcanzado la salvación del 

universo y de todos los elegidos, que en el cielo no se encuentran sencillamente 

al lado  los unos de los otros, sino que los unos con los otros son el cielo en 

cuanto el Cristo único. La plenitud del cuerpo del Señor hasta llegar al pleroma 

de "todo el Cristo" en el don del Espíritu Santificador (como fruto de la Cruz de 

Cristo cabeza, que asocia a sus miembros en su obra salvífica) le hace alcanzar su 

real totalidad cósmica. Entonces toda la creación será "cántico", gesto generoso 

de la liberación del ser adentrándose en el todo, y al mismo tiempo, penetración 

del todo individual; alegría, en la que toda pregunta se resuelve y alcanza su 

                                                      

81. In IV Sent. cl 48, q.2, a.1c. Cfr. F. OCARIZ, ibid.  502. Estarán transfigurados (la 

figura de este mundo que pasa), lo cual implica que permanecerá su sustancia tras los 

cataclismos escatológicos que acompañarán -según la Escritura- la última efusión del Espíritu 

que todo lo purifica y recrea renovando la faz de la tierra. (Cfr.  2 Pe 3, 16, donde habla de 

renovación del universo en el día del Señor -tan anunciado por los profetas de V. T.- ñen el 

que pasar§n con estr®pito los cielosò: nuevos cielos y nueva tierra).. 

82. Cfr. F. OCÁRIZ, La mediación materna, , cit. in fine. 

83. Cfr. J. RATZINGER, Escatología, p. 282. 
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plenitud" de sentido. Sólo entonces alcanzará su plenitud la filiación divina en 

Cristo que ahora poseemos como primicia del Espíritu, en la esperanza de la 

redención de nuestro cuerpo en un universo renovado (Cfr. Rom 8, 18ï24) como 
marco de la recapitulación de todo en Cristo (Ef 1, 10). 

 

 

IV. ñINMACULATA CORREDEMPTRIXò: MARĉA MADRE 

DEL CRISTO TOTAL POR OBRA DEL ESPÍRITU. (EL MISTERIO DE 

SU MEDIACIÓN MATERNA).  

 

Recientemente una comisión teológica84 ha entorpecido con su reciente voto 

negativo el deseo de Juan Pablo II ïofrece pocas dudas para los que conocen bien 

su pensamiento y su magisterio mariológico, especialmente en la "Redemptoris 

Mater"ï de secundar la amplia petición del orbe católico de la definición 

dogmática de la mediación de María. Muchos teólogos, de tendencia 

eclesiotípica85, limitan la mediación de María a su función de intercesora en la 

                                                      

84. Cfr. Observatore Romano, n. 25, 24-VI -1997, el dictamen de la comisión 

nombrada para responder a la demanda de la definición dogmática, con ocasión del 

congreso mariano de Czestochowa de 24-VIII -1996. Se dice en él que los tres títulos 

propuestos -corredentora, mediadora y abogada- resultan ambiguos. Se cita como 

argumento de autoridad al Magisterio pontificio, que desde Pío XII habría evitado el uso de 

tales títulos, especialmente el de corredentora, y el rechazo a comienzos de siglo de tres 

comisiones teológicas, aparcando la petición del Card. Mercier de que fuera proclamado el 

dogma de la Mediaci·n de Mar²a. ñAunque se atribuye a esos t²tulos un contenido a causa 

del cual se pudiera aceptar su pertenencia al depósito de la fe, su definición, en la situación 

actual, no se manifiesta como teol·gicamente evidenteò (nada más cierto: deberían caer 

antes muchos prejuicios sin fundamento, pero tenazmente arraigados en no pocos 

te·logos). ñLos t²tulos y las doctrinas a ellos vinculadas, piden todav²a una profundizaci·n 

en una perspectiva trinitaria, eclesiológica y antropológica renovadaò. A¶ade, adem§s, 

razones de inoportunidad ecuménica. 

85. La Academia Pontificia mariana internacional -que refleja la ideas de Mühlen y 

Congar, entre otros conocidos teólogos que les preceden-, admiten en su comentario al 

dictamen que los tres títulos en cuestión están presentes en los documentos del Magisterio 

y en la piedad de la Iglesia, pero a¶adiendo ñque ser§ preciso reflexionar el porqu® de su 

escasa utilizaci·n por el Magisterio desde hace 50 a¶osò. 

Sea lo que fuere de esa última afirmación -que estimo exagerada-, es evidente que es 

una falsedad en lo que a Juan Pablo II se refiere, para quien la mediación materna de María 

(v®ase ñRedemptoris Materò, especialmente III parte), es la clave de su ense¶anza 

mariológica. 

Es evidente que no está maduro el ambiente teológico. Ahí está la raiz de la 

inoportunidad; en modo alguno un deficit de fundamentación doctrinal en las fuentes 

teológicas -en el triple pleno trinitario, eclesiológico y antropológico- que ofrece 
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redención subjetiva como anticipo ejemplar de todos los redimidos; pero no en la 

efectiva donación de la gracia que habría contribuido a adquirir a título de 

corredentora ïcomo nueva Eva asociada a Cristo, nuevo Adán, en la restauración 

de la vida sobrenatural, desde Nazareth hasta el Calvarioï, según el magisterio de 

los últimos pontífices, oponiéndose a una constante tradición que se remontaría a 
S. Ireneo (María "Causa salutis". Adv. haereses, 5, 21, 1).  

¿Cómo es posible una mediación humana ïla de Maríaï en la donación de la 

vida sobrenatural, no sólo por intercesión, sino también por efectiva donación o 

distribución de la gracia, si ésta "empieza" siempre con la misión del Espíritu 

Santo?. Tal mediación, según aquellos teólogos, oscurecería ïsuplantaríaï la 
función del Espíritu de Cristo. 

No es cierto que ïcomo se esfuerza vanamente en mostrar MÜHLENï, la 

decisión del Concilio Vaticano II de exponer el misterio de María no en un 

documento ña seò ïsegún el proyecto inicialï sino integrado en un último 

capítulo de la Constitución sobre la Iglesia, tenga una intención reductora de tales 

presuntos privilegios; ni que haya una progresión restrictiva a lo largo del iter 

relacional del texto del alcance del título "mediadora", que habría quedado al 

final con un significado puramente devocional86. Sea lo que fuere de aquel 

proceso conciliar, está más que claro, que lo que en el texto aprobado se propone 

ï"verba prout iacent"ï; mas, en la interpretación auténtica de Juan Pablo II, 
especialmente en la Redemtoris Mater, encontramos la tesis que aquí se expone. 

 

sobradamente, a mi juicio, el Magisterio de Juan Pablo II (según procuramos mostrar aquí 

en la riqueza de sus implicaciones); y menos todavía supuestas dificultades ecuménicas, 

que son más de preámbulos de fe, que de teología en sentido estricto. Llegará cuando 

llegue la hora de Dios 

86. H. MÜHLEN, Una mytica persona, cit., 11, 32. Según él se manifestaría también en 

el cap. VIII de la Lumen Gentium por su referencia a textos marianos escriturísticos que 

califica de "restrictivos". Los mismos, paradójicamente, que I. de la POTTERIE interpreta 

(cfr. María en el misterio de la alianza) como especialmente expresivos, en una exégesis más 

profunda y comprensiva de la tesis contraria. Cfr. para todo este tema R. JAVELET, 

LôUnique Médiateur, Jesus et Marie, París 1985, Marie, La Femme Médiatrice. Madrid 

1984MÜHLEN piensa que las discusiones acerca de la mediación de María antes del 

Concilio contribuyeron a oscurecer la función mediadora del Espíritu de Cristo, justificando 

así, al menos en parte, la objeción tradicional de los protestantes a la Teología católica, de 

sustituir su función mediadora por la de María. Acepta este A. -como en general los teólogos 

de la tendencia unilateralmente escatológica- la función de María de modelo de la Iglesia y de 

universal intercesión, pero -como también Y. CONGAR (El Espíritu Santo, 192 ss), entre 

otros-, excluyen toda mediación en la donación efectiva de la gracia, que ha contribuido a 

adquirir a título de Mediadora en la restauración de la vida sobrenatural (tanto en la 

Redención adquisitiva como aplicativa) de manera ñprorsus singularisò (LG c. VIII) asociada 

como nueva Eva al nuevo Adán hasta la cruz. 
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Se comprende que la teología protestante, dado el nominalismo de fondo 

que subyace, en ella encuentre dificultades en admitir las nociones de 

participación ïy de la analogía entis, en ella fundada (el único obstáculo serio 

según Barth87, para que un reformado se haga católico)88ï, que es la clave para su 

comprensión. Pero no es éste el caso de estos teólogos que deberían advertir que 

de la Mediación Materna de María, que tiene una sólido apoyo en la Escritura y 

la Tradición, no implica un añadido superfluo de sustitución de lo que 

correspondería al Espíritu Santo ïcomo acusa la teología protestanteï, sino una 

participación de la Mediación de Cristo, Unus Mediator, que brota del su 

pleroma desbordante que nada le añade y muestra ïpor voluntad de Dios que ha 
querido asociar a su Madreï su necesidad. 

María forma con el "Unus Mediator" (que significa ñel Mediador por 

excelenciaò de quien toda otra mediaci·n es una derivaci·n que nada a¶ade a su 

plenitud, como nada añaden al ser en plenitud los entes finitos que del El 

participan). Es mediadora en el Mediador, formando con Él un único  

instrumento ñunidualò de  donaci·n del Esp²ritu, que brota del Costado abierto 

de Cristo y de la espada de dolor de la Mujer. El Espíritu de Cristo, fruto de la 

Cruz, modela en la caridad, conforme al modelo de Jesucristo, y nos identifica 

con £l como hijos en el Primog®nito entre muchos hermanos e ñHijo 

Primog®nito de la Mujerò, en el molde materno ïel corazón de la Mujerï en que 
se formó nuestra Cabeza, primogénito entre muchos hermanos89: 

María es la Mujer del Génesis y del Apocalipsis, asociada como nueva Eva, 

al triunfo del nuevo Adán sobre la antigua Serpiente, junto a la cruz salvadora, 

en "la hora" de Jesús (Jn 12,23) ïque coincide con la hora de la Mujer (Jn 2,4 y 

12,21)ï cuando "todo lo atrae hacia sí" (Jn 12,32). Es ahí donde el nuevo Adán 

adquiere a la Iglesia como esposa, que nace ïradiante de bellezaï "quasi in 

oculto", de su costado abierto y de la espada de dolor de la Mujer. Ella ïMaríaï 

la hace partícipe ïcomo Madre suya que esï de su misteriosa fecundidad 

virginal, que la Iglesia ejerce aportando el don de la esposa que postula la 

"alianza" nupcial. Tal es el horizonte de la revelación bíblica desde el alfa del 

                                                      

87. Pueden verse los textos de Barth citados y comentados en mi estudio cit. La 

Persona mística de la Iglesia. 

88. Cf.K.BARTH, Kirchliche Dogmatik I,1, Zürich 1964, 8ª ed. pp.Viii-IX. Cf, para 

conocer el estado actual del diálogo ecuménico con la Reforma en Eclesiología, A. 

GONZÁLEZ MONTES, (ed), Enchiridion oecumenicum, Vol.2, Salamanca 1993, Intro-

ducción general, p.XXXIV ss. 

89. En cuanto a la Eclesiología ortodoxa, esencialmente eucarística y sofiánica, cf Urs 

Von BALTHASAR La gloria y la Cruz, (Estilos II). S.BOULGAKOF y V.SOLOVIEV 

gustan presentar a la Iglesia bajo el símbolo de la divina Sofía, tema de los libros 

sapienciales, contemplada con los rasgos femeninos de la Mujer de Gen 3,5 y Ap.12. 
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Génesis hasta el omega del Apocalipsis; pues ïcomo dice Clemente de Alejandría 

en la feliz y expresiva fórmula de gran densidad metafísica, (que cita el nuevo 

Catecismo de la Iglesia Católica de 1992 (n.760)): "así como la voluntad de Dios 

es un acto y se llama mundo, así su intención es la salvación de los hombres y se 

llama Iglesia" (Pedagogo 1,6). No es otra la razón formal por la que la Iglesia ha 

sido instituida: la necesidad de la libre cooperación del hombre en la obra de la 

salvación ïque tiene como modelo la relación personal de María con el Espíritu 

Santo, modelo de la alianza nupcial de Dios con la humanidadï, decidida por 

Dios como confirmando el doble carácter, subsistente y relacional (comunitario), 

de la criatura radicalmente libre ïla única querida por sí mismaï en la que se 

refleja ïontológica y dinámicamente, como gratuito don salvífico y tarea de libre 

cooperación a Élï la imagen de su  Creador en el misterio de su más íntima 
Comunión trinitaria. 

No se tiene suficientemente en cuenta que ïcomo observa justamente F. 

Ocárizï esta unión de María con Cristo en el ser y en el obrar, es la raíz más 

profunda del íntimo vínculo de la Virgen Santísima con la Iglesia ïde 

ejemplaridad y de influjo salvíficoï y de su mediación materna con la 

maternidad de la Iglesia. Con este enfoque carece de sentido la contraposición 

entre la llamada perspectiva "cristocéntrica" y la "eclesiotípica" en la 

consideración teológica de la cooperación de María a la salvación de los hombres 

ïque tan agudamente se enfrentaron a raíz del famoso Congreso mariológico de 

Lourdes de 1958. De hecho, ha sido superada por la orientación mariológica del 

capítulo VIII de la Constitución dogmática Lumen Gentium, si la leemos sin 

prejuicios y, sobre todo, a la luz del más reciente magisterioï tal y como ha sido 

desarrollada auténticamente por Juan Pablo II en la Encíclica "Redemptoris 

Mater", cuya aportación más relevante es precisamente el concepto de la 

mediación materna, a cuyo esclarecimiento dedica toda la III parte. 

C. Pozo subraya que, en el magisterio de Juan Pablo II, es la nota maternal, 

la que distingue la mediación de María de las otras formas de mediación en la 

Iglesia; pero no la "universalidad", que sería común a todas ellas, teniendo en 

cuenta que todas participan de la universalidad de la mediación única de Cristo. 

Así lo insinúa el tema de la Liturgia Celeste, que es central en el Apocalipsis 

(5,6). El movimiento teológico suscitado por el Card. Mercier a favor del dogma 

de la mediación se cerró, sin haber logrado una maduración doctrinal capaz de la 

clarificación que se requería para otorgar el dogma precisamente por fundarla en 

la nota universal, que no es exclusiva de la "llena de gracia". La doctrina de la 

RM abre  en este sentido amplias perspectivas.90 

                                                      

90. Cf. C. POZO, La mediación materna en Seminarium 4, 1987, p.560-575. 
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F. Ocariz profundiza en esta misma dirección. Afirma justamente, que es la 

noción de participaciónï"koinonia" (de orden trascendental), la que permite 

afirmar la peculiar participación de María en la capitalidad de Cristo Mediador, 

lleno de gracia y de verdad; y por lo tanto en su mediación en la efectiva 

donación de la gracia "sin que ello suponga una duplicidad de fuentes o cabezas". 

ñLa mediación de María, por materna, ïescribeï funda una peculiar intimidad de 

unión con Cristo Cabeza ï"Unus Mediator"ï, que es la raíz de la distinción con 
las otras mediacionesò, a las que trasciende "sine mensura". 

Esa peculiar participación de María en la capitalidad de Cristo brota de su 

divina maternidad. Por ella, su unión con Cristo ï"cor unum et anima una" 

(Act.24,32)ï, en el ser y en el obrar salvífico como es "socia et adiutrix Christi" 

en la restauración de la vida sobrenatural perdida, como nueva Eva asociada al 

nuevo Adán en la redención adquisitiva ïMediadora en el Mediadorï, llegó en la 

Asunción a una consumación gloriosa de la máxima intimidad e intensidad 
compatible con la distinción personal. 

En efecto: María es llamada por el Ángel "transformada por la gracia" 

(Kecharitoméne, Lc 1, 28) como preparación a la divina maternidad virginal. 

Existen seguros motivos exegéticos, incluso cristológicos y eclesiológicos, para 

interpretarla como plenitud de gracia, uno de cuyos efectos es la plena "refluentia 

o redundantia" ïsegún Sto. Tomás91ï de la gracia de su alma en su carne. ñPor 

su excelsa santidad y por la radical transformación realizada por la presencia del 

Espíritu, ya en su vida tuvo un cuerpo espiritualizado, es decir, ñtransformadoò 

por el Espíritu; estaba talmente compenetrada con Aquél que es Señor y da la 

vida, que poseía ya en sí la fuente de la vida inmortal. La Virgen poseía ya 

aquella vida ñen el Esp²rituò ya cuando viv²a en esta tierra, pero de forma 

escondida. Y, cuando se cerró el curso de su vida terrena, la inmortalidad 

resplandeció en ella como sucedió con Cristo después de su muerteò.92 

La Asunción de María al cielo, por tanto, no fue otra cosa que el efecto 

pleno de su espiritualización, que es el fundamento de aquella íntima comunión 

gloriosa con Cristo glorificado en el ser y en el obrar, que constituye su plena 

consumación. Esta plenitud de "comunión ï participación" escatológica en la 

capitalidad de Cristo, exclusiva de la "llena de gracia", es la raíz de la distinción 

entre la mediación materna y la mediación de los Santos en la gloria, y la de los 

                                                      

91. Sto. Tomás (In Ev. Juan. c.1, lec. X). Distingue tres aspectos de su plenitud de 

gracia: en primer lugar, la total inmunidad de pecado y la perfección de las virtudes; en 

segundo término, aquello que Sto. Tomás llama la refuentia o redundantia de la divinización 

del alma de María en su carne; y, finalmente, como consecuencia de esto, la plenitud de 

gracia conlleva que Ella sea, en cierto sentido, fuente de gracia para los hombres. 

92. Cfr. NICOLÁS CABASILAS, Homilías sobre la Asunción, 10, 11. La Asunción de 

María al cielo, por tanto, no fue otra cosa que el efecto pleno de su <<espiritualización>>. 
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justos en la Iglesia terrestre (no la universalidad, que como veíamos, es común a 

todas las formas de mediación participada). En su virtud María forma con Cristo 

un sólo instrumento "dual" de la donación del Espíritu Santo a la Iglesia. Ocáriz 

juzga, con razón, demasiado débiles y metafóricas, expresiones tales como "cue-

llo" o "acueducto" para referirse a la distribución de gracias de María mediadora. 

Recuérdese, además, que aunque la santificación es acción divina "ad extra", 

y por ello común a las tres Personas, tiene como "término" la introducción de la 

criatura en la vida trinitaria, pues la gracia es inseparable de las misiones 

invisibles del Hijo y del Espíritu Santo, y en este sentido "ad intra". Sólo la 

creación "passive sumpta", sería meramente "ad extra". ñNo parece infundado 

atribuir un significado más profundo al de una simple "apropiación" a 

expresiones tradicionales como la de S. Andrés de Creta, según el cual María es 

la "Madre de la cual proviene sobre todos el Espírituò. Habría que entenderlo en 

sentido propio, como referido a la tercera Persona. F. Ocáriz93 hace suya la 

conocida tesis de J.M. Scheeben, que exponíamos arriba, según la cual la misión 

de una Persona divina consiste en el hecho de que la criatura participa de ella, 

por una unión y semejanza participada "propia" ïno sólo apropiadaï a cada 

Persona, introduciéndonos así ïterminativamenteï en la inmanencia de la 

corriente de vida trinitaria como hijos del Padre en el Unigénito por obra del 

Espíritu. La unión al Espíritu Santo plasma la semejanza al Hijo, en el cual y por 

el cual somos hijos del Padre, en María y con María como molde maternal en el 

cual nos modela el Espíritu Santo según el modelo ïconforme a su imagenï de 

Jesucristo, el primogénito entre muchos hermanos (Rom 8, 28)94, haciéndonos 

partícipes de la plenitud de Mediación y de Gracia capitales, en, con, y a través 

de la mediación y gracia maternales de María, Mediadora maternal en el Unus 

Mediator.95 Por esta razón ïcomo dice Juan Pablo IIï "María está como envuelta 

                                                      

93. F. OCÁRIZ, La mediazione materna de María nella ñRedemptoris Materò, Romana 

1987 p.311s. María y la Trinidad, Scripta theologica, 20 (1988), pp 771-798.  

94. El Pseudoagustín llama a María "forma Dei", molde viviente del Unigénito de 

Dios, primogénito entre muchos hermanos, donde se "formó" la Cabeza del resto de la 

descendencia espiritual de la Mujer. San Luis MARÍA GRIGNÓN DE MONFORT 

completa esa idea luminosa atribuida durante siglos al santo Doctor -en perfecta 

congruencia, por lo demás, con su eclesiología- de su conocida obra El secreto de María 

(Obras BAC. p.288) escribiendo: "cualquiera que se mete en este molde y se deja manejar, 

recibe allí todos los rasgos de Jesucristo". Alude en lenguaje popular y muy sugerente al 

misterio de la mediación materna de María. Cfr. también, La verdadera devoción a María, 

n. 260. 

95. "Aquella bendición (Ef.1,3) de la que Dios Padre nos ha colmado en los cielos en 

Cristo", es una bendición espiritual que se refiere a todos los hombres... Sin embargo, se 

refiere a María de modo especial y excepcional. La "llena de Gracia" según el saludo del 

Ángel, fué saludada por Isabel como bendita entre las mujeres... La razón de este doble 

saludo es que en el alma de esta "hija de Sión" se ha manifestado, en cierto sentido, toda la 
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por toda la realidad de la comunión de los Santos, su misma unión con su Hijo en 

la gloria está dirigida toda ella hacia la plenitud definitiva del Reino, cuando 

Dios sea todo en todas las cosas" (RM 41c). Es decir, que la unión de María con 

Cristo consumada en la gloria, es la raíz más profunda de la presencia de 

ejemplaridad y de influjo maternal santificador del Espíritu Santo, en y a través 

de María unida a Cristo Mediador de modo indisoluble, que ejerce su 

maternidad en y a través de la Iglesia ïde su mediación en Cristo (cfr. RM, 8a)ï, 

y del carácter derivado de la maternidad de la Iglesia respecto a la mediación 

materna de María. 

"Los hombres reciben la gracia de Dios a través de Cristo y de María 

porque, en un sentido mucho más real y profundo ïy, por eso, mucho más 

misteriosoï que el de la palabra de Lucas referidas a los primeros cristianos (cfr. 

Act 4, 32), María es cor unum et anima una con Cristo. Por esto, como decía El 

Beato Josemar²a E., el cristianismo encuentra en Mar²a ñtodo el amor de Cristoò 

y, en Cristo, se ve metido en esa vida inefable de Dios Padre, Dios Hijo y Dios 

Espíritu Santo"96, de la que nos hace partícipe el Espíritu Santo en el seno de 

María, que ejerce su maternidad en y a través de la Iglesia que nace del Costado 

abierto del nuevo Adán y de la espada de dolor de la Mujer, la nueva Eva. De su 

mediación salvífica unidual (capital y maternal de Cristo y de María) brota el 
agua viva del Espíritu. 

Desde esta perspectiva aparece la Iglesia ñEsposa de Cristoò como una 

ñmystica Personaò. La Iglesia es persona no en sentido meramente metafórico o 

traslaticio (como en la fórmula propuesta por H. Mülen: una Persona ïla del 

Espírituï en muchas personas: Cristo y los cristianos), sino propio, como 

justamente propone J. Maritain (si bien desde otros presupuestos filosóficos que 

no comparto). Sostengo que la Iglesia es uno de los analogados, en sentido 

propio y formal, de la noción de personaï que se constituye como tal, siempre y 

sólo, por la relación de origenï en virtud de su relación originaria a la 

ejemplaridad e influjo materno de María, en el misterio de su mediación materna. 

Como instrumento íntimamente unido a Cristo en la donación del Espíritu. Bien 

entendido que ésta es ïen relación "unidual" con Cristo, único Mediador entre 

Dios y los hombres (1 Tim 2,5)ï radicalmente subordinada a la del Salvador, que 

ïcomo nuevo Adánï quiso asociar a su Madre, como nueva Eva, en la 

 

"gloria de la Gracia" con la que el Padre nos agració en el amado". El mensajero la llama 

"Kejaritomene"... no con el nombre que le es propio en el registro civil "Miriam", sino con 

ese nuevo nombre: llena de gracia... la plenitud de gracia  de la que se beneficia. María por 

haber sido elegida y destinada a ser Madre de Cristo" (RM 9). De esa plenitud relativa 

derivada de la absoluta plenitud de Cristo Cabeza -en indisociable unión- todos nosotros 

recibimos (Cf. Jn 1,16). 

96. Cfr. F. OCÁRIZ, ibid. 
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restauración de la vida sobrenatural perdida por el pecado de los orígenes. De la 

Mediación capital de Cristo deriva, en efecto, aquella mediación maternal de 

Mar²a con la que forma un ¼nico instrumento ñunidualò de mediaci·n y ï

subordinada a ambasï la de la Iglesia. (De El, el Ungido por el Espíritu "sin 

medida" ïde su plenitud desbordante de mediación y de vidaï todos recibimos el 

Espíritu). La Mediación materna de María, es ïasí entendidaï el fundamento 

inmediato de esa misteriosa subsistencia o personalidad, en sentido propio y 

formal, de la Iglesia, en tanto que Esposa de Cristo97, que refleja los rasgos de 

María, Virgen y Madre, su arquetipo trascendente, en interna y recíproca 

comunión vital con su Esposo y Cabeza, formando con el único Cuerpo místico 

del Cristo total. Se supera as² todo ñpancristismoò justamente denunciado por la 

ñMystici Corporisò: la relaci·n esponsal solo es concebible en la alteridad 

ontológica de dos en uno, en la íntima comunión de la alianza conyugal celebrada 

en la Pascua del Se¶or, y consumada ñin viaò en el misterio Eucar²stico ñque hace 

la Iglesiaò hasta su plenitud escatol·gica en el Reino consumado. Cfr. 1 Cor. 10, 
17; SC 9). 

La Iglesia Esposa de Cristo subsiste como Persona98, en sentido propio, en 

la Iglesia fundada sobre la firme roca de Pedro, en virtud de la materna 

                                                      

97. Cfr. sobre el fundamento ontológico de la persona, constitutivamente subsistente y 

relacional (ñdistinctum subsistens respectivumò), que va redescubriendo la actual antropolog²a 

personalista de evidente inspiración bíblica, que tanto ha influído en Juan Pablo II  y en la 

ñGaudium et Spesò, Cfr. J. FERRER ARELLANO, Metafísica de la relación y de la alteridad, 

cit. cc. I y III. De este asunto he tratado en algunos estudios teológicos, tales como 

Eclesiología implícita en el Protoevangelio en Actas del XVI Simposio de Teología de 1994 

de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1996, 537-564, y La persona mística de la Iglesia 

esposa del nuevo Adán, en Scripta theologica, 1995 (27) 789-860. 

98. A esa subsistencia de la Persona mística de la Iglesia como Esposa de Cristo, 

alude el texto de LG (8b) en el que afirma que ésta "subsistit in" Ecclesia Catholica... licet 

extra eius compaginem elementa plura sanctificationis et veritatis inveniantur, quae ut 

dona Ecclesiae Christi propria, ad unitatem catholicam impellunt" (LG,8b). Es cosa sabida 

que el paso del "est" de la primera redacción al "subsistit in" se hizo para reconocer mejor 

los "elementa Ecclesiae" que se encuentran fuera del recinto visible de aquélla. Pero de 

ningún modo insinúa -como sostiene el falaso ecumenismo (y acusa cierto integrismo no 

menos falso)- que la unidad o subsistencia de la persona de la Iglesia esté repartida entre las 

diversas comunidades cristianas. La intención de este texto y de otros paralelos no es otra 

que subrayar que la Esposa de Cristo sólo subsiste -en sentido propio- como "persona" en 

la Iglesia católica fundada en la firme roca de Pedro, en la integridad de sus elementos 

constitutivos, según la voluntad -"ius divinum"- de su divino Fundador. Pero subsiste en 

ella a título de sacramento universal y arca de salvación, que atrae a su seno materno a 

todos los hombres de buena voluntad, en virtud de "los elementos de Iglesia", que se 

encuentran más allá de sus límites institucionales, ya sean "medios de salvación" -Palabra y 

Sacramentos presentes en tantas confesiones cristianas (ñelementos de Iglesiaò en sentido 

propio), y partícipan por ello, de su plena eclesialidad (más o menos según los casos), pues 
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mediación de María, "la Madre de los vivientesò (nueva Eva), como sacramento 

y arca de salvación ïla "Catholica"ï que atrae por obra del Espíritu a su seno 

materno a todos los hombres de buena voluntad, formándose progresivamente 

así la estirpe espiritual de la Mujer ïprofetizada en el Protoevangelio y tipificada 

por toda una corriente mesiánica femenina en el trasfondo bíblico de la Hija de 

Sionï que no es otra que "el Pueblo mesiánico que tiene por cabeza a Cristo y la 

común dignidad de hijos de Dios en los cuales habita el Espíritu Santo como en 

un templo" (cf. LG,9b). Es el Cristo total, en la plenitud del reino consumado, 

cuando se haya completado el número de los elegidos, que vio S. Juan en Patmos 

en la imagen de la nueva Jerusalén ïnuestra Madre (Gal.4,26)ï que desciende del 

cielo como Esposa engalanada para su Esposo (Ap 21,2): "tabernáculo de Dios 

entre los hombres" (Ap 21,3) en el pleno cumplimiento escatológico de la nueva 
y eterna alianza. 

 

 

V. CONCLUSIÓN 

 

Dios siempre tiene la iniciativa. Él es siempre "el que ama primero" (1 Jn 

4,19), derramando gratuitamente su libre don. Pero, el don salvífico del Padre, en 

la doble misión del Verbo y del Espíritu ïlas dos manos del Padre, que reúnen a 

sus hijos dispersos por el pecado de los orígenesï, sólo fructifica en la tarea de 

cooperación creatural, según la ley de la alianza salvífica, categoría clave de la 
Escritura. 

"Partus Mariae, Christus; fructus Ecclesia"99 el Cristo total; la estirpe 

espiritual de la Mujer del alfa y del omega, del Génesis y del Apocalipsis; que 

incluye ïen la recapitulación finalï a todos los elegidos, desde el justo Abel; el 

fruto de la libre cooperación del hombre, con el don salvífico de Dios, que deriva 

de la plenitud desbordante de la gracia de Cristo constituido en la Cruz Cabeza 

de la nueva humanidad (nuevo Adán); y que será, en su consumación final, el 

Reino escatológico de la Jerusalén celestial (Ap 21,2) "ubi pax erit, unitas plena 

 

de ella derivan y a ella conducen- ya, en cualquier caso, la salvación misma: la gracia 

como "fructus salutis", que alcanza a todos los hombres de buena voluntad, aunque no 

hayan sido evangelizados. Cfr. La Persona mística, cit 851 ss, donde se expone también el 

estatuto de las otras religiones no cristianas en relación con la Iglesia. 

99. La tradición medieval se complace llamar a Mar²a ñConsummatio synanogaeò. 

Sto. Tom§s la llama ñmater et figura synanogaeò (de Israel). Todo Israel se recoge y 

condensa en su persona (la ñHija de Si·nò mesi§nica). Comienza con ella el tiempo 

mesiánico; el tiempo de la Iglesia hasta la consumación final de la historia de la salvación. 

La maternidad de María se extiende, pues, de Abel al último de los elegidos. Cfr. I. de la 

POTTERIE, María en el misterio de la alianza, cit. 24 ss. 
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atque perfecta"100, en la comunión perfecta en Jesucristo Cabeza de los elegidos 

(desde el justo Abel), con Dios Padre por la fuerza del Espíritu, en un universo 
transfigurado. 

A esta luz, ¡qué insondable profundidad se entrevé en el conocidísimo texto 

de Gaudium et Spes (n.22)!: "En realidad, el misterio del hombre sólo se 

esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, 

era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el nuevo 

Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta 

plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su 

vocación. (...) El hombre cristiano, conformado con la imagen del Hijo, que es el 

Primogénito entre muchos hermanos, recibe las primicias del Espíritu (Rom 

8,23), las cuales le capacitan para cumplir la ley nueva del amor. Por medio de 

este Espíritu, que es prenda de la herencia (Eph 1,14), se restaura internamente 

todo el hombre hasta que llegue la redención del cuerpo (Rom 8,23). (...) "Urgen 

al cristiano la necesidad y el deber de luchar, con muchas tribulaciones, contra el 

demonio, e incluso de padecer la muerte. Pero, asociado al misterio pascual, 

configurado con la muerte de Cristo, llegará, corroborado por la esperanza, a la 

resurrección". Es entonces, cuando, "juntamente con el género humano, también 

la creación entera, que está íntimamente unida con el hombre y por él alcanza su 

fin, será perfectamente renovada en Cristo (cf. Eph. 1,10; Col 1,20; 2 Petr 3,10ï

13)... cuando toda la Iglesia de los santos, en la felicidad suprema del amor, 

adorará a Dios y al Cordero que fue inmolado (Apoc 5,12), proclamando con una 

sola voz: Al que está sentado en el trono y al Cordero, alabanza, gloria, imperio 
por los siglos de los siglos (Apoc 5,13)". (LG, 48 y 51). 

                                                      

100. S. AGUSTÍN, Tract 26 in Ioann, sub fine. A esta reciprocidad de íntima comunión 

con Dios en el ser y en el obrar hace referencia la categoría clave de la Escritura, que no es 

otra que la alianza salvífica anunciada ya -en su progresiva realización histórica hasta la 

Escatología- en el Protoevangelio (Gen 3, 15). No otra es la razón formal del misterio de la 

Iglesia peregrina como instrumento universal de salvación: la necesidad de cooperar con la 

gracia (con el don del Esposo), mediante la libre aportación del don de la Esposa (a imitación 

del "Fiat" de María), para que se realice la obra de la Redención, reuniendo a los hijos de 

Dios dispersos por el pecado del primer Adán bajo la capitalidad del nuevo Adán. ñOmnes 

censemur in Adam donec recenseamur in Christoò (Tertuliano, De anima, 6) 
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EXCURSUS DE TOLOGÍA BÍBLICA  
 

EL PROTOEVANGELIO, REINA DE LAS PROFECAS, 

PRIMER ANUNCIO DE LA SALVACIÓN .
101

 

 

 
 

"Ella te aplastará la cabeza, mientras tú le muerdas el talón" (Gn. 3,15) 

 

"Tras la caída, el hombre no fue abandonado por Dios al poder de la muerte. 

Al contrario, Dios lo llama (cf Gn 3,9) y le anuncia de modo misterioso la 

victoria sobre el mal y el levantamiento de su caída (cf Gn 3,15). Este pasaje del 

Génesis ha sido llamado "Protoevangelio", por ser el primer anuncio del Mesías 

redentor, anuncio de un combate entre la serpiente y la Mujer, y de la victoria 
final de un descendiente de esta" (CEC, 410). 

                                                      

101. Tomado de J.FERRER ARELLANO, Eclesiología implícita en el Protoevangelio. 

La  imagen de la mujer como síntesis del misterio de la Iglesia: su valor ecuménico. En VV. 

AA., ñPueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Esp²ritu Santoò. XV Simposio 

internacional de Teología de 1994. Universidad de Navarra.Pamplona 1996. Eunsa, 536-564. 
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1. EL CONTEXTO  

 

EL contexto es bien conocido (Cf. Gn Cap.2). Después de un juicio sumario, 

Dios pronuncia su sentencia no sólo contra los progenitores que habían 

prevaricado, sino también y principalmente contra la serpiente que los había 

inducido a la prevaricación. Los castigos que anuncian las tres sentencias divinas 

a los tres culpables ïhombre, mujer y serpienteï son concebidos de forma que los 

reos de culpa son castigados por Dios y al mismo tiempo por sus víctimas. Eva 

recibirá el castigo de Dios y de su marido; Adán, además del castigo divino 

vendrá castigado también por los efectos de la maldición de la tierra, y, final-

mente, la serpiente, lo será a su vez por Dios y por Eva. En esta línea se sitúa, por 

contraste, el anuncio del protoevangelio, prometiendo una futura revancha del 

género humano contra la serpiente, que es maldecida de forma incondicional (cf. 

III Coll). Con esta profecía, pues, Dios consuela a nuestros progenitores, con la 

esperanza de una victoria plena y perfecta sobre la serpiente diabólica 

triunfante.102 

He aquí el texto de la profecía, o sea, las palabras de condenación dirigidas 

por Dios a la serpiente engañadora según el original hebreo: ñPongo enemistad 

entre Ti (la serpiente), y la mujer, entre tu linaje y el suyo. El linaje de la mujer te 
quebrantará la cabeza y tú le morderás a él el calcañarò. 

Hace notar Juan Pablo II en su catequesis que la primera respuesta del Señor 

Dios al pecado del hombre, contenida en Gen 3, nos permite conocer desde el 

principio a Dios como infinitamente justo y al mismo tiempo infinitamente 

misericordioso. 

"Tenemos así la certeza de que Dios, que en su santidad trascendente 

aborrece el pecado, castiga justamente al pecador, pero en su inefable 

misericordia, al mismo tiempo, lo abraza con su amor salvífico, pues anuncia 

esta victoria salvífica del bien sobre el mal, que se manifestará en el Evangelio 
mediante el misterio pascual de Cristo crucificado y resucitado".103 

El versículo, muy comentado por exégetas, teólogos y mariólogos, comenzó 

a ser llamado "Protoevangelio" por el teólogo protestante Lorenzo Rethius, quien 

escribe en 1638: "Merece ese nombre, porque es el primer evangelio, esta buena 

noticia que alentó al género humano privado de la gracia de Dios".104 Este 

"oráculo de Yahwé" ha sido llamado la "reina de todas las profecías", la primera 

y el fundamento de todas las que vienen luego, que no son más que 

                                                      

102. Cf. Casciaro, Monforte, Dios,, el mundo y el hombre,cit. p. 498. 

103. Audiencia General, 17-XII -86. 

104. Cit por C. Pozo, María en la Obra de la Salvación, 2ªed. Madrid 1990, p. 147. 
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determinaciones ulteriores de la misma. "Es como el primer símbolo de fe 

propuesto por Dios desde la aurora del mundo a la humanidad pecadora en las 

primeras páginas de su historia. Este oráculo divino, colocado sobre la cuna del 

género humano, fue llevado por él en sus migraciones y en sus dispersiones por 

la tierra, pero dividido y alterado como él mismo, de modo que no ofrecía ya, 

fuera del pueblo hebreo, más que fragmentos de verdad mezclados con fábulas. 

Sin embargo, en estos fragmentos lo que más se ha conservado es el gran papel 

otorgado a la mujer que debe traer al mundo al Liberador". Es verdaderamente 

"el oráculo de los oráculos, todo el Nuevo Testamento en el Antiguo, toda la 

historia del mundo en un versículo".105 

Juan Pablo II explica en su catequesis que "el anuncio de Gen 3 se llama 

protoevangelio, porque se ha encontrado su confirmación y su cumplimiento sólo 

en la Revelación de la Nueva alianza que es el Evangelio de Cristo. En la 

Antigua Alianza, este anuncio se recordaba constantemente de diversos modos, 

en los ritos, en los simbolismos, en las plegarias, en las profecías, en la misma 

historia de Israel como ñpueblo de Diosò orientado hacia un final mesiánico, pero 

siempre bajo el velo de la fe imperfecta y provisional del Antiguo Testamento. 

Cuando suceda el cumplimiento del anuncio en Cristo, se tendrá la plena 

revelación del contenido trinitario y mesiánico implícito en el monoteísmo de 

Israel. El Nuevo Testamento hará descubrir entonces el significado  pleno de los 

escritos del Antiguo Testamento, según el famoso aforismo de San Agustín: "in 

vetere Testamento novum latet, in novo vetus patet".106 

 

 

II. EXEGESIS DE LAS TRES FRASES DEL VERSICULO 

 

A. Pongo enemistad entre ti y la mujer. 

 

AïI Pongo (ashit). En primera persona del singular y referido a Dios que 

habla, indica que es Dios quien establece la enemistad, de la que se habla 

enseguida. Una vez rota por el pecado la amistad con Dios, sólo Dios puede 

restablecerla poniendo una enemistad contraria, es decir, una enemistad con 

                                                      

105. Cf. Roschini, La Madre de Dios según la fe y la teología, Madrid, 19 ss, vol I, p. 

230. Cita como ejemplo el famoso pasaje de Isis y Osiris de Plutarco, donde después de 

haber dicho que la serpiente Tifón había trastornado todo por su envidia y malignidad, y 

llenado de males el cielo y la tierra, añade él: "Y después fue castigado por ello y la mujer 

y la hermana de Osiris tomaron venganza, extinguiendo y superando su rabia y su furor..."  

106. Audiencia General, 17-XII -86. 
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respecto al demonio, con el que el hombre, la humanidad, tenía una cierta 
connivencia o amistad a consecuencia del pecado: la salvación viene de Dios.107 

Para entender todo el alcance salvífico de este oráculo de Yahwé, debe 

tenerse en cuenta que el diablo adquirió tras la caída "un cierto dominio del 

hombre, aunque este permanezca libre. El pecado original entraña "la 

servidumbre del que poseía el imperio de la Muerte, es decir, del diablo" (Cc de 

Trento DS. 1511; cf.Hb.2,14). De estas palabras del oráculo de Yahwé se deduce 

ïcomenta J. Pablo II en su catequesisï  "que si el pecado desde el principio está 

ligado a la libre voluntad y a la responsabilidad del hombre, también es verdad 

que el hombre, a causa del pecado, está enzarzado "en una dura batalla contra el 

poder de las tinieblas". Está implicado y como "aherrojado entre cadenas" (GS 

13), en el dinamismo oscuro de ese mysterium iniquitatis, que es más grande que 
él y que su historia terrena".108 

AïII Enemistad (ebáh). En hebreo y el griego de los LXX no está en plural 

(la Vulgata lee: pongo enemistades), sino en singular, que connota una mayor 

radicalidad. El término ebáh alude a un tipo de enemistad que se da sólo entre 

personas (la serpiente lo es, como figura del demonio), habitual, implacable y 

que sólo se satisface con el derramamiento de sangre. Pero, por otra parte, la 

forma verbal hebrea (ashit) es un imperfecto que empieza ahora, pero que va a 

perdurar en el futuro en un "crescendo" de intensidad de la lucha dramática que 

concluye con la derrota final de la serpiente por la mujer.109 "Enzarzado en esta 

pelea, el hombre ha de luchar continuamente para acatar el bien, y sólo a costa de 

grandes esfuerzos, con la ayuda y gracia de Dios, es capaz de establecer la 
unidad en sí mismo".110 

De ahí ïen palabras del nuevo Catï la situación  dramática del mundo que 

"todo entero yace en poder del maligno (1 Jn S,19; cf 1P 5,8), hace de la vida del 

hombre un combate" (N.409). "Ignorar este hecho" ïla necesidad de luchar con 

"una naturaleza inclinada al mal", (en triste complicidad con los ángeles 

rebeldes), "da lugar a graves errores en el dominio de la educación de la política 

de acción social (cf. Centessimus annus, 25) y de las costumbres" (N.407). 

AïIII Entre ti (la serpiente) y la mujer. Como vimos en el capítulo 1, la 

serpiente era una divinidad pagana a la que se daba culto en no pocas religiones 

de los pueblos vecinos a Palestina. Ahora bien, una idea muy repetida en la 

                                                      

107. Pozo, oc p.148. (Cf E. Nácar, La mujer del Protoevangelio, en Resurrexit -1948-, 

11-14; 39-48. 

108. Audiencia General,10-XII -86. 

109. Pozo, ibid (Cf.Coppens Le Protoevangile. Un nouvel essai d'exégè- se, en Eph. 

Theol. Lov. 26 -1950-, 5-36. 

110. GS.37. 



           EL PROTOEVANGELIO, REINA DE LAS PROFECIAS 

 95 

Escritura, es que los dioses de los paganos son demonios (cf. Dt 32,17; Lev 17,7; 

Sal 106,37; 1 Cor 10,20; Ap 9,20). El autor sagrado, al introducir en el relato, 

primero como tentador y después como sujeto al que se dirige, por parte de Dios, 

una profecía de castigo, una serpiente, es decir, una divinidad pagana, está 

presentándonos de modo simbólico, al demonio como tentador y como sujeto 

sobre el que recae el anuncio de un castigo que culmina en la destrucción de su 
poder.111 

"La mujer" (ha-ishsháh) (con artículo determinado). Algunos ven ahí una 

referencia exclusiva a María.112 Arguyen sus defensores que estamos ante una 

profecía, ïla primera entre todas ellasï pronunciada por Dios mismo en forma 

absoluta (no condicionada), y la profecía siempre se refiere por su naturaleza a 

un suceso futuro, y por tanto, contiene siempre algo de nuevo, no existente aún, 

que puede ser diverso de las personas y de las cosas expresadas en el contexto. 

Sin embargo el texto y el contexto parecen exigir, que la promesa hecha en Gn. 

3,15 se refiera de algún modo a Eva. En efecto el texto no nombra hasta entonces 

ninguna otra mujer fuera de Eva, y el contexto habla después de una victoria de 

la mujer contra la serpiente. 

La mujer del Protoevangelio es inicialmente Eva, pero sólo en cuanto es 

punto de partida de aquella enemistad y del anuncio del vencedor en la pelea ïel 

linajeï. Por eso, emplea un nombre genérico, no propio, y así no se pierde de 

vista a Eva ïla mujer pecadoraï y prevé que la enemistad continuará con una 

larga serie de mujeres, y sobre todo la que daría lugar a la victoria y al 

vencedor.113 

La lucha comienza con Eva, pero se perpetúa a través de los siglos con otras 

mujeres, hasta la Mujer por antonomasia, la nueva Eva, "madre de los vivientes" 

de los que viven de la vida del Mesías triunfador de la muerte y a él asociada en 

su victoria sobre la serpiente, como se afirma proféticamente al final del 

versículo. Así lo declara la proclamación dogmática de la Inmaculada 

Munificentissimus Deus: "Dios establece entre la mujer y la serpiente infernal 

"las mismas enemistades" que entre el linaje de la mujer (Cristo) y el linaje de la 

serpiente". Ahora bien, las enemistades de Cristo con la serpiente infernal son 

plenas, perfectas, triunfales, lo cual sólo puede decirse de María, la nueva Eva, 

hija de Eva, de su estirpe, representante, en virtud del principio de solidaridad, de 
Eva con todas las mujeres, con toda su estirpe. 

                                                      

111. Pozo, oc.,150. 

112. Por ej., Roschini, que cita un elenco de autores de esa opinión (Ibid). LG 56, 

parece favorecer la exégesis que ahí hacemos nuestra. 

113 Casciaro... oc., 500. 
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La clave hermenéutica está en la índole oracular del texto. Como ocurre con 

frecuencia en los textos proféticos de la Sagrada Escritura, además de un nivel 

inmediato y superficial, se da otro nivel más profundo en el que el texto se refiere 

a la mujer futura, según la doctrina hermenéutica del sentido eminente (en este 

caso literal plenior, y espiritual típico). 

Un ejemplo distinto puede hacer comprender en que consiste este 

procedimiento literario. Unas palabras de Jesús que anunciaban que el templo de 

Jerusalén no quedaría piedra sobre piedra, dieron pie a los discípulos para hacerle 

una pregunta: ñDinos cuándo será todo esto y cuál será la señal de tu venida y de 

la consumación del mundoò (Mt24,3). Jesús responde con el conocido ñdiscurso 

escatológicoò "Apocalipsis sinóptico". Hasta tiempo relativamente reciente hubo 

una tendencia entre los escrituristas a dividir el discurso, señalando 

alternativamente qué versículos se referían a la ruina de Jerusalén y cuáles a los 

acontecimientos escatológicos. Hoy se piensa, mas bien, que todo el discurso se 

refiere en un primer plano a la ruina de Jerusalén y que, en planos más profundos 

hay que entenderlo del juicio de las naciones y del juicio final. Estos 

acontecimientos estarían ligados entre si como "tipo" y "antitipo"; la realización 

incoada es imagen de otro acontecimiento que constituiría el cumplimiento pleno 

de la profecía. Lo que se toma como tipo debe de ser de orden inferior al antitipo 
(puesto que el tipo representa sólo la sombra de la verdad).114 

Un indicio claro para sospechar la existencia de un doble plano es que las 

afirmaciones bíblicas, entendidas del acontecimiento o la persona aludidos en el 

plano superficial, sólo pueden tener un cumplimiento imperfecto. Así ocurre en 

Gn. 3,15. No olvidemos que estamos ante una sentencia de castigo. En este 

contexto, la oposición entre la ñserpienteò y la ñmujerò es ya un elemento 

punitivo para ñla serpienteò y triunfal para ñla mujerò. Sin excluir a Eva de esa 

oposición, es claro que Eva no aparece después nunca en la Biblia aurelada por 

esta luz triunfal, sino constantemente bajo la triste penumbra de la mujer vencida 

y seducida (Eclo 25,24; 2 Cor II,3; I Tim 2,14). Por eso, detrás de Eva (ñla 

mujerò en sentido inmediato) hay, en un nivel más profundo, en sentido 

"plenior", otra mujer, una ñnueva Evaò, en la que la enemistad con la serpiente ï

en su sentido  de castigo para la serpiente y de triunfo para ñla mujeròï tendría 

pleno cumplimiento.115 

La mujer del Protoevangelio sería, en conclusión, tanto Eva como María: 

Eva, de modo inicial, imperfecto, y María, de modo perfecto. La razón 

fundamental es esta: Las enemistades (imperfectas) entre el diablo y Eva con su 

linaje comienzan desde la penitencia de Eva, y debían tener un perfecto 

                                                      

114. Pozo, María en la Escritura y en la fe de la Iglesia, Madrid, BAC, 4ªed 1988., 47. 

115. Ibid. Para la doctrina hermeneútica del sentido eminente, Cf. Vaccari, De libris 

didacticis V.T., Romae, 1933  p. 23 y 125. 



           EL PROTOEVANGELIO, REINA DE LAS PROFECIAS 

 97 

cumplimiento  ïa través de una larga serie de mujeres santas, en las que la 

tradición ha visto tipificada a María116ï entre María y su Hijo. En el v.15 se habla 

proféticamente de otra mujer, de una mujer futura, diversa de aquella de la que el 

texto había hablado hasta aquél momento, puesto que sólo a esta mujer futura 

pueden atribuirse la enemistades absolutas (y por tanto, la impecabilidad) 
enunciadas en aquél versículo. 

 

 

B. Entre tu linaje y su linaje. 

 

La palabra linaje, descendencia o semilla (zera'), cuando se aplica a la 

posteridad humana, lo más normal, es que tenga sentido colectivo (Gen 13,15; 

17,7; 22,17, etc), aunque, a veces, se aplica a un descendiente concreto individual 

(Gen 4,25; 21,13). La palabra admite también un sentido moral que engloba a 

toda una colectividad que sigue el mismo fin (así, p.e., Is 1,4). No hay aquí 

elemento ninguno que suponga una limitación del sentido normal colectivo de la 

palabra zera'a su significado, más bien excepcional, de individuo. El modo 

absoluto de hablar de ambos ñlinajesò o ñdescendenciasò impone el sentido 
colectivo. 

Con respecto a la mujer, el ñlinajeò tiene su sentido inmediato de 

descendencia física (el Mesías), hace referencia también, en su sentido pleno, a la 

colectividad del "pueblo de Dios que tiene por Cabeza a Cristo", que "recapitula" 

a los hijos de Dios dispersos por el pecado (Jn.11,52) en virtud de la misteriosa 

solidaridad del nuevo Adán con el linaje humano, con el que forma como "una 

persona mística", desde el "fiat de la Encarnación, germen de la Iglesia que 

nacerá del misterio Pascual, en el corazón traspasado de la Mujer, madre de la 

Iglesia. Tal es "la descendencia espiritual de la Mujer" que participa de su 

virginal fecundidad, que incluye las tribulaciones del pueblo de Dios 

peregrinante en lucha con la antigua serpiente, en una cooperación corredentora 

en la obra salvífica, que incluye las tribulaciones que esa enemistad provoca en 
sus miembros hasta el fin de la Historia. 

La palabra "linaje" aplicada a la serpiente no puede tener más que un sentido 

moral. Se trata de una colectividad que sigue fines diabólicos. No se puede 

deducir con certeza, del análisis textual, si en esa colectividad hay que entender 

sólo a los demonios o han de incluirse también a los hombres que siguen los 

principios del diablo, las "almas tentadoras", juguete fácil de los "ángeles 

rebeldes". Pero a la luz de la analogía de la fe, atendiendo al paralelismo bíblico 

(especialmente Apoc.12), parece evidente la segunda opción. En todo caso, la 

                                                      

116. Roschini (o.c. pp 258-300) estudia amplísimamente esa tipología. 
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enemistad individual entre la mujer y la serpiente (A) se prolonga en una enemis-
tad colectiva entre sus respectivos linajes (B).117 

 

 

C. El te aplastará la cabeza y tú le morderás el talón. 

 

De nuevo la enemistad y la lucha se individualizan. Sin duda ñélò hace 

referencia al linaje de la mujer. Pero en esta parte final de la frase no puede 

tratarse ya de linaje en sentido colectivo, sino de un individuo concreto del linaje 

de la mujer, un descendiente de la mujer. Nótese que como contrincante suyo no 

aparece ya el linaje de la serpiente, sino un ser muy concreto: la serpiente misma; 

además la descripción de la lucha está hecha con rasgos absolutamente 

individualizados: un pie se dirige contra una cabeza (de la serpiente) y la aplasta, 

mientras esa cabeza hace un movimiento instintivo de defensa, contra el calcañar 
de ese pie.118 

El (hu'). Contra lo que supone la traducción de la Vulgata Clementina, según 

la cual sería la mujer (ipsa) la que aplastará la cabeza de la serpiente, hay que leer 

él (hu') y no ella (hi'), como ya lo hicieron los masoretas; tal lectura es la única 

posible por las formas hebreas del verbo y del sufijo verbal "ka" (a ti). El sujeto, 

por tanto, que aplastará la cabeza de la serpiente es el ñlinaje de la mujerò, un 
descendiente ïen sentido individualï de la mujer. 

                                                      

117. Pozo, oc.,151. El sentido eclesiológico del versículo, lo he desarrollado en J. 

Ferrer Arellano, "Eclesiología implícita en el Protoevangelio" en Actas del Simposio de 

Teología de la Universidad de Navarra de 1994. 

118. Ibid., 153. Los AA hacen notar que en la traducción griega de los LXX, el linaje 

(sperma: neutro) no concierta con el pronombre él (hu': masculino) que aplasta la cabeza, 

para indicar que no se trata de una colectividad, sino de un Mesías personal. Dentro del 

sentido pleno, sin embargo, debe verse aludida la Pasión mística del Pueblo de Dios 

peregrino, que -unida a la de Cristo- realiza hasta la consumación escatológica del Reino, 

por mediación del misterio Eucarístico, la obra de la Redención. Es el triunfo del Cristo 

total, que incluye una participación corredentora en el triunfo sobre la antigua sewrpiente 

del "Unus Mediator". De ahí el carácter personal del texto hebreo, que insinúa la dualidad 

relacional (uni-dual) del nuevo Adán con María y la Iglesia, Cristo. Cf. mi estudio cit. en la 

nota anterior. La Persona mística de la Iglesia forma con su Esposo la unidad del Cristo 

total, reflejando el misterio de María, la nueva Eva, íntimamente unida al nuevo Adán en el 

ser y en el obrar. Salvífico, como lo fueron la pareja originaria ("unidualidad relacional" en 

el designio de Dios, a la que confió Dios no sólo la obra de la procreación y la vida de 

familia, sino la construcción misma de la historia. Cf. Juan Pablo II, Carta a las Mujeres, 

n.8), tanto en la inicial comunión con Dios, como en la caída. De ahí la suma conveniencia 

que subraya la Tradición, desde S. Irineo, de que el plan salvífico incluye a la Mujer, en 

profunda unión ontológica y dinámica con el nuevo Adán.  
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La victoria en la batalla "se anuncia con las misteriosas palabras: ñél te 

aplastará la cabezaò, en hebreo hu' yeshufkaros: ñél te hará una herida en la 

cabezaò = mortal. Es decir, con estas palabras se afirma el fracaso final del linaje 

de la serpiente. ¿Cuál es la reacción del diablo? ñY tú le acecharás el calcañarò, 

en hebreo we attah teshufnû `aqueb: ñtú le harás una herida en el talónò = no 

grave. Como se ve tanto al hablar del ataqueïvictoria, como de la defensaï

reacción, se emplea el mismo verbo hebreo shûf. Sin embargo el alcance es 

distinto en ambos casos: el ataque del linaje de la mujer recae sobre un órgano 

vital, ñla cabezaò, mientras que la serpiente logra solamente alcanzar ñel talónò, 

un órgano secundario".119 

C. Pozo, se adhiere a una tendencia exegética basada en recientes estudios 

de lingüística hebrea en torno al verbo "shuf", que niegan que este signifique 

morder o herir, sino lanzar o chocar. Ahora bien, un pie se lanza para chocar 

contra la cabeza, la aplasta; una cabeza de serpiente pisada por un pie que la 

oprime destrozándola, no puede hacer sino un movimiento inútil de defensa. Por 

eso el texto no aludiría a una herida hecha al Mesías por el diablo que habría 

tenido lugar en los dolores de la Pasión, sino a la victoria total de Cristo sobre el 

demonio: la buena noticia ïcomo diría Lorenzo Rethiusï de nuestra salvación 

futura por obra de Cristo.120 Pero ïaunque el sentido final no varíaï tiene esta 

interpretación en contra toda la tradición de los Padres ïestudiada por P. Orbe121ï 

que ha referido explícitamente la "mordedura del talón" a la Pasión de Cristo, 

como hace también Juan Pablo II en su catequesis, que citamos a continuación. 

 

 

III . SENTIDO MESIANICO , MARIOLOGICO , ECLESIOLOGICO 

DE LA PROFECIA DE GN.3,15 (PROMESA DEL NUEVO ADÁN, 

SALVADOR DE LA ESTIRPE DE LA MUJER, SOLIDARIO DE TODOS 

LOS HOMBRES EN EL MISTERIO DE MARÍA Y DE LA IGLESIA) . 

 

A.  Sentido mesiánico 

 

El nuevo catecismo enseña que "la tradición cristiana ve en este pasaje un 

anuncio del "nuevo Adán" (cf 1 Co 15,21ï22,45) que, por su obediencia hasta la 

                                                      

119. Casciaro... oc., 500. 

120. Es la tesis de Golsberg, a la que se adhiere Coppens o.c. y otros AA citados por 

Pozo, o.c., 56. 

121. Orbe, Ipse tuum calcabit caput. (S. Ireneo y Gen.3,15), en Gregorianum 522., 

(1971) 95-149; 215-269. 
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muerte de cruz "(Flp 2, 8) repara con sobreabundancia la descendencia de Adán 
(cf Rm 5, 19ï20)". (n. 411) 

Juan Pablo II confirma lo mismo en su catequesis. "La lucha entre aquel que 

representa ñlas fuerzas de las tinieblasò y Aquel que el Génesis llama ñla estirpe 

de la mujerò, ñsu estirpeò ïsingular; el Mesíasï. Acabará con la victoria de Cristo 

ñte aplastará la cabezaò ... al precio del sacrificio de la Cruz (ñcuando tú le hieras 

en el talónò). El ñmisterio de la piedadò disipa el ñmisterio de la iniquidadò. Aquí 

Cristo es anunciado por primera vez como el nuevo Adán. Más aún, su victoria 

sobre el pecado obtenida mediante la ñobediencia hasta la muerte de cruzò 

comportará una abundancia tal de perdón y de gracia salvífica que superará 

desmesuradamente el mal del primer pecado y de todos los pecados de los hom-

bres".122 

 

 

B. Sentido mariológico 

 

El Protoevangelio, es también anuncio profético de María, nueva Eva, 

asociada al nuevo Adán en su obra salvífica, que realiza a través de la Iglesia 

peregrina, sacramento universal de reconciliación de los hombres con Dios y 

entre sí, hasta la plenitud del Reino. Es una verdadera síntesis de la Mariología. 

El nuevo Catecismo así lo enseña: "Numerosos Padres y Doctores de la 

Iglesia ven en la mujer anunciada en el ñProtoevangelioò la madre de Cristo, 

María, como ñnueva Evaò. Ella ha sido la que, la primera y de una manera única, 

se benefició de la victoria sobre el pecado alcanzada por Cristo: fue preservada 

de toda mancha de pecado original (cf Pío IX: DS 2803) y, durante toda su vida 

terrena, por una gracia especial de Dios, no cometió ninguna clase de pecado (cf 

Cc. de Trento: DS 1573)" (n. 411 del C.E.C). 

Juan Pablo II hace notar "que los comentaristas desde tiempos muy antiguos 

subrayan que la antigua serpiente se dirigió (Gn. 3,4) primero a la mujer, y a 

través de ella consiguió su victoria. Ahora, (Gn. 3,15), Dios cuando anuncia al 

Redentor, constituye a la mujer como ñprimera enemigaò del demonio, príncipe 

de las tinieblas; la primera destinataria de la definitiva Alianza, en la que las 

fuerzas del mal serán vencidas por el Mesías, su estirpe". Este es un detalle 

especialmente significativo, si se tiene en cuenta que, en la historia de la Alianza, 

Dios se dirige antes que nada a los hombres (Noé, Abraham, Moisés). En este 

caso la precedencia parece ser de la mujer, naturalmente por consideración a su 

                                                      

122. Audiencia general, 17-XII -89. 
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Descendiente, Cristo. En efecto, muchísimos Padres y Doctores de la Iglesia ven 
en la mujer anunciada en el ñProtoevangelioò, a la Madre de Cristo, María".123 

Como ha observado el P. Pozo, aunque es cierto que  ïen la línea de la 

tradiciónï no puede hablarse de un consentimiento patrístico sobre esta exégesis, 

en el progreso dogmático y también en el progreso con que se llega a conocer el 

verdadero sentido de un pasaje bíblicoï hay frecuentemente una fase previa de 

dispersión hasta que se llega a la unanimidad moral que se hace vinculante para 

el católico. Este tipo de unanimidad ha existido en la exégesis católica de este 

pasaje desde el periodo pospatrístico hasta nuestros días, sin que pueda decirse  

que ese consentimiento se ha formado como consecuencia de la equivocada 
traducción latina de la Vulgata, "Ella", (en lugar de, El) te aplastará la cabeza".124 

No pocos antiguos Padres, como dice el Vat II, (LG,56) en su predicación 

presentan a María Madre de Cristo, como la nueva Eva (así como Cristo es el 

nuevo Adán según San Pablo). María toma su sitio y constituye lo opuesto a Eva 

que es la ñmadre de todos los vivientesò, pero también la causa, con Adán, de la 

universal caída en el pecado, mientras que María es para todos "causa salutis" 

por su obediencia al cooperar con Cristo en nuestra redención. (S. Ireneo) "A la 

Encarnación ha precedido la aceptación de parte de la Madre predestinada, para 

que de esta manera, así como la mujer contribuyó a la muerte, también la mujer 

contribuyese a la vida. Lo cual se cumple de modo eminentísimo en la Madre de 

Jesús por haber dado al mundo la Vida misma que renueva todas las cosas" (LG, 
56; cf Mulieris dignitatem, n.11). 

El protoevangelio es como una síntesis luminosa de toda la Mariología, que 

está basada en la singular misión de María como Madre de Dios. Madre del 

linaje, el Mesías, nuevo Adán, que es el Hijo de Dios, asociada al Mediador en su 

misión salvífica ïen las enemistadesï (como Madre espiritual de los hombres) en 

la lucha y el triunfo sobre la antigua serpiente, que son los títulos de su realeza. 

Pero además de la singular misión de María, encontramos implícitamente en 

el protoevangelio, los diversos privilegios que le han sido concedidos en atención 

a su misión. Encontramos la inmunidad de culpa, tanto original como actual, a 

causa de la profetizada enemistad absoluta y perenne entre Ella y el demonio; la 

plenitud de gracia, con todo el cortejo de las virtudes y de los dones, puesto que 

en el orden actual de elevación del hombre al orden sobrenatural no se da in-

munidad de culpa sin la presencia de la gracia. La perpetua virginidad de María 

resulta del hecho de que el Redentor prometido en Protoevangelio es llamado 

                                                      

123. Audiencia general, 17-XII -89. 

124. Pozo, María en la Escritura...cit. Gallus ha probado que son más numerosas las 

interpretaciones mariológicas de la patrística de lo que ciertos AA, como Drewniak, 

pretenden. En todo caso no es esencial para el argumento de tradición del que se hace eco 

el Magisterio (cf. Roschini, ibid). 
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ñlinaje de la mujerò solamente. Es, pues, una flor brotada de la virginidad de 

María. Además, exenta la Virgen de culpa original, como se manifiesta en 

nuestro texto, hubo de estar exenta también de la pena de la misma 

(especialmente de los dolores del parto, puesto que fue virginal, o sea, por su 

virginidad en el parto) y del dominio del hombre (por su virginidad antes y 

después del parto). De las palabras del Protoevangelio se puede también deducir 

su gloriosa Asunción, que no es otra cosa que la victoria de María sobre la 

muerte, consecuencia y pena del pecado, pues es su vencedora ïen unión de su 

linajeï y a él inmune. Así lo ha hecho Pío XII en la Bula dogmática 

"Munificentissimus Deus". He aquí, pues, cómo las principales prerrogativas del 
alma y del cuerpo de María brotan límpidas de la célebre profecía.125 

En María y por María, así, se ha transformado la situación de la humanidad 

y del mundo, que han vuelto a entrar de algún modo en el esplendor de la 
mañana de la Creación. 

 

 

C. Sentido eclesiológico 

 

En el Protoevangelio, aparece también una implícita síntesis del misterio de 

la Iglesia, a la luz del paralelismo bíblico con los textos de la Escritura que hacen 

referencia a la Mujer del Génesis. "La hora" de "la Mujer"(Jn 16,21), asociada al 

"Redentor" ïen "su hora" (de la glorificación del "Hijo de Hombre"(Jn 12,23)ï 

es la hora de la maternidad espiritual de María, Madre de la Iglesia, con una 
maternidad ejercida en y a través de la Iglesia misma. Veámoslo. 

Ya apuntamos antes en el análisis textual de Gen 3,15 que la estirpe de la 

Mujer del Protoevangelio alude al Cristo total ïCabeza y miembrosï que es el 

templo del Espíritu Santo (Cf. Is,11,1; Jn.1,16) en la nueva Jerusalén, que es la 

Iglesia esposa de Cristo, como nueva Eva asociada al nuevo Adán. El nuevo 

Adán asocia como Cabeza en su obra salvífica, al resto de la descendencia de la 

Mujer, que adquiere, como Esposa que brota de su costado abierto, en el sueño 

de la muerte en el árbol de vida de la Cruz salvadora. Como Esposa, participa de 

la fecunda virginidad de la Mujer, nueva Eva asociada al nuevo Adán en el 

misterio de su trasfixión dolorosa. Pero para alcanzar este sentido pleno es 
preciso tener en cuenta el paralelismo bíblico. 

La "Dei Verbum" enseña que para obtener "el sentido exacto de los textos 

sagrados, hay que atender no menos diligentemente, al contenido y a la unidad de 

toda la Sagrada Escritura, teniendo en cuenta la tradición viva de toda la Iglesia y 

                                                      

125. Cf. Roschini, o.c., 230. 
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la analogía de la fe" (n.12d). Si aplicamos este criterio hermenéutico, 

descubrimos paralelismos convergentes con numerosos textos bíblicos. Gen 3,15 

había hablado de una asociación de María al Mesías en su lucha contra el 

demonio. El relato de la anunciación nos daba a conocer la realización de esa 

asociación por el ñsíò de María. Lc 2,35 nos descubre la prolongación de esa 

asociación hasta una comunidad de dolores en la Pasión y el Calvario. María no 

es sólo la Madre de Jesús, sino la Madre dolorosa que acompaña a su Hijo, 

participando en sus sufrimientos. "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Emplea un título 

solemnísimo: título de corredención, la Mujer del Protoevangelio que ïcomo 

nueva Evaï alumbra a la Iglesia que nace del costado abierto del nuevo Adán y 

de la espada de dolor de la Mujer del Calvario. Se cumple entonces la profecía de 
Simeón (Lc 2,35), de pie junto a la cruz (cf. Jn 19,25). Veámoslo. 

Con ocasión de la purificación de María y la presentación de Jesús en el 

templo, el anciano Simeón, ñimpulsado por el Espírituò (Lc 2,27), profetizó 

presentando a Jesús como piedra de contradicción (Lc 2,34). Se evoca 

veladamente la Pasión de Cristo en la que participará también la Madre: ñY a tu 

misma alma la traspasará una espadaò (Lc 2,35). El tema de la ñtransfixiónò del 

Mesías había sido profetizado varias veces en el A. Testamento.126 La exégesis 

ha relacionado este pasaje también con aquel otro de Ap 12,2ï5. Aquí la Pasión 

de Cristo, presentada como un nacimiento doloroso al que sigue enseguida la 

exaltación celeste del Mesías, es evocada exclusivamente partiendo de los 

sufrimientos atroces de su Madre. Es "la hora" de la Mujer, de la nueva Eva, que 

Jesús predice en Jn 16,21ï22, aludiendo a "su hora" y recogiendo una imagen 

aplicada por el judaísmo a la tribulación previa al advenimiento de Reino 

Mesiánico. María es presentada así como la corredentora, pues con sus dolores 

(Lc 1,35) alumbrará la salvación y vendrá a ser madre espiritual de todos los 

creyentes de la Iglesia "congregatio fidelium".127 Veámoslo. 

"Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer vestida de sol, y la luna 

debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas, la cual llevaba 

un hijo en su seno, y clamaba con dolores de parto y con la tortura de dar a luz" 

(Ap 12, 1ï2). Aquí se atribuye esta situación de dolores a una mujer cuya 

dignidad participa de lo divino y celeste. De hecho, esta mujer, ñdio a luz un hijo 

varón, destinado a regir todas las gentes con vara de hierroò (v.5). Esta última 

expresión en Sal 2,9 y Ap 19,15 se refiere, sin duda alguna, al Mesías, aunque, 

por participación, en Ap 2,27 se atribuye también al cristiano fiel hasta el final: 

                                                      

126. Is, 53,5; Ps. 22, 17 y 21 (que menciona como Lc 2,32, la espada y la transfixión), 

Zac. 12,10. 

127. R. Feuillet - Quelques observations sur les récits de l'enfance chez Saint Luc, en 

Sprit et vie 82 (1972) 722. G. Aranda, Los Evangelios de la infancia, Scripta Theológica. 

1978, p. 811; cf nota a Ap. 12,2 de la Biblia de Jerusalén. 
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ñal que venciere y guardare hasta el final mis obrasò (2,26). En este texto es 

imposible no ver en ella primariamente a la Iglesia. Esta identificación 

corresponde al sentido general del Apocalipsis, cuyo argumento de fondo es 

mostrarnos a Dios como rey sobre el mundo, que dirige la historia y protege a la 

Iglesia en la persecución. 

Por Iglesia hay que entender aquí a la de los dos testamentos. Así se 

comprende que en la figura de la mujer veamos primariamente el pueblo de Dios 

tanto del AT, el cual por María nos ha dado al Mesías, como al Pueblo de Dios 

del NT, es decir, la Iglesia en sentido estricto, que sigue dando a luz nuevos hijos 

de Dios y que en si y en esos hijos suyos es perseguida por el dragón; por ello es 

llevada por Dios a la seguridad del desierto y protegida en él durante todo el 

tiempo de la persecución. 

Pero evidentemente el texto posee un plano ulterior en el que la figura de la 

Mujer se refiere a María. El capítulo 12 del Apocalipsis tiene demasiados 

paralelismos con el Capítulo 3 del Génesis para suponer que no se aluda a él, y, a 

través de él, a la figura de la nueva Eva, María. Nótense unos cuantos elementos 
paralelos: 

"La serpiente me ha seducido", (Gn. 3) ï "La serpiente antigua seduce todo 

el mundo", (Ap 12). "Pondré enemistad entre ti y la mujer", (Gn. 3) ï "El Dragón 

se puso a perseguir a la mujer", (Ap 12). "Entre tu descendencia y la suya", (Gn. 

3) ï "Y se fue a hacer guerra contra el resto de su descendencia", (Ap 12). 

"Parirás con dolor los hijos", (Gn. 3) ï "Y clamaba con dolores del parto y con la 
tortura de dar a luz", (Ap 12).128 

Salta, pues, a la vista que Ap 12 está lleno de alusiones al Protoevangelio y a 

su contexto. Pero el sentido profundo del Protoevangelio no es primariamente 

eclesiológico, sino mariológico. Todo esto nos obliga a pensar que Juan ha visto 

a la Iglesia en el capítulo 12 del Apocalipsis (sentido primario e inmediato del 
texto) con rasgos de María (sentido profundo del pasaje). 

Los dolores de parto (v.2) aluden, pues, a la participación dolorosa de María 

en el paso de Jesús de esta tierra al Padre (nacimiento para el cielo), a sus dolores 

junto a la cruz del Hijo. Es allí donde María fue proclamada Madre de ñlos que 

guardan los preceptos de Dios y tienen el testimonio de Jesúsò (Ap 12,17), 

declarando así su maternidad espiritual con respecto a los fieles discípulos de 

Jesús. Por eso Juan es evocado ï"ahí tienes a tu Madre"ï en su condición de 

discípulo; todo discípulo debe acoger a María como Madre, en su intimidad (Cf. 

Juan Pablo II, Red. Mater, 45). 

En efecto, la Maternidad virginal de María, aunque no sufrió en el 

nacimiento de Cristo, Cabeza de la Iglesia, comportó mayores dolores durante 

                                                      

128. Pozo, o.c.,103. 
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toda su vida, hasta el Calvario, donde "por un nuevo título de dolor y de gloria, 

quedó constituida en Madre de todos sus miembros". La imagen apocalíptica se 

refiere, pues, a la Iglesia, acosada por satanás hasta el fin del mundo; pero la 

Iglesia no excluye a María, más aún es su reproducción: María es el ñprototipo 

de la Iglesiaò (Vaticano II), la ñMadre de la Iglesiaò (Pablo VI). (Por eso, algunos 

exégetas ven incoados en el capítulo apocalíptico todos los privilegios de María: 
Maternidad virginal, Inmaculada Concepción e incluso Asunción).129 

Estamos aquí en la "hora de la mujer" ("la mujer, cuando da a luz, está triste, 

porque llega su hora". Cf.Jn.16, 21ï22) que coincide con la "hora de Jesús" a la 

que hace referencia en Caná (y con tanta frecuencia después). En el evangelio de 

San Juan, "la hora de Jesús", es un término técnico con el que se designa el 

tiempo de la Pasión y resurrección, por las que Jesús salva a la humanidad entera 

y pasa al Padre. (Jn 13,1 lo formula así: "El día antes de la fiesta de la Pascua, 

sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre...). Por 

eso, "la hora de Jesús" hasta Jn 8,20 (inclusive) aparece como futura, y desde Jn 

12,23 como una hora que ya ha llegado: "ha llegado la hora de la glorificación 

del Hijo del hombre... cum exaltatus fuero a terra omnia traham ad Meipsum". 

La aparente dureza de la respuesta de Jesús en Caná a la indicación de su 

Madre, "Mujer ¿qué a ti y a mí? se entiende a la luz de lo que dice a 

continuación, "aún no ha llegado mi hora". "Es la hora de la glorificación del 

Hijo del hombre" (Jn 123), que es el término temporal llegado al cual, cesa la 

necesidad de que María se mantenga ïdurante el ministerio apostólico de Jesúsï 

en un discreto segundo plano (cf. Camino, 507). Llegada la "hora de Jesús", 

María volverá a tener su puesto preeminente junto a Jesús en la obra universal de 
salvación y en la Iglesia que brota de esa obra. 

Por eso Jesús le responde en Caná llamándola con el nombre que ya en el 

Protoevangelio la designa como "nueva Eva", como en el Calvario y en el 

Apocalipsis (Jn. 2,4; cf Gen 3,15; Jn 19,26; Ap. 12,1). Le está diciendo: "Madre 

mía, ¿te he rehusado  jamás algo?  Ya llegará "la hora", pero hoy no es todavía el 

día de la bodas. Sin embargo, realiza su petición de cambiar el agua en vino, 

como figura, imagen de las bodas futuras del Cordero con su esposa la Iglesia. 

En Caná, María se pone ïya mediadoraï entre Jesús y... Adán y Eva, 

representados por los dos esposos. Habiendo aceptado ya toda la Pasión 

redentora, dueña del Corazón del Redentor, puede dirigirse a Jesús como 

verdadera dueña de la situación: "no tienen vino". 

                                                      

129. Cf. Pío XII, Myst. Corp, Marín,713; P.Parente, María con Cristo en el designio 

de Dios, Madrid 1.987, p.335. Exégetas como Allo y Romeo, y teólogos como Jugie y 

Roschini, son del mismo parecer; Cf, el estudio de J M Salgado en el Congreso mariológico 

int de Sto Domingo, en el Vol V de las actas de Roma 1965, al cuidado de C. Balic. 
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La obra salvífica universal había comenzado en la encarnación ïesponsales 

de la alianza de Dios con el hombreï, en la que Jesús se hizo solidario con todos 

los hombres asumiendo una naturaleza humana, y en la que comenzó a 

construirse el gran organismo de salvación ïel Cuerpo místico de Cristoï, por 

incorporación al cual pueden salvarse todos los hombres. En esa obra, ya en su 

comienzo, María había tenido parte activa y había colaborado con su ñfiatò al 

anuncio del ángel (Lc 1, 38); por ello, María estará de nuevo activamente 

presente junto a la cruz de Jesús (Jn 19,25), y en el origen de la Iglesia, consti-

tuida, como esposa de Cristo, adquirida en la Cruz, al ratificar el "fiat" de 

Nazaret con el del Calvario, asociándose así a la ofrenda del Sacrificio y 
aportando su propia "transfixión" como víctima de reconciliación. 

Se comprende así no sólo la reaparición de María junto a la cruz del Señor 

(Jn 19,25) una vez llegada la "hora de Jesús", sino también su presencia entre los 

Apóstoles, reunidos en oración, en Pentecostés (hech. 1,14). "Como fruto de la 

Cruz, se derrama el espíritu Santo" (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa), 

"Señor y dador de vida" que vivifica el templo de la nueva Jerusalén según el 

espíritu, que es nuestra Madre (Cf.Gal.4, 26s). La Iglesia, gestada "quasi in 

oculto" del costado abierto y de la espada de dolor de la Mujer, nace a la luz 

pública ïpor obra del Espírituï de su maternidad, que se ejerce en el seno de la 

Iglesia peregrina hasta el nacimiento a la gloria de cada uno de sus hijos. La 

presencia de María en la Iglesia naciente, que se prolongará a lo largo de su 

historia. ñLa hora de Jesúsò ya ha llegado, y no va a pasar hasta la consumación 

de los tiempos,130 en íntima asociación con su Madre en el misterio de su 

                                                      

130. Pozo, o.c., 96. En el título del C.VIII de LG "La Santísima Virgen María en el 

misterio de Cristo y de la Iglesia" I.de la Potterie (María en el misterio de la Alianza, 

Madrid, trad. BAC. p.4) percibe un eco del célebre texto de los Efesios (S,32): "gran 

misterio es este, pero yo lo aplico a Cristo y a la Iglesia". "En este pasaje, el Apóstol alude 

al misterio fundamental de la Sagrada Escritura, el misterio de la Alianza entre Dios y su 

pueblo. En la Biblia, el símbolo constante de esta alianza, de este pacto, es la unión del 

hombre y la mujer en el matrimonio: Dios es el Esposo, e Israel (llamado con frecuencia la 

Hija de Sion) es la esposa; después Cristo sería el Esposo y la Iglesia la esposa (cf.2 Cor 

11,2; Ef 5,32). Ahora bien, el Concilio nos invita también a situar a la Virgen María en este 

contexto del misterio <<esponsal>> de Cristo y de la Iglesia". Su virginidad consiste en el 

don total de su persona, que la introduce en una relación esponsal con Dios" (p.5) como 

"primera Iglesia" (Cf I. Ratzinger, H. Vrs Von Balthasar, Marie, première Eglise. trad. Ed 

Paulinas, 1981), como la Mujer que representa todas las criaturas, al Israel de Dios, la 

humanidad prerrescatada, que Dios ha desposado, para divinizarla en El (Geneviéve 

Honorè, La femme et le mystère de l'Aliance, París 1985) como hija de Sion en la que se 

cumple y culmina la historia de la salvación en el misterio de la Alianza, a cuya imagen 

está hecha la Iglesia, que brota de su materna mediación 
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mediación materna; Mediadora en el Mediador para la donación del Espíritu 
Santo a la Iglesia hasta la consumación del Reino.131 

El signo grandioso que aparece en el cielo, de Apocalipsis 12 cumple la 

promesa hecha en el Génesis 3. Los dos textos se corresponden punto por punto 

como para "recapitular" toda la obra salvífica de Dios ïla historia de la 

salvaciónï desde el comienzo, "Alpha", hasta el fin, "Omega" (Ap 1,8; 28,6; 

22,3) ï en el corazón de la nueva Eva, madre del Salvador y madre de la Iglesia, 

instrumento universal de salvación en su fase histórica hasta la plenitud 

escatológica del Reino. Por serlo ïa título de Esposaï la Iglesia se hace un sólo 

Cuerpo con su Esposo Cristo, en la Fuerza del Espíritu que lo habita como un 

templo. Así es como la estirpe de la Mujer (el Cristo total) es "pueblo de 

conquista, "sacerdocio real", para pregonar las excelencias del que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable" (1 Pt, 2,9ï10). 

 

 

4. CONCLUSION 

 

La imagen de la Mujer del Protoevangelio alude, precisamente, al "misterio" 

(Ef 5,32) más íntimo de la Iglesia, verdadera razón formal de su existencia, como 

culminación que es del misterio de la "alianza". Se trata siempre de la voluntad 

divina de no salvar a los hombres sino asociándolos, a título de instrumentos 

libres, a la obra de la salvación, propia y ajena, para que todos cooperaran con El 

ïpara decirlo con la conocida formulación de la Encíclica de Pio XII "Mystici 

Corporis" (AAS, 1943,217)ï a comunicarse mutuamente los frutos de la 

Redención. "No por necesidad, sino a mayor gloria de su Esposa inmaculada". 

Tal es la ley de la alianza nupcial de Dios con los hombres, preparada y 

proféticamente prefigurada en la antigua alianza con Israel, y realizada en la 

nueva y definitiva alianza en Jesucristo, en las tres fases o momentos que 

distingue la tradición de los Padres: esponsales en la Encarnación, bodas en el 

Calvario, en el misterio Pascual132, y consumación de la bodas en el misterio 

                                                      

131. El c.3 de la Enc Redemtoris Mater de Juan Pablo II expone la mediación materna 

de María que -como Madre del Mediador, y asociada a su Obra salvífica -es el único 

instrumento de la donación de la gracia del Espíritu a la Iglesia, en inseparable unión con 

Cristo Cabeza (de cuya plenitud todos recibimos). (Cf F.Ocáriz, La Mediazione materna 

nella R M, Romana, 1987. p.311s. 

132. "Mientras que al octavo día de su vida recibió la señal de le hacía pertenecer a 

una nación", en el misterio Pascual -como al octavo día de la nueva creación en Cristo que 

todo lo renueva- surge el hombre universal. "Sobre ese hombre universal podrá edificarse 

la Iglesia mundial, cuyos miembros no serán ya judíos, ni griegos, ni bárbaros". (Cf F. X. 

Durrwell, la Resurrección de Jesús misterio de salvación, Barcelona Herder 1967, p.160). 
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eucarístico, fuente de toda la vida sobrenatural del Cuerpo místico (cf.1 Cor 10,7; 

SC 9), como prenda y anticipación sacramental del las bodas del Cordero con la 

Esposa que desciende del Cielo, la nueva Jerusalén escatológica del Reino 
consumado (Cf. 21,2). 

"La alianza" de Dios con el hombre ha sido considerada como la categoría 

clave y la síntesis de toda la Historia de la salvación, expresada en la aportación 

de la Esposa, mediadora partícipe de la plenitud de mediación del Esposo, en la 

comunicación salvífica de la Historia de aquella plenitud de verdad y de vida que 

nos ha merecido en la Cruz. Una plenitud de mediación y de gracia de Cristo 

Cabeza, participada por María en el misterio de su mediación materna, y por la 

Iglesia en el misterio de su mediación sacerdotal en la cual se ejerce aquella 

materna mediación, cuya raíz última está en la solidaridad de Cristo, en virtud del 

fiat de la Encarnación, con todos los hombres llamados a ser hijos de Dios, 

partícipes de la Filiación del Unigénito del Padre, primogénito entre muchos 

hermanos (Rm 8,29), en el seno maternal de la nueva Eva. María aceptó ser 

Madre del Redentor no como un instrumento pasivo sino con toda la libertad y 

generosidad de una fe viva que acepta cooperar a la obra de ése Salvador que se 

le anuncia como Hijo: el Verbo por quién todo fue hecho que venía a recapitular 

en sí a todos los hombres a los que se unió  en radical solidaridad, capacitándolos 

para aceptar libremente el don de la vida sobrenatural, fruto de su función 

salvadora que culmina en el Misterio Pascual. Sería un error interpretar aquella 

"unión, en cierto modo, con todo hombre" (GS, 22) ïde todosï en virtud de la 
Encarnación, como una santificación pasiva por contagio. 

La iniciativa es del Esposo. Pero la función de la Esposa no es meramente 

pasiva. Debe aportar "el don de la Esposa", que propiamente no añade nada a la 

obra salvífica de "Unus Mediator", pues de ella participa y muestra su necesidad. 

Suscita, con su sacrificio Redentor, una participación en su plenitud de 

Mediación y de Vida en la Esposa que adquiere en el trono triunfal de la Cruz, 

que la capacita, enriqueciéndola con dones jerárquicos y carismáticos, para tener 

parte en la obra de la Redención. De ahí la asociación de María como nueva Eva 

en la Obra de la Salvación, y de manera derivada, de la Iglesia, que participa en 

su misterio, reflejando su imagen trascendente de mediación materna y de 

santidad inmaculada. 

He aquí el misterio de la Iglesia contemplado en su fundamento radical, la 

Encarnación; en su constitución formal, como Esposa y Cuerpo de Cristo, 

 

Constituído Cabeza de la humanidad en la Pascua "ha hecho saltar todas las barreras que 

nos separaban". Ya no hay "muros de separación -circuncisos e incircuncisos-, una nueva 

estirpe acaba de nacer que está más allá de todas las divisiones humanas, el genus 

chritianorum, la raza de los hijos de Dios unidos al Padre en Cristo por obra del Espíritu". 

Cf L Cerfaux, la theologie de l'Eglise p.192.  



           EL PROTOEVANGELIO, REINA DE LAS PROFECIAS 

 109 

instrumento maternalï cuasi sacramento de salvación universal de la humanidad 

rescatada en la Cruz salvadoraï, y en su fin, la recapitulación de los hijos de Dios 

(los elegidos) dispersos por el pecado, que no se alcanzará plenamente hasta la 

plenitud escatológica del Reino.133 Tal será el Cristo total consumado ïformado 

por la estirpe espiritual de la Mujerï, el fin último de la creación que no puede 

ser frustrado por el pecado, pues fue permitido en virtud del decreto salvífico por 

el que sobreabundaría la gracia del Redentor, pues, "así como la voluntad de 

Dios es un acto y se llama mundo, así su intención es la salvación de los hombres 

y se llama Iglesia", según la feliz fórmula de Clemente de Alejandría (Pedagogo 

I, 6. Cf. C.E.C 760). 

                                                      

133. Este tema lo he desarrollado ampliamente en J. FERRER ARELLANO, "La 

Persona mística de la Iglesia, Esposa del nuevo Adán. Fundamentos antropológicos y 

mariológicos de la imagen tradicional de la Iglesia 
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CAPÍTULO II  

 

MISTERIO DE INIQUIDAD Y MISTERIO DE 

PIEDAD. TEOLOGÍA SISTEMÁTICA DE LA 

REDENCIÓN.
134

 
 

 

 

INT RODUCCIÓN 

 

Este breve vers²culo (Gn 3, 15), justamente llamado ñLa Reina de las 

profec²asò, compendia la entera historia de la salvaci·n que concluye con el 

triunfo de la mujer y su descendencia ïCristo y su Iglesiaï que aplastará la 

cabeza de la  antigua serpiente que promueve persecuciones, rebeldías, divisiones 

                                                      

134. J. FERRER ARELLANO, The Mystery of Iniquity and Mystery of Godliness. 

Two Modern Sophism: Redemtion Withaut Justic, and the Immaculate Conception Withaut 

Referente to original Sin. Mary in  the Foot of the Cross. Vol. VIII.  ñActs  of the eight 

International Symposium on Marian Corredemtionò. Fatima, July 17ï19. Academy of the 

Immaculate, New Bedford. Ma, USA. 2007, 285ï350. 
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en el mundo entero. Una de sus armas en esta lucha sin cuartel contra la Mujer y 

su descendencia en la siembra de errores en la inteligencia  de la Revelación 

bíblica del misterio de la salvación cuyo vértice es la Encarnación redentora 

consumada en el trono triunfal de la Cruz ïla mordedura del talónï en la que es 

derrotada (conteret caput). Ella es ñsalus, vita et resurrectio nostraò. 

Los dos sofismas enunciados tienen en común una falsa ïinsuficiente al 

menos según los casosï concepción del pecado tanto personal como original, el 

ñmisterio de iniquidadò que desfigura la verdadera naturaleza de la Redenci·n 

del hombre, ñmisterio de piedadò, que manifiesta, a su vez, la tremenda realidad 

del pecado. En la I parte tratamos del pecado personal como ofensa a Dios, cuya 

admirable redención es obra no sólo de misericordiaï como afirman quienes 

niegan la satisfacción vicaria de Cristo cabeza potencial de la humanidad 

rescatada al precio de su sangreï sino también de justicia que tiene su principio 

en la Misericordia, que es la raíz de todas las obras de Dios. En la II parte 

salimos al paso de la actual reinterpretación del dogma del pecado original en 

clave evolucionista poligenista, que hace ininteligible el dogma de la 

Inmaculada, la más perfectamente redimida con redención preservativa, para 

participar como Corredentora, de modo único, en la Redención liberativa del 

mundo entero, que yace bajo el poder del maligno, después del pecado de los 

orígenes de la humanidad. El dogma de la Inmaculada Concepción es la 
salvaguarda de la fe revelada del pecado original transmitido por generación. 

Dice el Catecismo para párrocos del Concilio de Trento135 que ñsi el esp²ritu 

humano encuentra dificultades exteriores, es, sin duda, en el misterio de la 

Redención donde encuentra las mayores. Difícilmente concebimos que nuestra 

salvación dependa de la Cruz y de Aquel que se dejó clavar en ella por nuestro 
amor. 

Puede decirse que el misterio de la Cruz, humanamente hablando, está más 

que el resto, fuera de las concepciones de la razón; he aquí por lo que, después 

del pecado de Adán, Dios no cesó de anunciar la muerte de su Hijo, ya por medio 

de figuras, ya por los or§culos de los profetasò.136 

El nuevo Catecismo de la Iglesia (CEC 398) dice, a su vez: ñl misterio de 

iniquidadò (2 Ts 2, 7), s·lo se esclarece a la luz del misterio de piedadò (q Tim 3, 

16), cuyo vértice es la Encarnación redentora en el seno de María, la Inmaculada 
Corredentoraò. 

Efectivamente: ñLa realidad del pecado, y más particularmente del pecado 

de los or²genes, s·lo se esclarece a la luz de la Revelaci·n divinaò (CEC 387). 

                                                      

135. I Parte, IV artículo del Símbolo, & I. 

136. Tenemos dificultad en creer que la vida surge de la muerte y que la victoria 

proceda del anonadamiento. 
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Sin el conocimiento que ésta nos da de Dios no se puede reconocer claramente el 

pecado y se siente la tentación de explicarlo únicamente como un defecto de 

crecimiento, como una debilidad psicológica, un error, la consecuencia necesaria 

de una estructura social inadecuada (por ejemplo, la teología de la liberación de 

inspiración marxista), etc.137 

El tema del pecado se ha convertido en uno de los asuntos más silenciados 

de nuestro tiempo. La predicación religiosa intenta, a ser posible, eludirlo. El 

cine y el teatro utilizan la palabra irónicamente o como una forma de 

entretenimiento. La sociología y la psicología intentan enmascararlo como 

ilusión o complejo. El Derecho mismo intenta cada vez más arreglarse sin el 

concepto de culpa. Prefiere servirse de la figura sociológica que excluye en la 

estadística los conceptos de bien y de mal y distingue, en lugar de ellos, entre el 

comportamiento desviado y el normal. J. Pieper describe ampliamente todo esto 

y llama la atenci·n sobre la frase de Goethe seg¼n la cu§l ñno podemos 
reconocer un error hasta que nos hemos librado de £lñ.138 

Pero el pecado está presente en la historia del hombre: sería vano intentar 

ignorar o dar a esta oscura realidad otros nombres. La filosofía, la literatura, las 

grandes religiones tratan no poco de las raíces del mal y del pecado, y con 

frecuencia ansían una luz de redención. Y precisamente en referencia a este 

terreno común, la fe cristiana trata de llevar a todos la verdad y la gracia de la 
divina Revelación. 

Como observa justamente J. Ratzinger, ñel hombre puede dejar al lado la 

verdad, pero no eliminarla y, porque está enfermo de esta verdad relegada, por 

eso es tarea del Esp²ritu Santo, ñconvencer al mundo de pecadoñ (Ioh. 16, 8 y 

ss)ò. El tercer cap²tulo del G®nesis contiene una de estas actuaciones del Esp²ritu 

Santo a través de la historia. Él convence al mundo y nos convence también a 

nosotros de pecado, no para rebajarnos, sino para hacernos verdaderos y sanos, 
para salvarnosò.139 

ñBuscaba el origen del mal y no encontraba soluci·nò, dice San Agust²n, y 

su propia búsqueda dolorosa sólo encontrará salida en su conversión al Dios 
vivo.140 

                                                      

137. Cfr. JUAN PABLO II, Audiencia general, 27ïVIIï1986. 

138. Cfr. J. PIEPER, El concepto de pecado, Barcelona, 1986, pp. 9ï23. Escribe 

Simone Weil que ñel conocimiento del bien s·lo se tiene mientras se hace (é). Cuando 

uno hace el mal huye de la luz. El bien se reconoce sólo si se hace. El mal sólo si no se 

hace, y si lo hemos realizado, en cuanto nos arrepentimosñ.S. WEIL, Le pesanteur et la 

grâce, París, 1964, p. 145. CEC, n. 387. 

139. J. RATZINGER, Creación y pecado, cit., p. 88. 

140. Confesiones, 7, 7.11. 
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Por eso enseña el Catecismo de la Iglesia Cat·lica: ñPara intentar 

comprender lo que es el pecado, es preciso, en primer lugar, reconocer el vínculo 

profundo, de creación y alianza salvífica, del hombre con Dios, porque fuera de 

esta relación, el mal del pecado no es desenmascarado en su propia identidad de 

rechazo y oposición a Dios, aunque continúe pesando sobre la vida del hombre y 
sobre la historiaò,141 

De hecho, la Sagrada Escritura presenta el primer pecado en el contexto del 

misterio de la Creación y del anuncio de la Redención. Así lo afirma Juan Pablo 

II: ñEl hombre, en el contexto del mundo visible, recibe la existencia como don 

en cuanto ñimagen y semejanza de Diosñ, o sea, en su condici·n de ser racional, 

dotado de inteligencia y voluntad, y en ese nivel de donación creadora por parte 

de Dios, se explica mejor incluso la esencia del pecado del ñprincipioñ, como 
oposici·n tomada por el hombre con el mal uso de tales facultadesò.142 

Pero es sobre todo a la luz del misterio de Cristo ïdel ñmisterio de piedadòï 

como se esclarece el ñmisterio de iniquidadò. Como ense¶a el Catecismo de la 
Iglesia Católica. 

ñCon el desarrollo de la Revelaci·n se va iluminando tambi®n la realidad del 

pecado. Aunque el Pueblo de Dios del Antiguo Testamento conoció de alguna 

manera la condición humana a la luz de la historia de la caída narrada en el 

Génesis, no podía alcanzar el significado último de esta historia, que sólo se 

manifiesta a la luz de la Muerte y Resurrección de Jesucristo (cfr. Rom. 5, 12ï

21). Es preciso conocer a Cristo como fuente de la gracia para conocer a Adán 

como fuente del pecado.  El Espíritu Paráclito, enviado por Cristo resucitado, es 

quien vino ña convencer al mundo en lo referente al pecado (Jn. 16, 8) revelando 

al que es su Redentor.143 Porque ñel misterio de iniquidadñ (2 Ts. 2, 7) s·lo se 

esclarece a la luz del ñMisterio de Piedadò (1 Tim. 3, 16). La revelaci·n del amor 

divino en Cristo ha manifestado a la vez, la extensión del mal y la 
sobreabundancia de la gracia (cfr. Rom. 5, 20)ò.144 

El relato yahwista de Gn. 3, presenta la caída en la perspectiva del anuncio 

del Redentor en el Protoevangelio, a modo de una ñteodiceaò, o justificaci·n de 

la permisión del mal por parte de Dios (el mal radical del pecado), en tanto que 

tenía previsto el remedio en la admirable restauración de la vida sobrenatural 

(ñmirabilius reformasti quam condidisti) obrada por Cristo, Redentor del hombre, 

que hace exclamar a la Iglesia adquirida como Esposa al precio de su Sangre. 
¡OH feliz culpa! 

                                                      

141. CEC, n. 387. 

142. JUAN PABLO II, Audiencia general, 27ïVIIï1986. 

143. CEC, n. 388ï398. 

144. CEC, n. 385. 
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1. El pecado, en cuanto ofensa a Dios, como "mal de Dios". 

Misericordia y Justicia en la Redención del misterio de iniquidad por el 

misterio de piedad. 

 

El pecado ïaversión a Dios, desamor y rechazo del querer de Dios y 

conversión a las criaturasï, por el desordenado amor a sí mismo que introduce 

desorden y caos en el universo creado, sometido a vanidad por causa de la 

rebeldía de la criatura inteligente a su Creador, implica tres males: uno de Dios y 

dos del propio pecador. 

El "mal de Dios" es la ofensa, porque con la desobediencia a su ley la gloria 
externa de Dios queda menguada. 

Algunos Padres advierten que los pecados de debilidad, ocasionados por la 

presión de las pasiones, impiden que en el hombre pecador se refleje bien la 

figura del Padre, a quien se atribuye el poder. Los de ignorancia culpable, hacen 

lo mismo en el Hijo, a quien se atribuye la sabiduría. Y los de malicia (mala 

inclinación de la voluntad) lo hacen con la del Espíritu Santo, a quien se atribuye 
el amor. 

Los males propios del pecador son dos: la mancha que le degrada y deforma 

ante si mismo y ante Dios (reato de culpa) y el castigo o sanción de que se hace 
merecedor por el desorden del elementos material del pecado (reato de pena). 

El sacrificio redentor de Cristo de propiciación por el pecado del hombre 

actúa contra estos tres males. Contra la ofensa a Dios, desamor y rebeldía a 

voluntad paternal, devolviéndole el honor que le fue sustraído: la obediencia 

amorosa de Cristo, de infinito valor, compensa el desamor rebelde: la "aversio a 
Deo", contravalor infinito. 

Contra la mácula o reato de culpa (finita por afectar a la criatura finita) actúa 

a través de la gracia, merecida por este sacrificio, que limpia el mal moral que el 
pecador ha cargado sobre sí al pecar y restaura la vida sobrenatural perdida. 

El reato de pena, por último, o castigo a que se hace acreedor por modo de 

sanción, es removido por el valor satisfactorio ïmalum passionis ob malum 
actionisï de los sufrimientos de Cristo aceptados con amor obediente.145 

La ofensa a Dios significa "mal de Dios", en cuanto implica una privación 

que afecta a Dios en cuanto Creador, Soberano, Providente y Legislador, que 

conduce la creaci·n entera ñfortiter et suaviterò a su bien pleno frustrado por el 

mal uso de la libertad de las criaturas espirituales. Podría decirse que el pecado es 

"deicidio" en el sentido de que, en lo que de él depende, destruiría a Dios, si ello 

                                                      

145. Cf. E. SAURAS, Teología y espiritualidad del sacrificio de la Misa, Madrid 

1981., 50. 
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fuera posible, como alguien que se arroja con un cuchillo de papel sobre un 
hombre para matarlo. Destruye algo del orden creado, pero no a Dios. 

El pecado no es un mal físico de Dios, ni tampoco un mal moral que le 

afecte subjetivamente. Pero sí que es un mal moral que priva a Dios de su honor 

y de la gloria externa que le son debidas. En ella está nuestro bien plenario que 

conduce a la bienaventuranza celestial (S. Ireneo: ñGloria Dei vivens homo. Vita 

hominis visio Deiò)  Se le priva de su misterioso ñdeseoò, eros, lo clasifica 

Benedicto XVI, en alusión a las atrevidas imágenes proféticas del amor esponsal 

(desde Oseas) y del ñCantar de los Cantaresò que ilustra la alianza nupcial de 

Dios con su pueblo, prefiguración de la nueva y definitiva alianza de Cristo con 

su esposa la Iglesia; esponsales en la Encarnación, bodas en la Cruz, 

consumación de las bodas en el misterio eucarístico, prenda ïanticipo 

sacramentalï de las bodas escatológicas del Cordero con su Esposa, la nueva 

Jerusalén que desciende desde el cielo. Este honor y esta gloria ultrajados exigen 

reparación. Pío XII incluye entre los frutos venenosos producidos por la "nueva 

teología" el de quienes pasando por alto las definiciones del Concilio de Trento, 

destruyen el concepto de pecado en general, en cuanto es ofensa a Dios, así como 

el de la satisfacción que Cristo ha ofrecido por nosotros para repararlo.146 La 

satisfacción no es sólo necesaria para purificar al hombre pecador, sino también 
para rehabilitar el honor de Dios. 

De Montcheuil escribió, p. ej. ïy con él numerosos AA. de la nueva teología 

rechazada por la Humani generis de Pío XII, y no pocos AA de nuestros días ï 

en la línea de Abelardo y los socinianos, que la redención no es obra de la justicia 

sino sólo de la misericordia; y los padecimientos de Cristo, ejemplo de 
purificación para los hombres, que la logran con sus penalidades.147 

El pecado priva a la Voluntad divina de algo que ella realmente ha querido: 

a su Voluntad antecedente (que es una voluntad real pero condicional y no eficaz 

por sí misma: sólo la Voluntad consecuente ïsegún la conocida distinción de San 

Juan Damascenoï es voluntad pura y simple). Pues bien, en su voluntad 

antecedente, Dios quiere que todos los hombres sean salvos volcando en ellos su 

amor infinito y quiere también que todos sus actos sean buenos. Si el hombre 

peca, algo que Dios ha querido y amado ya no será eternamente, y esto en razón 

de la primera iniciativa del pecador que es así (permitiéndolo Dios), causa 

anonadante de una privación respecto de Dios. Privación en cuanto al término o 

al efecto querido (de ninguna manera en cuanto al bien de Dios mismo). En 

resolución, el pecado alcanza a Dios no en sí mismo, pues es absolutamente 

invulnerable, pero si en las cosas, en los efectos que quiere y ama, en su gloria 

                                                      

146. Humani generis, AAS, 93 (1950), 570. 

147. Cf. E. SAURAS, El Cuerpo místico de Cristo, BAC 1954, pp.322 ss. 
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externa o accidental ïno inmanente y esencialï, que consiste ïescribe San 

Ireneoï en permitir al amor de Dios vivificar al hombre derramándose en Él, 

justificándolo con su gracia, semilla de la glorificaci·n: ñgloria Dei viven homo, 
et vita hominis visio Deiò. 

Puede decirse, en ese sentido, que Dios es el más vulnerable de los seres. 

"No se necesitan ïcomo dice justamente J. Maritainï flechas envenenadas, 

cañones o ametralladoras. Basta un invisible movimiento del corazón de un 

agente libre para herirle. Para privar a su voluntad antecedente de algo aquí abajo 

que El ha querido y amado desde toda la eternidad, y que jamás será". 

Una imagen imperfecta que ayudara a la comprensión de este misterio, 

podría ser la de un santo en la unión transformante. Su paz es inadmisible. Le 

matan a su amigo. Hay ahí motivo suficiente para destrozarle el corazón, pero su 

paz subsiste inalterada...148. 

El dolor físico y moral, (la pasión o afección de tristeza) suponen la 

presencia del mal como privación. El dolor es una pasión del alma que reside en 

el apetito sensitivo o en el intelectivo. En cuanto intelectiva ïque acompaña 

también a la pasión sensitivaï sería la afección espiritual que llamamos 

comúnmente tristeza.149 Juan Pablo II los describe así en la "Salvifici doloris": 

"El hombre sufre, cuando experimenta cualquier mal, que es una cierta falta, 

limitación o distorsión del bien... del que se ve privado: cuando debería tener 

parte en este bien ïen circunstancias normalesï y no lo tiene"... "Además del 

sufrimiento físico ïdolor del cuerpoï existe el sufrimiento moral, que es dolor 

del alma. Se trata, en efecto, del dolor de tipo espiritual, y no sólo de la 

dimensión psíquica del dolor que acompaña tanto al sufrimiento moral como el 

físico. La extensión y multiformidad del sufrimiento moral no son ciertamente 
menores que las del sufrimiento físico".150 

Dios es acto puro. Bienaventuranza subsistente. Su ser es infinitamente, 

absolutamente ajeno a toda privación: "ab intrínseco" es absolutamente 

invulnerable, inmune a toda pena o sufrimiento propiamente dichos. Pero no es 

                                                      

148. Cf. J. MARITAIN, Neuf leçons sur les notions fundamentales de la Philosophie 

morale, Paris, 1954., 215 ss. 

149. Cf. S. Th. I.II,35,1; III,84,8,9; 85, 1c. Más adelante (2. 3) tratamos brevemente 

del misterio del ñdolorò de Dios -en sentido metafórico-, que he desarrollado ampliamente 

en otro escrito que trata también de la misteriosa espera de los bienaventurados por el reino 

consumado que unido a su celo por la salvación de sus hermanos, es el equivalente 

analógico del sufrimiento de los viadores. Sólo cuando se una doble separación: del propio 

cuerpo en la resurrección y del resto de sus hermanos cuando se salve el último de los 

elegidos en el reino consumado, se alcanzará la plenitud de la bienaventuranza.  

150. n.5. 
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menos verdad que posee derechos sobre nosotros y que posee una gloria exterior 
que le es voluntariamente arrebatada (por desatención culpable). 

Nadie puede amar sinceramente el bien sin detestar el mal, amar la verdad 

sin detestar la mentira. Dios no puede tener el amor infinito del Bien sin tener esa 

santa aversión ïodio de abominaciónï del mal. Esto nos muestra que las 

exigencias de la Justicia se identifican con las del Amor. "El amor es fuerte como 

la muerte, su ardor es inflexible como la mirada de los muertos".151 Dios quiso, al 

mismo tiempo, proclamar los derechos del Bien soberano a ser amado por 

encima de todo, y perdonar nuestras ofensas por el amor de su Hijo, víctima 

voluntaria por nosotros152, cargando con los pecados de los hombres como 

Cabeza de la humanidad que recapituló en misteriosa solidaridad en la 

Encarnación para la reconciliación con Él. 

Se unen así la Misericordia y la Justicia en la Cruz; se apoyan una sobre la 

otra, pues las exigencias de la Justicia no son sino la consecuencia lógica del 

Amor infinito, ya que el amor del bien exige que el mal sea reparado a la Justicia, 

dándonos al Redentor, que sufre ïen nuestro lugarï, formando con nosotros en 
misteriosa solidaridad, una persona mística .153 

En este misterio de la Redención de la humanidad pecadora hay ïcomenta 

R. Garrigou Lagrangeï154 un claroscuro de los más sorprendentes. Por una parte, 

es claro que la Misericordia de Dios se inclina hacia nosotros para levantarnos. 

Pero lo oscuro es la íntima conciliación de esta Misericordia tan tierna con las 

exigencias de la infinita Justicia; nosotros creemos firmemente que se unen en 

Dios y en el corazón desgarrado de Jesús, víctima voluntaria que muere por amor 

a nosotros. Lo creemos, pero no lo vemos, y a nuestra mirada superficial le 

parece que una Justicia tan rigurosa limita la infinita Misericordia; tampoco 

vemos cómo se trata de dos formas o de dos virtudes del Amor increado, que en 

Él se identifican sin ninguna distinción real.155 Entrevemos, sin embargo, que la 

misma Justicia vengadora es la proclamación de los derechos del Bien soberano a 
ser amado por encima de todo. 

Si uno se aparta de la recta vía que conduce a esas alturas, nos desviamos 

hacia dos errores opuestos entre sí: Ya sea hacia el de los primeros protestantes, 

ya sea hacia el de sus sucesores quienes han reaccionado contra ellos. 

 

 

                                                      

151. Cant. 8,6. 

152. Cf. R. GARRIGOU LAGRANGE, El Salvador, 1977., 302 ss. 

153. Cf. § 2.3 infra. 

154. El Salvador, Madrid, 1977, p.299 

155. Cfr. Santo TOMÁS, S. Th. I, q. 20 y 21. 
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a/ Los primeros protestantes, Lutero, Calvino y sus discípulos, falsearon el 

misterio de la Redención entendi®ndola como ñsustituci·n penalò: Cristo tom· 

sobre sí nuestros pecados hasta el punto de hacerse odioso a su Padre, y sobre la 

cruz o en el descenso a los infiernos, sufrió los tormentos de los condenados. 

Desde entonces, añaden, ya no nos queda nada que hacer ni que sufrir por la 

salvación, sino tan sólo creer en los méritos de Cristo que cubren nuestra 
naturaleza corrompida. 

Esta manera de entender la Redención hace de ella un misterio, no superior, 

sino contrario a la recta razón. ¿Cómo se habría hecho odioso a su Padre el 

Verbo de Dios encarnado? ¿Cómo habría padecido, en la parte superior de su 

alma santa, el tormento de los condenados, la privación de Dios, Él, que es Dios 

mismo, la Verdad y la Vida? Lutero y Calvino quisieron encontrar, así, en el 

misterio de la Redención, una compensación penal, un tormento físico en lugar 

de una obra de amor espiritual, y han suprimido la necesidad del amor en nuestra 

vida al decir que basta con creer. ¿Cómo podría bastar para la salvación la fe sin 

amor, sin obediencia a los preceptos?. Pecca fortiter et crede fortius: peca 

fuertemente y cree aún más firmemente?156 

 

 

b/ Los excesos, manifiestamente inadmisibles, de los primeros reformadores 

protestantes han provocado la reacción de los socinianos y, más tarde, de los 

protestantes liberales, que caen en el error contrario al decir: Cristo no ha muerto 

para expiar nuestras faltas y obtenernos la gracia y la vida eterna; nos ha salvado 
tan sólo por su doctrina y su ejemplo. 

Por encima de estos dos errores opuestos entre sí, la doctrina católica se 

eleva como una cima. Nos dice que Jesús no sólo nos ha rescatado por su 

ejemplo y su doctrina, sino satisfaciendo por nuestros pecados a la Justicia divina 
y mereciéndonos la gracia y la vida eterna. 

Ciertamente, aquí hay un gran misterio. Pero este dogma, al afirmar las 

exigencias de la Justicia divina, en modo alguno es contrario a la bondad de 

Dios, como pretenden los protestantes liberales y no pocos teólogos católicos 

estos últimos decenios. Por el contrario, Dios Padre, al pedir a su Hijo que como 

                                                      

156. En algunas ocasiones el demonio -escribe Garrigou Lagrange en esta preciosa 

obra (El Salvador)- está obligado a decir la verdad: así, un día confesó en un exorcismo que 

lo que constituye el precio del sufrimiento es el amor y que los sufrimientos de Cristo no 

hubiesen tenido valor si no los hubiese soportado por amor por Dios y por nosotros. He 

aquí lo que algunas veces está obligado a decir aquel que no ama, como le llamaba Santa 

Teresa.   
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Víctima muriese por nosotros, le amó con un amor superior, pues así quiso hacer 

de Él el vencedor del pecado, del demonio y de la muerte. Dios quiso, al mismo 

tiempo, proclamar los derechos del Bien soberano a ser amado por encima de 

todo, y perdonar nuestras ofensas por el amor de su Hijo, víctima voluntaria por 

nosotros. Al unirse así en la Cruz, muy lejos de destruirse, la Misericordia y la 

Justicia divina de algún modo se apoyan una sobre otra, como los dos arcos del 

círculo que forman una ojiva y las exigencias de la Justicia aparecen allí como 

las consecuencias de las del Amor. El Amor del bien exige que el mal sea 

reparado, y nos da al Redentor, para que sea ofrecida la reparación y devuelta la 

vida eterna. 

Dios Padre no retrocedió ante la dolorosa muerte de su propio Hijo, y le 

pidió que expiase nuestras faltas reparándolas con sufrimientos atroces, yendo así 

hasta las extremas exigencias de su Justicia. Dios no encuentra, ciertamente, 

ningún placer en castigar; por el contrario, muestra hasta dónde llega su amor al 

bien y su aversión santa al mal, la cara inversa del amor. El amor del bien pide la 

reparación del mal; mientras más fuerte es, más la pide. Habría podido 

contentarse con el más pequeño acto del Verbo encarnado, pues el menor de sus 

actos tiene un infinito valor satisfactorio y meritorio; pero no habríamos 

comprendido el profundo desorden que es el pecado, que es ïen cuanto ofensa a 
Diosï el único mal, cuanto principio frontal de todos los males, físicos o morales. 

De este modo se manifestaba conjuntamente ïsegún la terminología de Juan 

Pablo II en su Enc²clicas ñRedemptor hominisò y ñDives in misericordiaòï la 

dimensión divina de la Redención, en su doble aspecto de justicia y misericordia, 

en la reparación de la ofensa que hiere su corazón paternal y su dimensión 

humana, por el restablecimiento de la dignidad del hombre al que tanto ama y 

que fue en su busca para que recobrara con creces la dignidad perdida, 

restaurando su imagen deteriorada por el pecado y devolviendo con creces su 

semejanza: la gracia de la filiación divina por la gracia que mereció en la Cruz 
gloriosa (ñmirabilius reformasti quam condidistiò). 

El amor es fuerte como la muerte, su ardor es inflexible como la morada de 

los muertos, dice el Cantar de los Cantares.157 Este amor increado del bien, unido 

a la santa aversión del mal,  pidió al Verbo encarnado el más heroico de los actos 

de amor obediente enviándole a la muerte gloriosa de la Cruz. Tal es la esencia 

misma (ñel almaò) del misterio de la Redención: Dios Padre ha pedido a su Hijo 

un acto de amor que le agrada más que lo que le desagradan todos los pecados 

juntos, un acto de amor redentor, de un valor infinito y sobreabundante. 

El ñConsummatum estò ser§ el coronamiento de la vida de Cristo, la victoria 

sobre el pecado y sobre el espíritu del mal. La victoria del Viernes Santo es muy 

                                                      

157. 8, 6. 
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superior a la del día de Pascua, pues la resurrección o victoria sobre la muerte es 
más que el signo del triunfo de Cristo sobre el pecado.158 

Vemos, así, que las exigencias de la Justicia terminan por identificarse con 

las del Amor, y es la Misericordia quien triunfa, porque es la más inmediata y 

profunda expresión del Amor de Dios a los pecadores.159 La Justicia terrible, que 

detiene al principio nuestra mirada, no es más que el aspecto secundario de la 

Redención: ésta es ante todo obra de Amor y de Misericordia. 

La Justicia divina es reparada por el Justo que lleva el peso del pecado 

humano ïñpecatorum susceptor, non comisorò (S. Agust²n)ï en su totalidad  

(ñpro nobis pecatum fecitò):  por la V²ctima de amor que es afligida en nuestro 

lugar ïmejor, solidario con nosotros en una persona místicaï por el Verbo 
encarnado muerto por nosotros. 

Pero la Misericordia triunfa: en Jesús, Dios Padre se reconcilia con los 

pecadores y les da la gracia; ofrece a todos ï a la libertad de cada uno que puede 

rechazarlaï la vida eterna y glorifica al Redentor ïñel Amado, en el que tiene 

puestas todas sus complacenciasò (cfr. CEC 36, donde habla del Bautismo de 
Cristo), dándole la victoria sobre el pecado, sobre el demonio y sobre la muerte. 

 

                                                      

158. Las profundidades del misterio de la Redención nos permiten entender por qué 

Dios, por amor, envía a ciertas almas tan grandes sufrimientos para hacerlas trabajar, en 

unión con Nuestro Señor y un poco como Él, en la salvación de los pecadores. Es la más 

alta de las vocaciones, superior a la que consiste en enseñar, del mismo modo que Jesús es 

más grande sobre la Cruz que cuando pronuncia el Sermón de la Montaña. 

¿Qué mayor prueba de amor puede dar Dios a un alma que hacer de ella una víctima 

de amor, en unión con el Crucificado? Una de estas almas -según el testimonio de R. 

Garrigou Lagrange (Ibid)- que se había ofrecido y que, a consecuencia de esa oblación, 

veía todos los sucesos volverse, por así decirlo, contra ella, bajo el golpe de una nueva 

desgracia, exclamó un día: Pero, Señor, ¿qué te he hecho?, y oyó interiormente estas 

palabras: Me has amado. Pensó en el Calvario y comprendió un poco mejor que el grano de 

trigo debe morir para dar mucho fruto. Estos hechos extraordinarios son suscitados por la 

divina Providencia no para que los consideremos con curiosidad, sino para hacernos 

comprender mejor la grandeza de la Pasión de Jesús, que debemos meditar todos los días. 

También nos recuerdan que si los santos han aceptado tales sufrimientos en unión al 

Salvador, nosotros debemos saber aceptar cada día un poco mejor las contrariedades 

cotidianas para la expiación de nuestras faltas, para nuestra santificación y para trabajar 

también nosotros en la salvación de las almas.  

159 Santo TOMÁS, I, q.21, a. 4: En Dios toda obra de justicia supone una obra de 

misericordia o de pura bondad. Si, en efecto, Dios debe algo a su criatura, es en virtud de 

un don precedente (si debe recompensar nuestros méritos, es porque nos ha dado la gracia 

para merecer y porque, en primer lugar, nos creó por pura bondad). La Misericordia divina 

es, así, como la raíz o el principio de todas las obras de Dios, las penetra con su virtud y las 

domina. Por esto supera a la Justicia, que viene sólo en segundo lugar. 
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2. Satisfacción vicaria del nuevo Adán, solidario de la humanidad, 

como cabeza potencial de la persona mística de la Iglesia. Sto. Tomás corrige 

las deficiencias de la originaria ïy valiosaï intuición anselmiana del concepto 

asumido por el magisterio de satisfacción. 

 

El Doctor común de la Iglesia, Sto. Tomás, supo integrar en admirable 

equilibrio y armonía ïcomo el Dr. Seráfico, San Buenaventura, en perspectiva 

complementaria y mutuamente enriquecedoraï todos los datos bíblicos y de la 

tradición, corrigiendo las deficiencias de la originaria formulación del concepto 

de satisfacción acuñada por San Anselmo, que la entendía, en clave 

unilateralmente jurídica, de compensación a la justicia divina por el pecado que 

ofende la infinita dignidad de Dios, en una teología de la Redención que ha 

asumido el Magisterio, una de cuyas dimensiones esenciales es la ñsatisfacci·n 

vicariaò a la justicia divina, inseparable de su misericordia ïcomo acabamos e 

mostrarï en el contexto de nuestra solidaridad con Cristo con el que formamos, 
en virtud de la Encarnaci·n redentora, ñuna Persona m²sticaò. 

 

 

2. 1 La satisfacción según San Anselmo. 

 

ñAnselmo de Canterburyò (1033ï1109) ïescribía J. Ratzinguer en su obra 

de juventud Introducción al Cristianismoï llegó a deducir la obra de Cristo por 

motivos necesarios (rationibus necesariis) e irrefutablemente mostró que tuvo 

que llevarse a cabo tal y como se realiz·ò. (Personalmente creo que no se refiere 

a una necesidad absoluta, sino condicionada a la libre voluntad de Dios de 

manifestar plenamente su Santidad ultrajada  en la reparaci·n ñex toto rigore 

iustitiaeò  que mostrara del modo m§s elocuente la tremenda realidad del pecado. 

No creo que San Anselmo pusiera en duda la plena libertad de Dios en la Obra de 
la Redención). 

ñSin entrar en detalles ïcontinúa Ratzinguer en esa conocida obraï, 

podemos exponer así su pensamiento: el pecado del hombre se dirige contra 

Dios; así se viola infinitamente el orden de la justicia, y a Dios se le ofende 

también infinitamente. Por otra parte, la magnitud de la ofensa se mide por la 

grandeza del ofendido; es decir, las consecuencias son distintas si en vez de 

ofender a un mendigo ofendo al presidente de una nación. La ofensa es, pues 

mayor o menor según la grandeza del ofendido. Ahora bien, como Dios es 

infinito, la ofensa que el hombre le ha causado por el pecado ha de ser también 

infinita. El derecho así violado tiene que ser reparado porque Dios es un Dios del 

orden y de la justicia, más aún, es la justicia misma. Como la ofensa es infinita, 

también la reparación necesaria debe ser infinita. Pero entre la reparación del 
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hombre y la magnitud de su culpa siempre existe un abismo infinito e 

insuperable; todos y cada uno de sus gestos de reconciliación sólo pueden 

evidenciar su impotencia para superar el abismo infinito que él mismo ha creado. 

Dios mismo repara la culpa, pero no mediante una simple amnistía (cosa posible) 

que no restablecería el orden desde dentro, sino mediante la encarnación del 

infinito que, como hombre, pertenece al género humano; pero al mismo tiempo 

tiene la capacidad de llevar a cabo la reparación, cosa que no le está permitida al 

hombre. La redención es, pues, graciosa, pero a la vez es la reparación del 

derecho violado. 

Anselmo creyó haber dado así una respuesta satisfactoria al problema cur 

Deus homo, al problema del porqué de la encarnación y de la cruz. Sus ideas 

dominaron por espacio de mil años en la cristiandad occidental. Cristo tuvo que 

morir en la cruz para reparar la ofensa infinita y para restablecer así el orden 
perturbado. 

Nadie niega que esta teoría contiene intuiciones decisivas tanto bíblicas 

como humanas. Quien la examine con un poco de paciencia, se dará cuenta de 

ello. En cuanto intento de armonizar cada uno de los elementos bíblicos en una 

s²ntesis radical, merece la atenci·n de todos los tiemposò. 

La ñTeolog²a de la Redenci·nò inspirada en Sto. Tom§s de Aquino, que no 

ha sido superada y urge recuperar, que aquí exponemos, nada tiene que ver con 

una equivocada soteriología, que ignora la dimensión expiatoria de la justicia 

divina del siervo de YHWH ïdesarrollada en especial por San Pablo (Rm 3) y en 

la cartas de San Pedro y San Juan, así como por la tradición de origen 

apostólicoï,  que parte de una crítica superficial de la, sin duda, deficiente 

formulación de las valiosas intuiciones soteriológicas del concepto de 

satisfacción acuñado por San Anselmo, que fue perfilado por Santo Tomás en un 

contexto más amplio que sintetiza admirablemente todos los datos escriturísticos 
y de la Tradición y ha hecho suyo el magisterio. 

Es tópico afirmar, por ejemplo, que la satisfacción anselmiana se basa en 

dos principios de naturaleza esencialmente jurídica: el derecho romano, según el 

cual, toda ofensa requiere absolutamente reparación o castigo, de forma que 

ofensa y reparación/castigo son inseparables, y el derecho germánico, según el 

cual existe una verdadera e insuprimible proporcionalidad entre la gravedad de la 

ofensa inferida y la dignidad  de la persona ofendida: a mayor dignidad, mayor 

gravedad de una misma ofensa. Es posible, sin duda, esa influencia. Pero no es 

necesariamente negativa. El genio jurídico romano es en buena parte expresión 

del derecho natural. La recepción del derecho romano en la Cristiandad 

medieval, tiene por ello valor universal y permanente. Es ñius gentiumò que en 

su inspiraci·n de fondo se funda en la ñLex naturalis iustitiaeò impresa en la 

naturaleza racional, que, además, San Anselmo aplica a la inteligencia del 
misterio de Dios , como buen teólogo, analógicamente. 
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K. Rahner presenta la interpretación popularizada de la doctrina de la 

expiaci·n satisfactoria recordando que ñen toda la Edad Mediaò, a partir de 

Anselmo de Canterbury se intenta esclarecer la idea bíblica de la redención 

mediante un sacrificio expiatorio, a trav®s de la ñsangreò de Jes¼s, diciendo que 

la obediencia de éste, confirmada en el sacrificio de la cruz, por la dignidad 

infinita ïes decir, divinaï de su persona, contiene una satisfacción infinita para el 

Dios ofendido por el pecado (que debe medirse en la dignidad del Dios 

ofendido), y así nos libera del pecado a nosotros mismos, que también 

satisfacemos a la justicia de Dios, supuesto que y porque Dios acepta esta 

satisfacción de Cristo por la humanidad. Esta teoría de la satisfacción es usual 

desde la Edad Media, y resulta incomprensible para nuestra forma de pensar (no 

lo es a la luz de la fe) y aparece a título marginal (no tan marginal) en las 

declaraciones del magisterio de la Iglesia, pero sin que el magisterio 
extraordinario de la Iglesia tome posici·n  muy detenidamente al respectoò.160 

 

 

2.2 La negación de la satisfacción vicaria a la justicia divina ofendida 

por el misterio de iniquidad, tiene como consecuencia la negación de la 

Corredención mariana de la Inmaculada. 

 

No son pocos los autores contemporáneos que sostienen que todas las 

interpretaciones que se han dado  tradicionalmente, y se siguen dando sobre la 

obra de la Redención realizada por Cristo, tienen como fondo la aceptación, tal 

vez inconsciente, pero desde luego implícita de la doctrina de la satisfacción de 

San Anselmo, que suelen presentar de forma caricaturesca  como la del Dios 

airado y ofendido infinitamente por el pecado del hombre, que se mueve en una 

férrea disyuntiva: la exigencia de una reparación digna y adecuada de ese 
pecado, o el castigo ineludible por parte de Dios. 

Esta falsa y superficial crítica a la teoría de la satisfacción vicaria se 

extiende a la corredención mariana, que según ellos, estaría condicionada por 

San Anselmo. ñEn ese marco conceptual anselmiano ïescribe, por ejemplo, A. 

M. Calero161ï fueron apareciendo los t®rminos ñredemptrixò y ñcoïredemptrixò 

aplicados a María. De hecho, a partir de la baja Edad Media, María fue cantada 

como ñCorredentoraò; se realiz· la tematizaci·n de esta doctrina por F. Quirino 

de Salazar; se present· la interpretaci·n de San Anselmo como doctrina ñquasi 

                                                      

160. K. RAHNER, Curso fundamental sobre la fe, Herder, Barcelona 1979, 337ï338 

161. El influjo salvífico de María, en Eph. Mar. 56 (2005) 371 ss. En términos 

parecidos niegan la satisfacción vicaria, entre otros AA. de nuestra área cultural, O. 

González de Cardedal o Torres Queiruga. 
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oficialò de la Iglesia (Cf. Catecismo de P²o X), y se lleg· a admitir, de forma 

pacífica por la mayor parte de teólogos, como doctrina a defender frente a una 
minoría de teólogos que le eran contrarios. 

(é) En el contexto de la teor²a Anselmiana tiene l·gica cabida plantearse la 

colaboración de María a la obra de la redención: es decir, la posibilidad o incluso 

la necesidad (de estricta justicia o de pura benignidad divina, sostenían los 

distintos te·logos) de que los m®ritos de Mar²a completen de ñalguna formaò, 

ñhasta cierto puntoò, ñen alg¼n gradoò, los m®ritos de Cristo, el redentor. De esta 

forma, los méritos de Cristo junto con los de María, realizaron la plenitud de la 
redenci·n objetiva de los hombresò. 

No se trata, respondo, de un añadido que colma algo incompleto, sino de una 

participación de la plenitud desbordante de la Obra del Único Mediador que Dios 

suscita en sus criaturas para su enaltecimiento: ñpara mayor gloria de su Esposa 
inmaculadaò, como dice P²o XII en la ñMystici Corporisò. 

Así nació y así se ha ido construyendo, aceptando y defendiendo a lo largo 

del tiempo la teoría según la cual María contribuyó con sus propios méritos ï

adquiridos gracias a sus sufrimientos al pie de la Cruzï a la redención de todos 

los hombres. Es una doctrina que prevaleció durante siglos, y que en los primeros 

cincuenta años del siglo XX encontró un desarrollo espectacular. Esta teoría ha 

vuelto a aparecer con toda su fuerza mediática de que hoy es posible disponer, 

con el intento de influir en el ánimo personal del Papa Juan Pablo II para que la 
refrendara con una nueva definición dogmática. 

Este mariólogo español rechaza la doctrina clásica del la corredención 

mariana ïlo cito porque se hace eco de la falsa imagen que comparten no pocos 

mariólogos postconciliares ïenumerando seis objeciones de fondo, en ninguna de 

las cuales me veo personalmente reflejado, ni creo que ninguno de los AA. 

corredencionistas de antes y después del Concilio, sobre todo si se expone esa 

cl§sica doctrina ñproxime definibilisò162 en el amplio contexto del misterio de 

Cristo y de la Iglesia, y de la doble misión conjunta del Verbo y del espíritu 
Santo en la Obra de la Salvación. 

1/ Al presentar un Dios que exige necesariamente castigo o reparación, la 

teoría anselmiana eliminó de Dios la nota central de su ser divino: la absoluta y 

misericordiosa gratuidad; lo más propio y específico de la revelación de Jesús. 

De esta forma, sin quererlo, se ha llegado a una auténtica perversión del Dios 

cristiano.  ñPara muchos cristianos escribe Caleroï especialmente para los que 

conocen la fe sólo de lejos, la cruz sería una pieza del mecanismo del derecho 

violado que ha de restablecerse. Sería el modo como la justicia de Dios, 

infinitamente ofendida, quedaría restablecida con una expiación infinita. Nos 

                                                      

162. Véase Actas del simposio de Fátima de Cardenales y Obispos 2005. 
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encontramos con un Dios cuya severa justicia exigió el sacrificio de un hombre, 

el sacrificio de su propio hijo. Pero con temor nos apartamos de una justicia cuya 

oculta ira hace increíble el mensaje del amor. Esta concepción que se ha 
difundido tanto, cuan falsa es. 

2/ Esta teoría hace una valoración, de tal forma absolutizada y exclusiva, de 

la muerte de Cristo en la cruz, que queda completamente ignorado o como algo 

periférico o sobreañadido, tanto el valor soteriológico de la Encarnación del 
Verbo en sí, como la fuerza reconciliadora del hombre con Dios: Rom 4, 24ï25. 

3/ El olvido y total preterición de la presencia y acción del Espíritu Santo en 

la obra de la reconciliación del hombre con Dios, ha llevado a la comunidad 

eclesial, a la lamentable situación de aplicar a María todas aquellas prerrogativas 

y adjetivos que la Escritura ïtanto el Antiguo Testamento como en el Nuevo 

Testamentoï aplica al Espíritu de Dios. 

4/ Al hablar de María como la depositaria de la Gracia, como la medianera 

de todas las gracias, como la Reina de la Misericordia que nos obtiene de Dios la 

sobreabundancia de gracias, se ha caído en la práctica, en la tentación de reducir 

la Gracia a una cosa que se pierde o se recobra al modo como perdemos y 

recobramos los objetos en nuestra vida: la Gracia se ha cosificado. Se ha perdido 

con ello, o se ha oscurecido, al menos, la dimensión personalista que le es 

esencial al misterio cristiano en todos sus ámbitos y en todas sus dimensiones. 

Respondo ampliamente a estas objeciones (1,2,3,4) en los artículos que 

publiqué en Eph. Mar los años 1998ï1999. Sus autores parecen ignorar ïo se 

niegan a aplicar, quizáï la noción de participación. Dios hace partícipe a María, 

en sinergia con el Espíritu Santo, de su influjo salvífico. No hay sustitución, sino 
participación libremente decidida por Dios 

5/ La teoría de la corredención ha mostrado, de forma consciente y 

sistemática una notable insensibilidad y despreocupación ecuménica de la que, 

además, se hacía gala como punto identificativo y de manifiesta contraposición 

respecto a las demás confesiones cristianas no católicas. Y esto, a pesar de que, 

tanto el Concilio Vaticano II como el Papa Juan Pablo II procuraron en su día, de 
forma clara e inequívoca, corregir la trayectoria anterior. 

Nada más falso. Véase mi libro, La mediación materna de la Inmaculada, 

esperanza ecuménica de la Iglesia. Hacia el Quinto Dogma Mariano (Madrid 
2005), en el que contesto ampliamente a esos seis puntos. 

6/ Hay que añadir a todo lo anterior, la lamentable confusión y el constante 

intercambio de conceptos y términos usados al traer este argumento, como si 

fueran conceptos y términos perfectamente intercambiables. Se echa de menos 

una absoluta falta de rigor en el uso de los conceptos, y consiguientemente de los 
términos empleados. 
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Quien así se expresa desconoce el notable esfuerzo de clarificación 

terminológica y conceptual de la reciente y abundante literatura teológica 

corredencionista. Después de desfigurar la verdadera doctrina de la satisfacción 

vicaria, es f§cil debelar el espantajo ñmaniqueoò inventado. Ninguna de esos seis 

puntos reflejan una recta inteligencia de la satisfacción vicaria, rectamente 

entendida, según la ley de la analogía sin la que no es posible el discurso 
teológico. 

ñLa exigencia de una vida coherente frente a la justicia divina ïconcluye el 

objetanteï no tiene la finalidad de aplacar el justo enfado de Dios ante el pecado 

del hombre, o de satisfacer a Dios para no padecer el castigo merecido por el 

hombre, sino exactamente lo contrario: porque Dios nos ha amado primero ( 1 Jn 

4, 10ï19), porque el amor de Dios al hombre no solo es previo sino 

absolutamente gratuito (Rom 11, 35), porque ha sido Él el que nos ha 

reconciliado consigo (2 Cor 5, 18), porque su misericordia y su bondad con el 

hombre permanecen inalterables por encima de la ingratitud o del 

desconocimiento del propio hombre (Rom 11, 29), porque la entrega de Jesús al 

Proyecto del Padre fue sin reservas hasta dar la vida por él (Mt 26, 39. 42. 44), 

por eso precisamente la humanidad en general y cada hombre en particular, tiene 
que entrar por caminos de conversi·n y reconciliaci·nò. 

Todo eso está muy bien, pero falta un aspecto esencial: el pecado, misterio 

de iniquidad, que ofende al ñDios de tremenda majestadò en su negativa a 

reconocerle como Creador y Padre amoroso ïen ello consiste el deber de 

glorificación de Diosï en estricta justicia, negándole como Dios, e impidiéndole 

que su Amor desborde sobre sus criaturas para hacerles partícipes de su 

Bienaventuranza eterna (ñGloria Dei, vivens homo. Vita hominis visio Deiò), que 

es reparado por la mayor obra de misericordia: la satisfacción sobreabundante e 

infinita de Cristo en nombre nuestro a la Justicia divina que nos reconcilia con 

Él. 

 

 

2.3 La satisfacción vicaria en Sto. Tomás. 

 

Nada mejor para responder esas infundadas acusaciones a la doctrina de la 
satisfacción vicaria (próxima a la fe), que su fiel exposición integral. 

Santo Tomás corrigió la teoría anselmiana ïquizá sería más exacto decir 
ñclarific·òï en tres puntos fundamentales. 

a/ No habla de la necesidad de la satisfacción, sino de su conveniencia. Para 

la salvación del género humano, la muerte de Cristo fue el camino más 

conveniente a la justicia y a la misericordia divina: a la justicia, porque, por su 

Pasión Cristo satisfizo por los pecados de todo el género humano y así el hombre 
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fue librado por la justicia de Cristo; a la misericordia de Dios porque, siendo el 

hombre incapaz de satisfacer por sí mismo, Dios le dio a su Hijo, como 

Mediador, para que satisficiese, y esto fue más misericordioso que si hubiese 
perdonado el pecado sin ninguna satisfacción.163 

El acto esencial de la mediación de Cristo ïel único Mediador (1 Tim 2, 5ï

6)ï es la redención, a la cual estaba ordenada la encarnación del Verbo en el seno 

de la Inmaculada ïy en la casa de José, su padre virginal y mesiánicoï como fin 

inmediato, que había de tener su realización en su inmolación ïcon la Dolorosa, 

no sin un cierta participación de José, como ya he mostrado en otro lugar164ï en 

el Sacrificio de la cruz, como medida de nuestra redención decretada por Dios, 

en amor obediente al mandato de su Padre (Cf. Fil 2, 8) (por razones de suma 

conveniencia ïla redención más perfecta v®rtice del amor supremo (ñnadie tiene 

amor m§s grandeéò Jn 15, 13)ï, no de necesidad (ñcuius una stilla salvum 

facere totum mundum quit ab omni scelereò del inspirado himno lit¼rgico 
ñadorote devoteò de Sto. Tom§s de Aquino)). 

Por esto, los demás misterios ïacciones y padecimientos de todo el arco de 

su vidaï de los seis lustros de su vida oculta de trabajo en el hogar familiar de 

Nazaret y de los misterios de luz de su vida pública que culminan en el Calvario, 

siendo todos de igual valor intrínseco, satisfactorio del pecado y meritorio de la 

vida sobrenatural no pueden decirse redentivos, sino en cuanto se ordenan a la 

pasión y muerte de cruz, como camino hacia ellas: en cuanto intencionalmente 

referidos al Sacrificio del Calvario, que mereció la resurrección de entre los 

muertos, su ascensión a la derecha del Padre y el envío del Espíritu ïfruto de la 

Cruz (Jn 12, 32)ï, que nos hace partícipes de la novedad de vida de Cristo 
glorioso. 

La Pasión y muerte de Cristo forman con su Resurrección y exaltación 

gloriosa un único misterio pascual. La Pascua del Señor es, pues, el misterio 

recapitulador de todos los ñacta et passa Christiò, que son cumplimiento a su vez 

de todos los acontecimientos salv²ficos y palabras prof®ticas (ñgestis verbisqueò, 

DV 2) de la antigua alianza, que los prefiguraban y a los cuales no sólo 
disponían, sino que se beneficiaban por anticipado de su virtualidad salvífica. 

ñEl Verbo hecho hombre no es disposici·n pr·xima para nuestra 

resurrección, sino el Verbo hecho hombre y resucitado (resurgens) de entre los 

muertosò. (Tom§s de Aquino, III, Sent, dist. 21, q2 a1 ad1). Nuestra nueva vida 

en Cristo es, pues, obra del Cristo resucitado en cuanto resucitado (Sum. Th. III 

                                                      

163. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th., III, q. 46. aa, esp. a 1, ad 3. 

164. San José nuestro Padre y Señor, Madrid 2007. 
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q56 ad3).165 Es el misterio recapitulador en el que convergen todos los misterios 

ïacciones y pasionesï de la vida de Cristo; cada uno en si mismo de valor 

infinito. Son, pues, ñcausa salutis aeternaeò; pero lo son en tanto que 

recapitulados en la ñconsumaci·nò pascual (cfr. Heb 5, 9) de la existencia 

redentora de Cristo, en la hora de la glorificación del Hijo del Hombre en el trono 
triunfal de la Cruz (cf. Jn 12, 23 ss). 

Jesucristo mediador es, por ello, Sumo Sacerdote, cuyo acto principal es el 

sacrificio de su vida que ofrece por nuestra salvaci·n desde le ñecce venioò (Hb 

10,7) de la Encarnaci·n, hasta el ñconsumatum estò de la Pasi·n, en amor 

obediente de su libre voluntad humana ïmovido por el Espíritu Santo que había 

recibido en plenitud (Cf. Hb 9, 14)ï a la voluntad salvífica del Padre que le había 

enviado. Tal es el alma de la Redención por nosotros consumada en la cruz, en la 

que es a la vez Sumo Sacerdote y víctima u hostia por el pecado (S. Th.,III q. 22 
a 2). 

b/ Además, en toda la doctrina de Santo Tomás sobre la satisfacción se 

encuentra subyacente, como fundamento, la afirmación de la solidaridad de 

Cristo con el género humano. En efecto, a la objeción de cómo es posible que 

alguien ofrezca satisfacci·n por otro, contesta: ñLa Cabeza y los miembros 

forman como una persona mística. En consecuencia, la satisfacción de Cristo 
pertenece a todos los fieles como a sus miembros potenciales. 

"En la Encarnación, Cristo se unió, en cierto modo a todo hombre" (GS,22). 

(Cf A. ORBE, Parábolas Evángelicas de S.Ireneo, Madrid BAC 1972, t.II., 117ï

177, donde expone el verdadero sentido de las audaces expresiones de la gran 

época patrística, ïa las que alude ese comentadísimo texto de GS,22ï más allá 

del desafortunado realismo platónico de las ideas: la "humanidad" a la que se une 

como nuevo Adán. "Cristo toma al encarnarse a todos los hombres, como la 

oveja perdida, sobre sus hombros". Esa unión de todo hombre con el Verbo 

encarnado no debe interpretarse como una especie de santificación "por 

                                                      

165. ñLa Resurrecci·n de Cristo, dice la Glosa (PL 191, 295), es causa de la 

resurrecci·n del alma al presente y del cuerpo en el futuroò. Sto. Tom§s de Aquino, Ibid, en 

los dos artículos estudia la causalidad de la Resurrección de Cristo respecto de la nuestra en 

dos momentos: su eficacia respecto de la resurrección de los cuerpos (a1) y de la 

resurrección de las almas o justificación (a2). Dios es la causa eficiente principal de la 

justificación del alma y de la resurrección del cuerpo; y es la humanidad de Cristo, en la 

totalidad de su misterio pascual, Muerte y Resurrección, su causa instrumental (cfr. Q51 a1 

ad2). La muerte es causa ejemplar de la remoción del pecado, y la resurrección de la 

donación de una vida nueva. (Cfr Rm 4, 25). Pero sólo la Pasión y muerte de Cristo ïtoda 

su existencia redentora en amor obediente a la voluntad salv²fica del Padre ñhasta la muerte 

y muerte de cruzò, en ella intencionalmente presenteï es causa eficiente moral meritoria de 

la exaltación de su Humanidad, y de la justificación y la futura resurrección del hombre: de 

cada uno, desde el justo Abel hasta el último de los elegidos. 
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contagio", que haría inútil el bautismo, en la línea de un falso cristianismo 

anónimo. Alude a la solidaridad de Cristo con los hombres en cuanto asume, en 

la Encarnación, el papel de cabeza desempeñado por el primer Adán, formando 

con ellos "como una persona mística" (S. Th III, 48,31), para hacer así posible la 

Redención por vía de satisfacción. Es pues una capitalidad a título de 

presupuesto de la Redención, distinta (como lo virtual de lo actual) de la capitali-

dad que le compete respecto al cuerpo místico que surge del costado abierto de 

Cristo, que es consecuencia de su acción redentora, consumada en el misterio 

pascual y actualizada progresivamente, por la fe y los sacramentos, en aquellos 

hombres que reciben libremente en sí el fruto de la Redención ya realizada, 
cooperando a la obra salvífica de la Iglesia en cuanto esposa de Cristo).166 

ñPara San Ireneo, la humanidad de Cristo es el centro misterioso de la 

Creación de Dios, el foco al cual converge todo, el lazo de unión de las cosas 

terrenas y las cosas celestes en el vértice de la autocomunicación de Dios que 
culmina en la Cruz, que todo lo atare hacia sí (Jn 12, 32).167 

Así Cristo se convierte en el nuevo Adán, con el que el ser humano 

comienza de nuevo. ñEl Hijo del hombre nacido de mujer ïescribe San Ireneoï 

recapitula en sí mismo a aquel hombre primordial del que se hizo la primera 

mujer, para que así como nuestra estirpe descendió a la muerte a causa de un 

hombre vencido, ascendamos a la vida gracias a un hombre vencedor. El 

enemigo no hubiera sido vencido con justicia si el vencedor no hubiera nacido de 

mujer, por la que el enemigo venció, en cuya victoria asocia a la Mujer, que es 

con £l, ñcausa salutisò.168 Es la raíz del misterio de la Iglesia, del Cristo total 
ñuna persona m²sticaò.169 

                                                      

166. Cf J.H. NICOLÁS, Synthèse dogmatique, París 1986, p.441. F.PRAT, Teología 

de S.Pablo, II,pp.235ss) F. OCÁRIZ, L. MATEO SECO, J. A. RIESTRA, El misterio de 

Jesucristo, 1991, pp.278 y 386. H. MÜHLEN, Una mystica persona, Rederborn,1964. 

167. Cfr. J. DANIELOU, En torno al misterio de Cristo, 56 ss; A. ORBE, Parábolas 

evangélicas de S. Ireneo, tomo II, Madrid 1972, 117-177. 

168. S. IRENEO, Textos en mi libro, cit, En torno al misterio de Cristo, de J. 

Danielou. 

169. GS 22. Cfr. J. FERRER ARELLANO, La persona mística de la Iglesia, cit., 825 

ss., donde distingo los tres sentidos de la expresi·n ñuna persona m²sticaò, que forman 

Cristo y los hombres que vino a recapitular como nuevo Adán. 1. Solidaridad, desde la 

Encarnación, con todos los hombres ïuno a unoï. 2. La Iglesia esposa, que nace del 

Costado abierto de Cristo ïy de la espada de dolor de la Mujer (en ñla hora del Sacrificio 

Pascual)-, llamada a cooperar a la salvación del mundo (como sacramento universal de 

salvación) con el don de la esposa que, unido al don salvífico del Esposo, realiza la 

progresiva formación del Cuerpo de Cristo. 3. El Cristo total escatológico de la 

recapitulación de todo en El, cuando, completado el número de los elegidos, Dios sea todo 

en todos. Se evita así la banalización del Bautismo y -con la consiguiente necesidad de la 
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c/ La justicia de Dios debe entenderse en sentido analógico ïsería injuriar a 

San Anselmo, gran filósofo y teólogo especulativo, negar que así la entendíaï. 

Ante todo en el sentido bíblico de santidad, en tanto que causa de la Redención 

que nos merece la gracia de la justificación (santificante, no imputada ab 

extrínseco como malinterpreta Lutero)ï tan destacado por San Pablo que expresa 

la trascendencia de ñAqu®l que esò, en su plenitud desbordante,  engloba todas 
sus perfecciones infinitas en la simplísima llamarada de la Deidad. 

Pero el concepto satisfacción pide ser contemplado también a la luz de la 

justicia divina en su sentido más estricto que exige el restablecimiento del orden 

destruido, la reparación de la ofensa. En efecto, de una forma o de otra, la 

satisfacción comporta la idea de una reparación relacionada con algo exigido por 

la justicia vindicativa siempre unida a la misericordia, expresiones ambas del 
Dios Amor. 

Nosotros distinguimos los atributos con distinción virtual menor, pues solo 

por analogía con nuestra experiencia intramundana podemos conocer a Dios (por 

afirmación, negación y eminencia) pues en Él se funden en la simplísima 

llamarada de la Deidad de Aquél que es por Sí mismo, en la plenitud desbordante 

de la Comunión Trinitaria. 

Al hablar de esta justicia en Dios, han de evitarse los riesgos de un 

inoportuno antropomorfismo que concibiese la justicia divina en forma unívoca 

 

libre cooperación de cada hombre en la obra de la redención, propia y ajena- de la Iglesia 

institucional en la línea de un falso cristianismo anónimo, que confunde la Iglesia con 

aquella solidaridad de Cristo con todos los hombres  en virtud de la Encarnación, que es 

sólo su fundamento radical, pero no la Iglesia en sentido propio y formal, la Esposa de 

Cristo que nace del costado abierto del Nuevo Adán. 

Se puede hablar, además, de otra recapitulación, esta vez de Cristo paciente, que es 

anterior y fundamento de aquella escatológica recapitulación final y triunfante; a saber, la 

recapitulación de toda la sangre inocente derramada desde el principio del mundo, desde la 

sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías, a la que se refiere Luc. 11,50. S. Ireneo 

la llama recapitulación de toda la sangre de los justos y de los profetas derramada desde el 

principio, que comprende también todas las cosas heridas por el pecado para salvarlas: 

"para salvar", al fin, en Él mismo, lo que había perecido al comienzo en Adán". Observa S. 

Jerónimo que esta recapitulación tiene lugar en las horas supremas que comienzan en la 

agonía y acaba en la inmolación de Cristo en la Cruz. Esto quiere decir que en el momento 

de su Pasión Jesús ha recapitulado en sí todos los sufrimientos de la humanidad, 

haciéndolos partícipes de la expiación satisfactoria de su Pasión (lo que falta a la Pasión de 

Cristo, Gal 3,15). No ha cargado sólo con los pecados de todos, "factus pro nobis 

maledictum" 169, sino que también ha llevado recapitulado en sí todo el dolor humano. 

"Como Él ha tomado mi voluntad, también ha tomado mi tristeza". S. Ambrosio, De Fide, 

ad Gratianum imperatorem, II c. 7, e. 33. Cf. Charles Journet, L´entrée du Christ dans son 

Eglise p®regrinante, ñNova el veteraò, 1954, I, p. 67 ss. J. Maritain, De la gr©ce de 

lôhumanit® de Jes¼s, Par²s 1967., 40 ss. 
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con la justicia humana, o peor aún, que confundiese la virtud de la justicia con el 

legalismo jurídico. No debe olvidarse que la justicia existe en Dios en forma 

eminente170, y que es infinitamente perfecta con la plenitud de la santidad, ya 

que, en Dios, ñla justicia se funda sobre el amor, mana de ®l y tiende a ®l (é). La 

justicia divina revelada en la cruz de Cristo es a medida de Dios, porque nace del 
amor y se completa en el amor, generando frutos de salvaci·nò.171 

 

 

2.3.1 La Redención iniciada en la Encarnación y consumada en la 

Pasión y muerte del Verbo encarnado, iniciativa del Padre que lo envía con la 

fuerza del Espíritu, en misión conjunta e inseparable. 

 

La Pasión de Jesús es antes que nada iniciativa del Padre. En Cristo, Dios 

reconcilia al mundo consigo mismo (2 Cor 5, 19). Tanto amó Dios al mundo, que 

le dio a su Hijo unigénito para que todo el que crea en Él no perezca, sino que 

tenga vida eterna; pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para que juzgue al 

mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él (Jn 3, 16ï17). Es necesario no 

olvidar que la cruz, antes que nada, es donación de Dios a la humanidad, 
iniciativa del Padre que envía al Hijo al mundo. 

ñLa cruz es primariamente ïdice J. Ratzinguerï un movimiento de arriba 

abajo. No es la obra de la reconciliación que la humanidad ofrece al Dios airado 

ïcomo se concebía en las religiones paganasï, sino la expresión del amor 

incomprensible de Dios que se anonada para salvar al hombre. Es su 

acercamiento a nosotros, no al revés. Con este cambio de la idea de la expiación, 

médula de lo religioso, el culto cristiano y toda la existencia toma una nueva 
direcci·nò. (é) 

La cruz en la Biblia, es más bien la expresión del amor radical que se da 

plenamente, acontecimiento que es lo que hace y hace lo que es, expresión de 

una vida que es ser para los demás. Quien observe atentamente, verá como la 

teología bíblica de la cruz supone una revolución en contra de las concepciones 

de expiación y redención de la historia de las religiones no cristianas, pero no 

debemos negar que la conciencia cristiana posterior la ha neutralizado y muy 

raramente ha reconocido a su alcance (é) Seg¼n el nuevo testamento, pues, la 

cruz es primariamente un movimiento de arriba abajo. No es la obra de 

reconciliación que la humanidad ofrece al Dios airado, sino la expresión del 

amor incomprensible de Dios que se anonada para salvar al hombre. Es su 

acercamiento a nosotros, no al revés. Con este cambio la idea de expiación, 

                                                      

170. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, s. Th., I, qq. 4 y 6. 

171. JUAN PABLO II, Enc. Dives in misericordia, cit., n. 7. 
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médula de lo religioso, el culto cristiano y toda la existencia toma una nueva 
direcci·nò.172 

San Anselmo, que no era pagano, sino un cristiano santo y sabio filósofo y 

teólogo, es seguro ïqueden Vds. tranquilosï que agradeció el don gratuito del 

Dios redentor en Jesucristo, y no pensaba de otro modo, sería injuria ponerlo en 
duda.173 

La afirmación de que la Pasión y muerte de Jesús es antes que nada 

iniciativa del Padre es una convicción claramente presente en todo el Nuevo 

Testamento. Es Él quien dirige la historia de la salvación. A este Jesús ïdice 

Pedro en su primer discursoï le clavasteis en un madero por manos de los 

impíos, según el designio prefijado y la presciencia de Dios (Act 2, 23). Es 

frecuente encontrar en los evangelios la afirmación del es preciso, conviene, que 

Él padezca (cfr. p. e., Mc 8, 31; Lc 17, 25; 22, 37; 24, 7.26.44; Jn 3, 14; 20, 9), 
como manifestación de la providencia existente sobre la vida de Jesús. 

Esta iniciativa del Padre en torno a la redención por medio de la muerte de 

Cristo es descrita como verdadero mandato al mismo Jesús, mandato que debe 

obedecer. Jesús llama verdadero mandato al ejercicio de su predicación (cfr, Jn 

12, 49ï50); ha recibido del Padre el mandato de entregar la propia vida (Jn 10, 

18). Y son explícitos los textos que hablan de que Jesús es obediente (Tpekoos) a 

Dios (cfr. Fil, 2, 8). 

De ahí que a la hora de hablar de los agentes de la Pasión se diga que el 

Padre entregó a Cristo a su Pasión conforme a Rom. 8, 32; no perdonó a su 

propio Hijo, sino que lo entregó por nosotros. Santo Tomás sintetiza esta 

ñentregaò hecha por el Padre en tres aspectos: 1/ preordenando la liberaci·n del 

género humano mediante la Pasión de Cristo; 2/ infundiéndole un amor capaz de 

hacerle aceptar la cruz; 3/no protegiéndole de sus perseguidores (S. Tomás de 

Aquino, S. Th., III, q. 47, a. 3. in c). Los tres aspectos están concatenados y, en 

cierto sentido, son inseparables. El aspecto segundo es de gran importancia; pues 

incluso el amor y la libertad con que Cristo acepta la cruz son don de Dios a la 

humanidad de Cristo, proceden de la caridad infundida en su Corazón por el 
Espíritu  Santo. 

El Padre me ama, porque yo doy mi vida y la tomo de nuevo. Nadie me la 

quita, sino que yo la doy por mí mismo. Tengo el poder de darla y de volverla a 

tomar (Jn 10, 17ï18). Jesús afirma con toda claridad que nadie le quita la vida, 

sino que es Él quien la da. Estas palabras nos adentran en la profundidades de lo 

que acontece en la cruz, en el mismo corazón agonizante de Jesús. La 

humillación, el extenuamiento y el oprobio de la cruz no pueden hacer olvidar el 

                                                      

172. J. RATZINGUER, o. c., 244ï246. 

173. Cfr. J. RATZINGUER, Introducción al cristianismo, cit., 246. 
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poder de quien muere en ella y, al mismo tiempo, esa omnipotencia no 
disminuye el abismo del abandono. 

El mismo Jesús, según reconoce sobre todo San Juan, alude a esta gloria de 

la cruz al referirse a ella como exaltación: el Salvador es levantado en la cruz 

como la serpiente en el desierto (Jn 3, 14). La muerte en la cruz es, también,  

consumación de la existencia terrena de Jesús: en ella, como sacerdote y víctima 

consuma el sacrificio redentor: Convenía en efecto, que Aquel para quién y por 

quien son todas las cosas, que se proponía llevar muchos hijos a la gloria, 

perfeccionase por las tribulaciones al Autor de la salud de ellos (Heb 2, 10).174 

 

 

2.3.2. Fundamento bíblico y doctrina del Magisterio de la satisfacción 

vicaria. 

 

Aunque la Sagrada Escritura no utiliza el término satisfacción acuñado por 

San Anselmo para referirse a la muerte de Cristo, sí utiliza conceptos 

equivalentes o que la comportan y expresa con peculiar aptitud esta clásica y 

venerable categoría teológica asumida por el Magisterio no sin sapiencial 

inspiración del Espíritu Santo. Así, p.e., morir Jesús a favor de los impíos y 

pecadores significa que es en la muerte de Cristo donde se produce la 

reconciliación de los pecadores con Dios, de forma que, por ello, la muerte de 

Cristo se convierte en rescate, propiciación y expiación por nuestros pecados. El 

Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en 

rescate por muchos (Mt 20, 28); Dios nos amó y nos envió a su Hijo como 

propiciación por nuestros pecados (1, Jn 4, 10). 

Es de particular importancia el texto de Rom 3, 21ï27; Mas ahora, sin la 

Ley, se ha manifestado la justicia de Dios (é); pues todos han pecado y todos 

están privados de la gloria de Dios, y ahora son justificados gratuitamente por su 

gracia, por la redención de Cristo Jesús, a quien ha puesto Dios como sacrificio 

de propiciaci·n (é) para manifestaci·n de su justicia, por la tolerancia de los 

pecados pasados, en la paciencia de Dios para manifestar su justicia en el tiempo 

presente y para probar que es justo y que justifica a todo el que cree en Jesús. 

El concepto clave de este pasaje, concepto que delimita las coordenadas en 

la que ha de entenderse el concepto teológico de satisfacción, es el de justicia de 

Dios. Con esta expresión se refiere aquí San Pablo a la santidad de Dios que se 

                                                      

174. OCÁRIZ, MATEO SECO, RIESTRA, Ibid, cuya exposición tengo muy en 

cuenta en estas líneas, por su fidelidad a la genuina soteriología del Aquinatense. 
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manifiesta causando la salvación y santificación de los hombres.175 Una vez que 

todos han pecado y, por ello, se encuentran privados de la gloria de Dios, esta 

justicia se manifiesta en el hecho de que es el mismo Dios quien ha puesto a 

Cristo como sacrificio de propiciación ïprefigurado por el propiciatorio de los 

sacrificios expiatorios ïentre los querubinesï el Arca de la Alianza del ñSancta 

Sanctorumòï y para justificar a todo el que cree en Él. Quiere esto decir que es 

precisamente la muerte de Cristo la que hace posible que actúe la justicia de 

Dios, removiendo el obstáculo del pecado. Así pues, al hablar de la muerte de 

Cristo como satisfacción por los pecados, hay que tener presente que la iniciativa 

de la satisfacción es precisamente del Dios ofendido. De ahí la necesidad de 

utilizar la analogía a la hora de hablar de la satisfacción como reparación del 

honor de Dios ofendido y, sobre todo, a la hora de hablar de la ira de Dios. Y, por 

supuesto, Cristo es ofrecido por la santidad de Dios como víctima de 

propiciación; en ningún momento se dice que haya sido puesto para ser castigado 

por nuestros pecados. La idea de substitución penal no aparece en el texto. Los 

mismos elementos vuelven a aparecer en Rom 5, 12 y 17, 21, en la 
contraposición de Cristo a Adán. 

Lo que borra la desobediencia de Adán no es, pues ïcomo falsamente 

critican los destructores de la caricatura que ellos mismos han inventado de modo 

tan injusto como superficialï,  un castigo que recaiga sobre las espaldas de Cristo 

y con el cual la ira de Dios se sienta satisfecha, sino un acto moral de valor 

infinito de Cristo, como Cabeza de la humanidad y solidario con sus hermanos 

los hombres que, con su obediencia, rinde a Dios un homenaje de total adoración, 

borrando con ella la desobediencia adamítica. Es decir, la esencia de la 

satisfacción no es la expiación, aunque la muerte de Cristo haya tenido también 

un valor expiatorio; sino el amor obediente a la voluntad salvífica de la Trinidad 

hasta la muerte de Cruz. 

A partir de Trento, que explica el término al tratar de la justificación, es 

frecuente encontrar en los textos del Magisterio la palabra satisfacción referida al 

modo como Cristo nos redime del pecado. Es sabido que en 1870 estaba 

preparada una definici·n dogm§tica de esta doctrina ñpr·xima fidesò que pudo 

deliberarse por la interrupción del Concilio Vaticano I por la guerra franco 

prusiana. El Magisterio ordinario posterior se vale de las afirmaciones del 

                                                      

175. El término justicia de Dios  es muy rico de significación en San Pablo; unas 

veces se refiere a la justicia en el sentido de dar a cada uno según sus obras; otras veces se 

refiere a la misma santidad de Dios. ñLa justicia de Dios se presenta en San Pablo bajo dos 

aspectos distintos, pero no dispares: la Justicia que existe en Dios y la Justicia que viene de 

Dios. La Justicia intrínseca de Dios no es únicamente la justicia vindicativa o la justicia 

distributiva; es también ïy a veces de manera principal- la Justicia redentoraò. Cfr. F. 

PRAT, La Teología de San Pablo, cit. II, 285.  
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proyecto definitivo. ñEl Unig®nito de Dios ïescribe León XIIIï, hecho hombre, 

satisfizo ubérrima y cumplidamente con su sangre al Dios ofendido por los 

hombresò.176 El misterio de la Redención es ïdice Pío XIIï ñun misterio del 

amor justo de Cristo a su Padre celestial, a quien el sacrificio de la Cruz, ofrecido 

con amor y obediencia, presenta una satisfacción sobreabundante e infinita por 
los pecados del g®nero humanoò.177 

El concepto de satisfacción forma parte integrante, pues, de la doctrina sobre 
el misterio de la Redención, y no debe omitirse en la explicación teológica. 

 

 

2.3.3 Reflexión teológica. 

 

Las inexactitudes que acompañan a la doctrina de la satisfacción cuando no 

se tiene en cuenta la analogía con que han de utilizarse las palabras ïsatisfacción, 

pena, etc.ï a la hora de trasladarlas del terreno jurídico al teológico, y el justo 

rechazo de la teoría de los reformadores protestantes de la sustitución penal, no 

justifican, sin embargo, la omisión del concepto de satisfacción, como parte 
integrante de la doctrina de la Redención. 

Aunque la expresión satisfacción vicaria es reciente (tal vez viene de M. 

Dobmayer, muerto en 1805) sin embargo el concepto se encuentra presente ya en 

las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, sobre todo, en la Is 53; cfr. J. 

GALOT, La Redemption myst¯re dôAliance, cit., 249. En el Nuevo Testamento 

son muchos los textos que señalan que Cristo padeció por los pecados de los 
demás hombres, siendo Él absolutamente inocente.178 

Los textos de la Sagrada Escritura, algunos de los cuales hemos citado, no 

permiten que se minimice lo que la muerte de Cristo tiene de precio, expiación, 

propiciación, rescate y sacrificio por los pecados de los hombres. Por parte del 

Padre, no hubo acto ninguno de justicia vindicativa ïde venganza o castigoï, 

respecto a Cristo por los pecados de los hombres; sin embargo Cristo, con su 

muerte, expió los pecados, y el Padre aceptó esa expiación voluntaria ofrecida 

por Cristo, como satisfacción por los pecados de los hombres. Es el Padre mismo 

el que pone en el corazón de Cristo la caridad necesaria para la entrega de la 

propia vida por la salvación de los hombres. Pero la entrega es real y dolorosa; 

no se puede minimizar lo que la cruz tuvo de dolor y de oprobio (cfr. Heb 12, 2), 

de satisfacción expiatoria. 

                                                      

176. LEÓN XIII, Tametsi futura, 1, XI, 1900; AAS 33 (1900-190) 275. 

177. PÍO XII. Enc. Haurietis aguas, cit, : AAS 48 (1956) 321. 

178. Cfr. p. e., Mt 26; Mc 14ï24; Lc 22, 20; Gal 3, 13; Cor 5, 21. 
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S. Tomás insiste en que esta entrega es iniciativa del Padre, quien no sólo 

ordenó la Pasión del Señor como camino para la salvación del género humano, 

sino que inspiró a Cristo la voluntad de morir por nosotros infundiéndole una 
caridad que le llevase a ofrecerse libremente por nuestra salvación.179 

El aspecto esencial (ñel almaò) de la satisfacci·n no es la expiaci·n de las 

penas mediante el sufrimiento, sino el amor y la obediencia. Cristo satisfizo por 

nuestros pecados principalmente ïesencialmenteï ofreciendo al Padre un amor y 

una obediencia tales que reparaban sobreabundantemente la desobediencia y la 

falta de amor que implica el pecado. Por esta razón, no sólo la Pasión y la Muerte 

de Jesús, sino su vida entera, todos y cada uno de sus actos humanos, tuvieron 

valor satisfactorio, porque todos fueron expresión de su amor y obediencia al 

Padre (cfr Jn4, 34; 8, 29). Amor y obediencia que se manifestaron de un modo 

supremo en la Cruz (Fil 2, 8). Aunque no todas las obras de Cristo comportan 

sufrimiento, sí todas ellas tuvieron dimensión expiatoria, tanto porque se 

encuentran ligadas a la cruz formando con ella una unidad salvífica ïorientadas 

todas ellas a la consumaci·n Pascual, ñla horaò de la glorificaci·n del hijo del 

hombre en el trono triunfal de la cruz, en cuanto amor obediente a la voluntad del 

Padre que le había enviadoï, cuanto por el estado de kénosis ïde estado pasibleï  

presente en todas ellas. En cualquier caso, es claro que, en definitiva, el valor de 

la satisfacción no depende de la magnitud de los sufrimientos, sino de la 
grandeza del amor y de la obediencia con que se padecen.180 

 

 

3. ESCOLIO: EL DOLOR DE DIOS  

 

Existe otro aspecto más arduo para nuestra inteligencia, si cabe hablar así. 

Se trata de una consecuencia que se deriva de la unión hipostática; el sufrimiento 

de Cristo es sufrimiento de Dios. 

Es decir, el Verbo sufre en Cristo ïquien sufre es un sujeto que es Diosï, 

aunque la Divinidad, sin embargo, es impasible. ïEsta impasibilidad divina de 

                                                      

179. Cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th., III, q. 47, a. 3. 

180. Como explica Santo Tom§s, ñpropiamente hablando satisface por la ofensa el 

que devuelve al ofendido algo que éste ama tanto o más de cuánto aborreciera la ofensa. 

Ahora bien, Cristo, padeciendo por caridad y obediencia, ofreció a Dios algo más grande 

que los exigido en compensación por las ofensas del género humano: primero, por la 

magnitud de la caridad con que padecía; segundo por la dignidad de su vida que entregaba 

como satisfacción y que era la vida del Dios Hombre; y tercero, por la amplitud de su 

Pasión y la magnitud del dolor que sufrió. S. Th., q. 48. a. 2. 
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que se habla en la Revelación, es una manifestación de la infinita perfección de 
Dios, y no puede confundirse ni con la indiferencia, ni con la ataraxia. 

Qué sentido tienen entonces, expresiones de la Sagrada Escritura tales como 

la que sigue? "Viendo Dios que era mucha la malicia del hombre sobre la tierra, 

y que todos los pensamientos del corazón eran inclinados al mal en todo tiempo, 

se arrepintió de haber hecho al hombre sobre la tierra, y tocado de íntimo dolor 

de corazón se dijo: raeré al hombre de la faz de la tierra...".181 

Es evidente que en Dios no cabe arrepentimiento, que es una mudanza de 

voluntad hacia un mismo sujeto, como tampoco dolor, que implica privación de 

un bien, incompatibles con el Bien subsistente. Estas expresiones de que usa la 

Escritura, acomodándose a nuestro modo de entender, son metafóricas. Están al 

servicio de la manifestación de los misterios trascendentes a nuestro modo de 

entender, que en el actual estado de unión con el cuerpo, se hace por conceptos 

abstraídos de los sentidos, cuyo "modus significandi" es inadecuado para 

expresar la "res significata" de los misterios de Dios. De ahí la necesidad del uso 

de la analogía de proporcionalidad, propia o impropia, según que se trate de 

perfecciones compatibles o no con la omniperfección infinita de Dios (puras o 

mixtas respectivamente). El dolor es de esta última clase. Sólo impropiamente 

puede predicarse de Dios: el rechazo ante el dolor es proporcionalmente 

semejante a la abominación del mal propia del Amor infinito de Dios, "que 

sostiene con mucha paciencia vasos de cólera".182 No es posible amar 

sinceramente el bien sin detestar el mal, como no lo es amar la verdad sin 

abominar de la mentira. 

Se trata de perfecciones mixtas, que implican limitación y potencialidad, 

incompatibles con la omniperfección del Acto puro, las cuales se realizan sólo en 

sentido propio y formal en las criaturas. A Dios se le atribuyen sólo como a su 

causa, en sentido virtual y eminente. Pero podemos decir también: Dios se 

conduce en su modo de obrar de manera parecida a como lo hace el león, el 
hombre dolorido, airado, arrepentido, etc...183. 

Estos antropomorfismos ïo metáforas en generalï sólo pueden aplicarse a 

Dios de modo metafórico y traslaticio, "antes se aplican a las criaturas que a 

                                                      

181. Gen. 6,5-7. 

182. Rom. 9,22. 

183. En otros lugares de la Escritura se atribuyen a Dios otras emociones y 

sentimientos humanos. "Mi corazón se ha vuelto contra mí. Aun se han conmovido mis 

entrañas. No llevaré a efecto el ardor de mi cólera... porque yo soy Dios y no un hombre... 

y no me complazco en destruir" (Os, 11 8-9). 

"Cuantas veces trata de amenazarle -a Efrain- me acuerdo de él, mi hijo predilecto, mi 

niño mimado: por eso se conmueven mis entrañas por él, y tengo piedad de él, oráculo de 

Yahvé" (Jer. 31,20). 
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Dios, porque aplicados a Dios no significan más que tiene algún parecido con las 

criaturas...con semejanza de proporción. El nombre de "león" aplicado a Dios, no 

significa más que Dios despliega en sus obras un vigor parecido al que pone el 
león en las suyas".184 

La expresión dolor de Dios ha encontrado en las plumas de algunos 

teólogos, sobre todo en las últimas décadas, una acepción distinta. Es Dios en sí 

mismo, en su intimidad, el que padece en el misterio de la cruz, que es 

considerada como un suceso intratrinitario, del que el dolor de Cristo no sería 

más que reflejo o un aspecto. 

De una forma o de otra se utiliza la cruz como pretexto para presentar a la 

divinidad como un gigantesco proceso dialéctico del que la historia humana, a la 

vez, realización y reflejo. Buen ejemplo de ello es la filosofía de Hegel.185 

Moltmann, por ejemplo, coloca la cruz en el seno de la misma Trinidad, de forma 

que se la pueda entender como su momento constituyente de la misma Trinidad, 

pues el Padre se distingue del Hijo precisamente en el hecho de sacrificarlo. 

Comenta Gherardini: ñEl hecho es que Moltmann coloca la cruz en el ser mismo 

de Dios como aquello que, en lo interno de este ser trinitario, distingue y une a 

las Personas divinas en sus relaciones rec²procasò.186 Con semejantes 

planteamientos, de una forma u otra, nos encontramos con posiciones similares a 

las del antiguo teopasquismo o patsipasianismo de origen monofisista. En este 
aspecto, es necesario decir que no se puede admitir una tal pasibilidad en Dios. 

Es una cuestión abierta a la profundización teológica, en la que la 

inmutabilidad divina ïentendida correctamenteï, constituye un punto clave e 

irrenunciable; se trata de la inmutabilidad correspondiente a la infinita perfección 

de la vida divina y, por lo tanto, no opuesta ni a la libertad, ni al amor de Dios. 

Una inmutabilidad que nada tiene que ver con la indiferencia ni con la ausencia 

de vida. 

La Comisión Teológica internacional, en el documento Teologíaï

CristologíaïAntropología, afirma que las ideas de la inmutabilidad y la 

impasibilidad de Dios que encuentran su raíz en la Sagrada Escritura y en la 

Tradición, no hay que concebirlas de manera que Dios permanezca indiferente a 

los acontecimientos humanos. El sufrimiento de Dios ïanalógicamente 

entendidoï no implica imperfección ni necesidad, sino capacidad infinita de 

amar: capacidad del Hijo de llevar sobre sí todo nuestro sufrimiento, capacidad 

                                                      

184. S. Th. I,13 5c. 

185. Sobre la influencia hegeliana en sus planteamientos y los planteamientos que no 

son aceptables, cfr. Teología, cristología, antropología, cit., II B. 

186. B. GHERARDINI, Teolog²a crucis. L¯rudit§ di Lucero nellôevoluzione teologica 

della Reforma, Roma 1978, 320. Para todo este tema cfr. tratado cit de OCÁRIZ, MATEO 

SECO y RIESTRA.  
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del Padre de compasión. Es una expresión de su perfección máxima, de su 

plenitud de vida y de ser. En definitiva, este inescrutable e indecible dolor del 

Padre engendrará sobre toda la admirable economía del amor redentor de 
Jesucristoé 

En boca de Jesús redentor, en cuya humanidad se manifiesta el misterioso ï

mal de Dios- y el doble mal del hombre, como culpa que le esclaviza y como 

pena que restaura el orden de justiciaï y de su amor frustrado por el pecadoï, 

resonará una palabra en la que se manifiesta el amor eterno, lleno de 

misericordia: ñSiento compasi·nò (cf. Mt 15. 32; Mc 8, 2). 

En el drama de la Cruz, es el Hijo el que llega hasta el fondo de su amor 

ofreciendo su vida por la salvación de la humanidad. Pero es el Padre el que toma 

la iniciativa de este sacrificio: llega hasta el fondo de su amor paternal 

entregando a su Hijo por la liberación y felicidad de los hombres. El Padre es el 

primero que se compromete en el camino del sacrificio. ñOs aseguro que el Hijo 

no puede hacer nada por su cuenta: él hace únicamente lo que ve hacer al Padre; 

lo que hace el Padre, eso tambi®n hace el Hijoò. ñEl que me ve, ve al Padreò (Jn 

14, 9). En el rostro lleno de amor del crucificado, habrá que reconocer el rostro 

lleno de amor del Padre, que hace comprender el origen de la obra redentora. 

La revelación en el Antiguo Testamento de amor misericordioso de Dios 

Padre hacia sus hijos, alcanza su cumbre en la páginas del Evangelio, pues 

Jesucristo resume y compendia ïen íntima asociación con María, su Madreï en 
su misión salvífica toda esta historia de la misericordia divina. 

Jesucristo es ïen su humanidad santísima y en toda su vidaï187 la 

Revelaci·n del Padre. Como dice el Ap·stol Felipe, ñel que me ha visto a mí ha 

visto al Padreò; mir§ndole comprendemos en qu® consiste el amor, la insondable 

benevolencia divina. Las obras y la doctrina de Jesús son como una ventana 

abierta sobre ese tesoro inagotable. Penetrar en el corazón de Jesús es descubrir 

el amor paterno de Dios que se compadece ante las enfermedades y dolencias del 
cuerpo y sobre todo ante la miseria espiritual de sus hijos. 

No solamente obedece Jesús, sino que el Padre cumple en Él su propio 

designio paternal: ñYo no estoy solo porque el Padre est§ conmigoò (Jn 16, 32). 

A pesar de estar invisible, el Padre lleva a cabo toda la empresa de la 

Encarnación redentora. 

Como Abrahán se vio colmado de bendiciones divinas y de una innumerable 

posteridad por no haber ahorrado a su hijo único (Gn 22, 12ï16), el Sacrificio de 

su Unigénito es para el Padre fuente de una posteridad innumerable; la de los 

hijos de Dios adoptivos en Cristo. Y es para nosotros una fuente de bendiciones: 

habiendo entregado a su Hijo, el Padre está dispuesto a concedernos todos sus 

                                                      

187. Cfr. CEC. 516. 
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favores (Rom 8, 31 ss). Su amor nos ha abierto de la forma más completa, que se 

manifiesta especialmente en la máxima manifestación de su amor misericordioso 

en el perdón de los pecados188, por su satisfacción a la justicia divina en lugar 
nuestro como cabeza de la humanidad redimida. 

Dios Padre, ñque tanto am· al mundo que envi· a su Hijo Unig®nito para 

que todo el que cree en Él no perezca@ (Jn 3, 16) realiza en la Cruz el parto 

doloroso de la nueva humanidad. Los ñdolores de partoò de que habla el 

evangelio de Marcos (13, 5ï9) subrayan el aspecto maternal del amor del Padre a 

los hombres ïque trasciende la paternal y maternal, que de Él derivan (cfr. CEC 
239) en una doble participación complementaria. 

Esta imagen designa la fuente de la misericordia de la que el Padre es el 
modelo supremo, y su reflejo más perfecto en los corazones de Jesús y de María. 

El Padre es, en efecto, fuente y meta de la paternidad y de la maternidad 

humanas, y es normativa de su ejercicio (los padres deben ser intérpretes de la 

voluntad de Dios según el orden de su Sabiduría creadora). Se expresa 

igualmente en la paternidad y maternidad espirituales y de modo eminente y 

paradigmáticoï en la maternidad de María y de la Iglesia (en su dimensión 

mariana189, a la que debe añadirse un especial reflejo paternal en la dimensión 

                                                      

188. Cfr. P. GALOT, ibid. Como últimamente han hecho notar algunas voces, es 

sorprendente que, en el ciclo litúrgico, el culto al Padre no halla suscitado la instauración 

de una fiesta propia del Padre. Desde hace algún tiempo abundan las iniciativas de petición 

a la Santa Sede para instaurarla en la Iglesia universal (Cfr. Galot, o. c., 127 ss). El Padre es 

la única persona divina que no tiene una fiesta particular. Parece ser que no se ha 

desarrollado aún suficientemente la conciencia filial de los cristianos. Si embargo, el Padre 

está en el origen de toda la obra de la salvación que conmemora la liturgia en las fiestas 

dedicadas a Cristo, María y al Espíritu Santo, y continúa presidiéndola. Una fiesta 

reservada para él, sería la manifestación más notable del homenaje filial de los cristianos. 

Llamaría la atención sobre la función originaria del Padre en nuestro origen, salvación y 

destino. Tendría igualmente un valor ecuménico. En efecto, los contactos ecuménicos 

encuentran en el Padrenuestro una oración que repara la unidad de los hermanos separados, 

en la plenitud de la fraternidad de los hijos de Dios en el Hijo por obra del Espíritu -las dos 

manos del Padre- que reune a la humanidad dispersa por el pecado en un sólo rebaño bajo 

un sólo Pastor. Por ejemplo, J. GALOT, Abba, Père; I Cri du plus ardent amour, Louvain 

1990; A. RIAUD, Dieu Pére, Fils, Esprit Saint, París 1990; VV. AA.  Actas del Simposio 

1991, Dios es Padre, Salamanca 1991. 

189. La función maternal de la Iglesia no puede realizarse sin María, a la que el 

Espíritu ha convertido en principio de toda maternidad espiritual. Por eso el título <<Madre 

de la Iglesia>>, no es un puro vocablo piadoso, sino, como dice Pablo VI, debe ser 

<<objeto de fe católica para todos los cristianos>> (Exhort. Apost. <<Signum Magnum>>, 

13 de Mayo de 1967). 

Según San Maximiliano María Kolbe, la materna mediación de María en el Espíritu, 

lejos de eclipsar la de Cristo, refuerza toda su unicidad.Es <<en María, con María, por 
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petrina que le es complementaria) derivada de la mediación paternal de San José, 
icono transparente de Dios Padre.190 

 

 

4. DIMENSIONES DEL PECADO Y DIMENSIONES O MODOS 

DE LA REDENCIÓN QUE NOS RECONCILIA CON DIOS, SEGÚN 

STO. TOMÁS. 

 

Santo Tomás ïñel genio del ordenò, como justamente ha sido llamado por J. 

M. Ramírezï distingue cinco modalidades con que la pasión (y muerte) de Cristo 

produce nuestra salvación, recogiendo y armonizando admirablemente los datos 

de la Escritura interpretados en la tradición viva de la Iglesia bajo la guía del 

Magisterio, que parecen ignorar algunas erradas teorías sobre el misterio de la 

Redención que niegan el concepto de satisfacción a la justicia divina, cuyos 

sofismas hemos procurado poner aquí con evidencia (de cada uno de los cuales 

quiso hacer  partícipe ïcomo veremos más adelanteï a su  Madre y a su padre 

virginal y mesiánico,  como Corredentores). He aquí sus palabras: 

ñLa pasi·n de Cristo, por relaci·n a su divinidad obra por v²a de eficiencia; 

por relación a su voluntad humana, por vía de mérito, y por relación en su carne 

que sufre, por vía de satisfacción de la pena debida por nuestros pecados; por vía 

de redención, librándonos de la culpa, y por vía de sacrificio, reconciliándonos 

con Diosò (S. Th., III, 48, 6 ad 3). 

La última modalidad ïel sacrificio de su vida ofrecido, un amor obediente a 

la voluntad del Padre que le había enviado, por Cristo sacerdote en el Calvarioï 

que recapitula y compendia todos los ñacta et passa Christiò desde el ñecce 

venioò de la Encarnaci·n, hasta el ñconsumatum estò, implica las otras cuatro, 

pues es él y sólo él, por decreto divino, no por necesidad, sino por hondos 

 

María (S. Luis M. Grignon de Monfort) como el Espíritu de Cristo hace que todo cristiano 

pueda decir: <<Jesús es el Señor>> y lo <<modela>> como verdadero hijo adoptivo con 

respecto al Padre en el Único Hijo amado. (De este tema trato en La doble misión, cit. Eph. 

Mar. 45 (1998), 469 ss. 

Así como la segunda Persona divina aparece en su Encarnación con el nombre de 

<<fruto de la mujer>>, del mismo modo el Espíritu Santo manifiesta ostensiblemente su 

participación en la obra de la redención por la Virgen Inmaculada, que siendo una persona 

completamente distinta de la suya, está tan íntimamente unida a él que rebasa toda 

comprensión humana. Cfr. H. M. MANTEAU-BONAMY, en Marilogía fundamental, cit. 

336 

190. Sobre este tema he escrito ampliamente en el estudio Dios Padre, origen de la 

vida trinitaria, como fuente ejemplar y meta de la maternidad de María y de la Iglesia, Eph. 

Mar. 49 (1999) 82 ss. 
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motivos de conveniencia (ñcuius una stellaò), el que nos reconcilia con Dios en 
un doble proceso ascendente (I) y descendente (II), de mediación salvífica. 

 

 

I. Mediación ascendente: Redención objetiva o adquisitiva. 

 

A. En cuanto remueve del pecado: 

 

a). Por la liberación o rescate de las consecuencias subjetivas de la culpa ïla 

ñaversio a Deoò elemento formal del pecado como ofensa a Diosï; a saber, del 

reato de culpa, llamado ñm§culaò, que conlleva una m¼ltiple esclavitud, por 
ejemplo al pecado y al demonio. 

b). Por la satisfacción, los sufrimientos que compensan sobreabundantemente 

el elemento material del pecado ïla ñconversio ad creaturasòï a modo de pena 

expiatoria, aceptada con libre amor obediente que repara la culpa. 

El sacrificio de la pasión y muerte de Jesucristo en la cruz, además de 

ofrecer satisfacción infinita por el pecado del hombre (como ofensa de Dios y en 

cuanto a la pena a él debida) )ï, fue el precio divino ïa modo de rescate de un 

esclavo, seg¼n la etimolog²a del t®rmino ñredemptioòï que en su pasión y muerte 

dio Jesucristo por nosotros para librarnos de la múltiple servidumbre del pecado. 

En efecto, en cuanto satisfacción superabundante por el pecado del hombre, 

como ofensa de Dios, quedamos reconciliados con Él y libres, por consiguiente, 

de la servidumbre al mismo pecado; de la muerte y de la potestad del diablo, que 

por el pecado tenía su imperio en nosotros. Y por la misma pasión y muerte de 

Jesucristo, en cuanto satisfacción infinita por la ley debida al pecado, quedamos 

totalmente libres de nuestra sujeción a él, entrando a formar parte en la nueva era 

de la ley de la gracia, que también nos mereció la pasión y muerte de Jesucristo, 

sacudiendo por completo el duro y pesado yugo de la ley escrita. Por esto 

Jesucristo se dice nuestra redención, porque nos libró de la servidumbre del 

pecado, de la muerte, del diablo y de la ley, constituyendo esta liberación una 

nueva modalidad de la redención causada por la pasión y muerte de Jesucristo. 

(Se trata, claro, de una modalidad o aspecto de una realidad indivisible, que no se 

distingue adecuadamente de las otras, sino que las incluye a todas, como sucede 
también con cualquiera de las demás).191 

                                                      

191. S. Th., III, q. 48 a. 4. Sto. Tomás  rebate la desafortunada teoría patrística sobre 

los pretendidos derechos del diablo respecto del hombre por razón de su pecado, y con 

mayor motivo que Dios entregara nada al diablo como precio del recate del hombre en su 

tiran²a. He aqu² su doctrina: ñEl hombre, pecando, quedaba obligado a Dios y al diablo. Por 

su culpa había ofendido a Dios y sometido al diablo, prestándole acatamiento. Por 
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B. En cuanto restaura el estado de unión sobrenatural con Dios por vía de 

mérito: con su libre voluntad humana merece ïa impulsos de la plenitud de 

gracia que santifica su humanidad como consecuencia de su unión personal con 

el Verbo por obra del Espíritu, en cuanto cabeza de la estirpe humana que 

recapituló en la Encarnación redentoraï para sí el estado de ensalzamiento 

(resurrección, glorificación del cuerpo, a los cielos, Fil 2, 9: por lo cual (por su 

obediencia hasta la muerte, Dios lo ensalz·é.ò Cf. Hb 2, 9, Ap 5, 12). Y 

mereció para los hombres caídos todas las gracias sobrenaturales y la gloria, y 

para los ángeles ïsegún la escuela escotistaï la gracia que les preservó en la 

prueba originaria. (La satisfacción y el rescate o liberación son dos modalidades 

de redención que no hacen referencia más que a la humanidad caída, pero no ï

como es obvioï a la de los ángeles ïsegún la Teología franciscanaï, que ïsiendo 
preventiva, no liberativaï es exclusivamente por vía de mérito). 

Esa libre oblación de amor de su Corazón humano movido por el Espíritu 

(Hb 9,14) a la voluntad salvífica de Dios, es el alma de la redención, que da valor 

infinitamente satisfactorio y meritorio a toda la vida de Cristo desde el ñecce 

venioò de su ingreso en este mundo, hasta el ñconsumatum estò del holocausto 
del Calvario, en amor obediente a la voluntad del Padre que le había enviado. 

La raz·n por la que Cristo pudo satisfacer (de manera vicaria) ñex toto 

rigore iustitiaeò removiendo el pecado y merecer de condigno la gracia para otros 

ïlos ñmeros hombresò s·lo pueden conseguirla de congruoò, salvo Mar²a, que 

pertenece al orden hipostático (y, de modo jerárquicamente subordinado, San 

José )ï es que la gracia, principio del mérito de su pasión, no era sólo poseída por 

Él en plenitud a título particular, sino como Cabeza de todos sus miembros 

potenciales (como persona mística, solidario de todos los hombres por la 

Encarnación). A causa de esto, los méritos de la vida de Cristo hasta la 

consumación del Sacrificio de la Cruz, Cristo se extienden a todos los demás 

hombres, como en cualquier hombre la acción de la cabeza pertenece en cierto 

 

consiguiente, por la culpa cometida no se había hecho siervo de Dios, antes por el 

contrario, se había apartado del servicio de Dios, cayendo bajo la servidumbre del diablo, 

permitiéndolo Dios así en castigo de la culpa contra El cometida. Mas por razón de la pena 

estaba el hombre obligado a Dios, como a supremo Juez, y al diablo como su verdugo, 

seg¼n aquello que leemos en San Mateo (5, 25): ñNo sea que tu adversario te entregue al 

juez al alguacilò, esto es, al §ngel cruel de las penas, como dice San Juan Cris·stomo. As², 

pues, aunque el diablo, por cuanto en él estaba, injustamente tomó al hombre bajo su 

servidumbre, a quien con falsedad había engañado, tanto por razón de la culpa como de la 

pena, era, sin embargo, justo que el hombre sufriera esta cautividad, permitiéndola Dios por 

razón de la culpa y ordenándola en cuanto al sufrimiento de la pena. Y, así, la justicia 

exigía que el hombre fuese rescatado por orden a Dios, no respecto a diabloò. 
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modo a todos sus miembros. (Cf. S. Th., III, 19, 4 ad 3). Es el principio de la 
solidaridad de Cristo, nuevo Adán, con la estirpe humana que vino a recapitular. 

[(A) y (B) son dos modalidades ïnegativa y positivaï de un mismo proceso 

de causalidad eficiente moral (ascendente), que mueve a Dios a justificar al 

hombre reconciliándole consigo mediante la infusión de la gracia, sanante y 

elevante participación de la plenitud de gracia capital de Cristo que restaura la 

filiación divina y la herencia de gloria celestial. 

 

 

II. Mediación descendente: redención subjetiva o aplicativa. 

 

Como consecuencia del proceso más propiamente sacrificial Dios, como 

causa principal, nos justifica ïremoviendo el pecado en la donación de la vida 

nuevaï si cooperamos libremente a su oferta de gracia en un proceso de 

causalidad ejemplar y eficiente que se vale de las acciones salvíficas de su 
Humanidad Sant²sima a modo de ñinstrumentum coniunctum Verbiò. 

Las operaciones de la Humanidad del Señor, son ïcomo la naturaleza 

asumida que constituyen su principio inmediatoï, instrumentos vivos de que se 

sirve la Persona (sujeto a principio ñquodò) del Verbo Divino para la salvaci·n, a 

Él indisolublemente unidas. (Cf. Lumen Gentium, n. 8). La causa eficiente 

principal se sirve, en efecto, de la acción propia del instrumento ïde la que es 

capaz por su naturalezaï para realizar una acción superior, por la virtud recibida 

del Verbo ñvirtus instrumentalisò, que es superior a sus posibilidades. De este 

modo la pasión, muerte y resurrección de Cristo, no sólo nos sirven de ejemplo ( 

y ïlas dos primerasï son meritorias de la gracia y satisfactorias del pecado de 

condigno para los dem§s ñex toto rigore iustitiaeò), sino que tienen una eficiencia 

instrumental que obra nuestra salvación. Siendo el Verbo inmenso y eterno, la 

virtud instrumental de los actos salv²ficos ñattingunt omnia loca et temporaò. 

La humanidad santísima glorificada de Cristo, vencedor de la muerte, ha 

entrado, en cuanto muere y resucita ïy envía el Espíritu, como fruto de la Cruzï, 

en la eternidad participada de la gloria. El acontecimiento mismo de su muerte, 

como voluntaria entrega de su espíritu al Padre, y de su Resurrección a la nueva 

vida inmortal ïque forman un único misterio pascualï participan de la eternidad 

haciéndose salvíficamente presentes desde el alfa hasta el omega de la historia. 

Es el único acontecimiento ïinseparableï de la Cruz y de la Resurrección, que 
permanece y atrae todo hacia la vidaò (CEC 1085). 

La muerte y resurrección del Señor están virtualmente presentes en toda la 

historia ïdesde las puertas del paraíso perdido hasta su finï instaurando el Reino 
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de Dios que nos arranca de la potestad de las tinieblas en la progresiva formación 

del Cristo total.192 Tal es el fin del designio salvífico de Dios Padre, que envía al 

Hijo en el Espíritu ïlas dos manos del Padre (S. Ireneo)ï para reunir en Cristo a 
los hijos de Dios dispersos por el pecado (Jn 11, 52). 

Su muerte in fieri, en su último instante de viador, por el que entrega su vida 

en la Cruz con libre amor obediente al Padre ïque recapitula su existencia 

redentora desde el ñecce venioò de la Encarnaci·n, hasta el ñconsumatum estòï, 

satisface por el pecado y merece, con una causalidad eficiente moral ante Dios, 

su exaltaci·n como ñKiriosò y nuestra reconciliaci·n con El. Su renovaci·n 

sacramental en el Sacrificio eucarístico, realiza la obra de la salvación con la 

cooperación de la Iglesia, que aporta ïcon el don de la Esposa193ï lo que falta a 

la Pasión de Cristo (su Esposo, según la ley de la alianza esponsal salvífica 
(categoría clave de la Escritura). 

La totalidad del misterio pascual ïsu muerte y resurrecciónï está 

virtualmente presente, además, con una causalidad ejemplar e instrumental194, a 

lo largo del tiempo y del espacio en la Palabra, y de modo especial ïen infalible 

oferta de salvaciónï en los Sacramentos que Él instituyó, como signos eficaces 

de la gracia salv²fica, ñex opere operatoò. 

La Encarnación, es decir, el abajamiento y la humillación del Verbo en la 

carne, no determinó automáticamente la redención universal, sino que fue 

necesario que aceptara con libre amor obediente hasta la muerte de cruz de 

                                                      

192. Cf. J. FERRER ARELLANO, La resurrección de Cristo centro del misterio del 

tiempo, en ñEscatolog²a y vida cristianaò, Actas del XXI Simposio Internacional de 

Teología de la Universidad de Navarra, Pamplona 2002, 387ï407. 

193. Toda su actividad corredentora, cuyo centro y fuente ïo raízï, de su eficacia 

salvífica es el sacrificio eucarístico, que es sacrificio de Cristo y de la Iglesia para aplicar 

los frutos del divino Sacrificio del Calvario. Cf. Mi estudio, La Eucaristía hace la Iglesia, 

en ñScripta Theologicaò XXXIII (2003) pp. 243ï258, y mi libro Almas de Eucaristía, 

Madrid, Palabra, 2004. 

194. Su muerte es causa ejemplar de la remoción del pecado, y su resurrección de la 

donación de una vida nueva. Los otros misterios de la vida de Cristo que conmemora el año 

litúrgico, ejercen, también, una causalidad ejemplar y eficiente en la vida del cristiano, en 

cuanto virtualmente presentes en el misterio pascual que los recapitula, significado y hecho 

salvíficamente presente en la liturgia, fuente y culmen de la actividad de la Iglesia. F. 

OCARIZ, Naturaleza, gracia y gloria, Pamplona 2000, 308. Sólo en este sentido podría 

aceptarse, a mi parecer, la mysterienlehre de Odo CASEL (puede verse compendiada en 

sus obras. El misterio del culto cristiano, Dinor, San Sebastián 1953; Misterio del la Cruz, 

Madrid 2 ed 1964. Cfr. T. FILTHAUT, Teología de los misterios, Desclée, Bilbao 1963. 

Ofrece amplia bibliografía sobre él M. SCHAMAUS, Teología dogmática, VI, Los 

sacramentos. Rialp Madrid 2 ed 1963, 771ï773) (cfr. Infra § II). Cf. J. FERRER 

ARELLANO, Palabra bíblica, Palabra sacramental y Protopalabra eucarística, XXV 

Simposio Int. de Teol. Universidad de Navarra, 2004www.joaquinferrer.es) 
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manos de los hombres (vide Mt 20, 28; 56, 28ï29; Denzinger S. pár. 790) que el 

ñalmaò de la Redenci·n objetiva o adquisitiva; tampoco nosotros recibiremos sus 

efectos, resucitaremos con Cristo si aceptamos padecer con él (v. Rom. 8, 17). La 

universalidad atañe a la redención objetiva, no a la subjetiva. La redención (que, 

según dijimos, no se reduce a la encarnación, pues comienza en ello un proceso 

salv²fico desde el ñecce venioò hasta la consumaci·n Pascualï) es suficiente de 

suyo para salvar a todos los hombres; mas, para que se salve cada hombre en 

particular (eficacia subjetiva) es menester que coopere con la gracia: «aquel Dios 

que te hizo sin ti no te salva sin tiéè: fecit nescientem, iustificat volentem (San 

Agustín, Sermo 169,3). 

 

5. EVOLUCIÓN POLIGENISTA E INMACULADA CONCEPCIÓN 

DE MARÍA  

 

Según las declaraciones del Magisterio, aunque pueda defenderse la 

hipótesis de un evolucionismo moderado que deja a salvo la creación directa del 

alma por Dios (yo personalmente me inclino por la posición de los que niegan el 

carácter científico de la hipótesis evolutiva ïen mi reciente libro ñBreve tratado 

sobre evoluci·n y creaci·nò, despu®s de haber sostenido en dos libros anteriores 

la viabilidad de un evolucionismo no materialista, como ñCreaci·n 

evolventeò195), ñcuando se trata de otra hip·tesis, la del llamado poligenismo, los 

hijos de la Iglesia no gozan de la misma libertad. Porque los fieles no pueden 

abrazar la sentencia de los que afirman o que después de Adán existieron en la 

tierra verdaderos hombres que no procedieron de aquél como del primer padre de 

todos por generación, o que Adán significa una especie de muchedumbre de 

primeros padres. No se ve en modo alguno cómo puede esta sentencia conciliarse 

con lo que las fuentes de la verdad revelada y los documentos del Magisterio de 

la Iglesia proponen sobre el pecado original, que procede del pecado 

verdaderamente cometido por un solo Adán y que, transmitido por generación, es 
propio de cada unoò (P²o XII, Enc. Humani generis, Dz. 3897). 

El tono de la redacción literal de la encíclica Humani Generis fue 

interpretada por algunos autores como una indicación de inviabilidad puramente 

temporal del planteamiento poligenista en su compatibilidad con el dogma del 

pecado original, sin duda por el auge que iba adquiriendo la teoría del 

evolucionismo que se inclinaba, con raras excepciones, al poligenismo para 

                                                      

195. La expresión es del conocido filósofo español X. Zubiri. En mis dos libros 

anteriores, publicados en 2001, recogía también no pocas objeciones a la teoría de la 

evoluci·n, sistem§ticamente silenciadas por el ñestablishement cient²fico y su poder 

mediático. 
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explicar biológicamente los orígenes del hombre. De todo lo dicho surgió una 

corriente teológica que intentó explicar en clave poligenista el pecado original y 

ïcomo consecuenciaï a reinterpretar el dogma de la Inmaculadaï. Es decir, esos 

autores, sostenían que el poligenismo y la doctrina católica sobre el pecado 

original eran totalmente conciliables. 

Ya Teilhard de Chardin196, desde su óptica de la paleontología evolutiva 

había planteado antes el tema del pecado original como un escollo objetivo del 

hombre moderno para aceptar la doctrina cristiana. En su pensamiento el pecado 

original se reinterpreta como un modo m²tico de ñexpresar, transferir y 

personificar en un hecho histórico producido en un momento y en un lugar, la ley 

perenne universal de la defectibilidad que gobierna a la humanidad en virtud de 

su ser in fieri. En su concepción evolutiva del mundo no cabe un paraíso idílico 

prelapsario, sino que éste es el ideal al que el mundo tiende al final del ciclo 

evolutivo; la felicidad del Edén es el arquetipo de la felicidad última. Para este 

autor no se debe acudir a un pecado específico del pasado para encontrar la causa 

del origen de todos los demás pecados, pues al fin y al cabo, la ley del pecado no 

es sino el precio mismo del progreso y de la evolución como un movimiento 

c·smico y humano orientado hac²a Cristoò, punto omega de la evoluci·n 

ascendente y universal, desde el átomo , según la ley de complejificación 

creciente que culmina en un Cristo cósmico que sugiere un pancristismo de perfil 

gnóstico. La brillante obra de Theilard, muy difundida en los ambientes 

eclesiásticos afectó poderosamente a un buen número de teólogos. 

M. Flick y Z. Alszeghy197 profesores de la Universidad Gregoriana ïcuyo 

pensamiento influyó tanto, por el prestigio de la cátedra en la que enseñaron 

tantos añosï, según su propia confesión ïmuy influido también por la tesis de 

Rahner, en relación con el pecado original originanteï, escriben que ñla situaci·n 

de la humanidad, tal como se describe en Rom 1ï3, podría llevarnos a identificar 

el pecado original originante con el prevalecer del pecado en la humanidad, es 

decir, con el pecado del mundo. Al mismo tiempo se aprecia en ellos una cierta 

resistencia a desprenderse del car§cter fundante de la culpa primera escriben, ñen 

este océano de culpas la primera tiene una importancia especial, pues no es 

simplemente primera en el orden cronológico, sino que señala un comienzo 

                                                      

196. Sus obras más importantes son Le mileu divin, redactada en 1926 y Le 

phénomene humain (1938-1942). Además puede citarse Equisse dôun univers personnel 

(1937), Le groupe zoologique humain (1949). Le coeur de la matière (1950) y Le 

Chrsitique (1955). Este autor habla del pecado original en pequeños ensayos que han 

permanecido inéditos hasta el final de su vida, como por ejemplo, Notes sur quelques 

représentations historiques possibles du péché originel; Réflexions sur le péché originel; 

Quelques vues g®n®rales sur lôessence du christianisme. 

197. FLICK, M., -ALSZEGHY, Z., Il peccato originale, Brescia 1972. 
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absoluto, dando origen a un salto cualitativo en la condición humana, en orden a 

sus relaciones con Dios, de modo tal que el hombre que está llamado y dotado de 

capacidad al principio para una evolución sobrenatural, ha introducido 
culpablemente un impedimento con el pecado, trastocando el orden primigenio. 

En cuanto al estado de justicia original (y los dones preternaturales) lo 

consideran no un estado formalmente diferente del actual, no fue un hecho 

histórico, sino virtual, es decir, una promesa hecha por Dios a Adán de 

enriquecerlo con sus dones, en el caso de que respondiera positivamente a su 

proposici·n de amistadò. ñEl estado paradisiaco, concebido como una posesi·n 

real de una virtualidad no manifestada fenomenológicamente, satisface todas las 

exigencias, tanto de la visión evolucionista del mundo, como de lo que la fe 

ense¶a sobre la responsabilidad del hombre en su propia miseriaò. 

En cuanto al pecado original originado estos autores ofrecen explícitamente 

una definici·n: ñLa miseria innata de la condici·n humana ïdicenï llamada en 

terminolog²a escol§stica ñpecado original originadoò, puede definirse como la 

alienación dialogal respecto a Dios y a los hombres, determinada por la 

participación fallida de la vida divina, que a su vez es producida por una libre 

iniciativa humana, anterior a toda toma de actitud de cada uno de los miembros 

de la humanidad actual. Y la causa de esa incapacidad dialogal es el pecado del 
mundo, que debe ser remitido por Dios mediante una especie de perdón. 

La hip·tesis de estos autores ñabandona la noción de primer padre, pero 

afirma la de un primer pecado individual. Sin embargo, ambas cosas están unidas 

en la Sagrada Escritura y en la enseñanza doctrinal. Si se admite la libertad de 

interpretación en un caso, no debería haber dificultad para ejercerla en el otroò. 

Esta posición ignora, además, algunos elementos necesarios al dogma católico. 

Nunca se dice explícitamente que el estado original enseñado por Trento es 

indebido y no de una explicación de la necesidad del bautismo de los niños. 

Para Piet Schoonenberg ïuno de los autores del Catecismo holandésï el 

pecado original originado es el estar situado en un ambiente de pecado causado 

por los pecados actuales de la humanidad sobre cada hombre, que le produce una 

imposibilidad ïasumida por todo hombre libremente con posterioridadï de amar 

a Dios y al prójimo, con la consiguiente impotencia de orientarse de modo pleno 

hacia el bien. Este planteamiento conduce a que desaparece la distinción entre el 

pecado actual y el pecado original pues este no viene a ser más que la concreción 
históricoïexistencial de aquél. 

Las tesis de otros autores ïHulbosh, Dubarle, A. Vanneste, D. Fernández, A. 

de Villalmonteï198 son, con diversos matices, coincidentes en negar que el 

                                                      

198. Una amplia exposición de las tesis de cada uno de ellos y del intento de 

reinterpretación del dogma de la Inmaculada Concepción, con bibliografía de sus obras y 
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pecado original originado sea una realidad distinta del pecado actual. La 

necesidad del bautismo de los niños sin uso de razón, incapaces de pecado 

personal, no cabe reinterpretarla con el recurso de un pecado personal virtual, 
pues no sería verdadero pecado hasta su actualización en la edad de la discreción. 

Estos autores confunden el ñambiente de pecadoò ïque de algún modo 

induce a pecar a los hombresï con el pecado original que Schoonenberg, entre 

otros autores, introdujo el Catecismo holandés).199 En general, suelen estos 

autores negar valor dogmático a la definición tridentina en sí misma, a no ser que 

sea reinterpretada en clave desmitologizante. Consideran que repugna con la idea 

de evolución la visión de un hombre primitivo dotado de integridad e 

inmortalidad. Es decir, niegan el estado de justicia original de una pareja 

primordial. 

Adán sería símbolo de la humanidad (nombre colectivo) dominada por el 

ambiente pecaminoso ïeducación y ejemplo inductores del malï que afectaría 

intrínsecamente a cada sujeto personal en cuanto constituido por las relaciones 

interpersonales. Por su condición pecaminosa, el mundo impide que el individuo 

llegue a una justa percepción de los valores morales y religiosos y que reciba la 

gracia, con la cual podría vencer la fuerza del pecado, ya que dicha gracia se 

recibe ordinariamente mediante la acción de los demás. Privado así de ayuda, el 

hombre es llevado necesariamente a pecar. Ese ambiente pecaminoso está 

formado por las culpas de todos los hombres (peccatum mundi), simbolizadas 

por la de Adán o integrándose en un todo con ésta. El pecado original 

equivaldría, pues, a la incapacidad en que se encuentra la criatura de realizarse 

moral y sobrenaturalmente en cuanto situada en un mundo y en una humanidad 
pecadores. 

Juan Pablo II expone en su catequesis la clarificación conceptual que hace la 

Reconciliatio et poenitentia, al distinguir el pecado original del pecado del 

mundo. El pecado original es contraído, no cometido, como propio de cada uno y 

tiene ïanalógicamenteï raz·n de ñculpaò en cuanto, por v²a de generación, 

enlaza con la voluntad de Adán, cabeza de estirpe humana (el cual perdió para sí 

y sus descendientes el don gratuito de justicia  original). El ñpecado del mundoò, 

es consecuencia del ambiente pecaminoso causado por el pecado original y los 

personales que fueron siguiendo ñcomo una invasi·n de pecadoò. El nuevo 

Catecismo lo resume bien: ñLas consecuencas del pecado original y de todos los 

 

de las réplicas críticas, ofrece J. L. BASTERO, Virgen singular y La reflexión teológica 

mariana en el s. XX, Madrid, 2001, 135-170. 

199. Cfr. C. POZO, Correcciones al Catecismo holandés, Madrid, 1966. Es muy 

clarificadora, en orden a evitar el confusionismo dominante, la distinción que se hace de 

tres sentidos de la expresión de moda "pecado social", en la Ex. Ap. Postsinodal 

Reconciliatio et poenitentia, n. 16. 
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pecados personales de los hombres confieren al mundo en su conjunto una 

condición pecadora, que puede ser designada con la expresi·n de S. Juan: ñel 

pecado del mundoò (Jn. 1, 21). Mediante esta expresi·n se significa tambi®n la 

influencia negativa que ejercen sobre las personas las situaciones comunitarias y 

las estructuras sociales que son fruto de los pecados de los hombres (cfr. 
Reconciliatio et poenitentia, n. 16)ò.200 

El concilio de Trento (sesión V), a veces sigue a la letra  las definiciones 

antipelagianas de los sínodos de Cartago y de Orange. Nuestros primeros padres 

(el Decreto dice: Primum hominem Adam), en el paraíso terrenal ïpor tanto, en 

el estado de justicia y perfección originalesï pecaron gravemente, transgrediendo 

el mandato divino. Debido a su pecado perdieron la gracia santificante; 

perdieron, por tanto, además, la santidad y la justicia en las que habían sido 

constituidos desde el principio, atrayendo sobre sí la ira de Dios. Consecuencia 

de este pecado fue la muerte como nosotros la experimentamos. El Tridentino 

condena la doctrina de que Adán perdió para sí sólo, y no también para nosotros, 

la justicia y la santidad que había recibido de Dios; y aquella otra de que Adán 

transmitió a sus descendientes únicamente la muerte y los sufrimientos 

corporales, pero no la ñculpaò del pecado. Positivamente ense¶a que el pecado, 

que es muerte del alma, se propaga de Adán a todos sus descendientes por 

generación, no por imitación, y que es inherente a cada individuo: inest 

unicuique proprium. Tal pecado se borra por los méritos de la redención de 

Jesucristo, los cuales se aplican ordinariamente tanto a los adultos como a los 

niños por medio del sacramento del Bautismo. Por eso, aún los niños recién 
nacidos reciben el bautismo para remisión de los pecados. 

Juan Pablo II puntualiza: ñEn este contexto aparece claro que el pecado 

original en ningún descendiente de Adán tiene el carácter de culpa personal. Es la 

privación de la gracia santificante en una naturaleza que, por culpa de los 

progenitores, se ha desviado de su fin sobrenatural. Es un ñpecado de la 

naturalezañ, referible s·lo anal·gicamente al ñpecado de la personañ. En el 

estado de justicia original, antes del pecado, la gracia santificante era como la 

ñdoteñ sobrenatural de la naturaleza humana. En la ñl·gicañ interior del pecado, 

que es rechazo de la voluntad de Dios, dador de este don, está incluida la pérdida 

de Él. La gracia santificante ha dejado de constituir el enriquecimiento 

sobrenatural de esa naturaleza que los progenitores transmitieron a todos sus 

descendientes en el estado en que se encontraban cuando dieron inicio a las 

generaciones humanas. Por esto el hombre es concebido y nace sin la gracia 

santificante. Precisamente este ñestado inicialñ del hombre, vinculado a su 

                                                      

200. CEC, n. 405. La Audiencia General del 5ïXIï1986 fue dedicada íntegramente a 

este tema de la dimensión social del pecado personal y al concepto bíblico "pecado del 

mundo" (Jn. 1, 29), que no puede identificarse con el pecado original. 
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origen, constituye la esencia del pecado original como una herencia (peccatum 
originale originatum, como se suele decir)ò.201 

Estos autores intentan vanamente integrar el dogma de la Inmaculada en su 

interpretación desmitologizada del pecado original. En síntesis afirman que la 

ñsignificaci·n profundaò del dogma del pecado original, consiste en la 

universalidad del pecado, de modo tal que ñel dogma de la Inmaculada 

Concepción confirma la universalidad del pecado, al modo como la excepción 

confirma la regla, ya que no se trata de una universalidad metafísica, sino 

hist·ricaò. 

La Inmaculada Concepción significaría la no inserción de María en ese 

mundo de pecado por una gracia protectora de esa situación (Schoonenberg). Por 

eso María es la toda pura, la toda santa. Ella ha logrado el triunfo más completo y 

más pleno sobre el pecado y sobre Satanás. En ningún momento de su vida ha 

sido mancillada por el menor pecado. No es necesario de distinguir, y todavía 
menos de separar el pecado actual y el pecado original. 

Pero el sentido literal y evidente de la definición dogmática de la bula 

Ineffabilis Deus conlleva la existencia del pecado original originado como una 

realidad teológica dogmática (distinta del pecado actual) y su inmunidad en 
María desde el primer instante de su concepción. 

No basta decir que el hombre necesita de la redención de Cristo porque nace 

con una carencia de gracia (y en este sentido se podría identificar el pecado 

original a esta carencia), sino que se debe afirmar que el pecado de origen es un 

verdadero pecado ïcontraído, no cometidoï aunque distinto del pecado actual, 

causado por una falta primigenia. Es decir, el pecado original originado produce 

en todo hombre la privación de la santidad y de la justicia original y, por tanto, 

acarrea el estado de enemistad con Dios. El Magisterio ha utilizado desde hace 

siglos para expresar su realidad catastrófica: mors animae.202  

El sentido literal y evidente de la Bula definitoria de la Inmaculada conlleva 

la existencia del pecado original originado, e, in recto, trata de su preservación en 

María desde el primer instante de su concepción, por una gracia singular divina 
en atención a los méritos de Cristo.203 

He aquí una de las funciones de los dogmas marianos: destruir los errores 

promovidos por la antigua Serpiente que desvía a los hombres del camino de la 
bienaventuranza. 

                                                      

201. Audiencia General, 6ïXï1986. 

202. Cf. II Concilio de Orange, can. 2 (D 372); Conclio de Trento, sessio V, Decreto 

sobre el pecado original, can, 2 (D 1512). 

203. Cf. D 2803. Cfr. J. BASTERO, Ibid. 
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ANEXO 

 

Reflexión teológica sobre el misterio de la transmisión del 

pecado personal de Adán a sus descendientes. 

 

El CEC cuestiona: ñàC·mo el pecado de Ad§n vino a ser pecado de todos 

sus descendientes? Todo el género humano es en Adán sicut unum corpus unius 

hominis (ñcomo el cuerpo ¼nico de un ¼nico hombreò204). Por esta ñunidad del 

g®nero humanoò, todos los hombres est§n implicados en el pecado de Ad§n, 

como todos están implicados en la justicia de Cristo. Sin embargo, la transmisión 

del pecado original es un misterio que no podemos comprender plenamente. Pero 

sabemos por la Revelación que Adán había recibido la santidad y la justicia 

originales no para él solo sino para toda la naturaleza humana: cediendo al 

tentador, Adán y Eva cometen un pecado personal, pero este pecado afecta a la 

naturaleza humana, que transmitirán en un estado caído (cfr. Concilio de Trento, 

Dz. 1511ï1512). Es un pecado que será transmitido a toda la humanidad, es 

decir, por la transmisión de una naturaleza humana privada de la santidad y de la 

justicia originales. Por eso, el pecado original es llamado pecado de manera 

an§loga: es un pecado contra²do, no cometido, un estado y no un actoò.205 

El hombre, en efecto, no es una mónada aislada. San Josemaría Escrivá lo 

expres· en f·rmula feliz: ñNo somos ninguno de nosotros un verso suelto, sino 

que formamos parte de un mismo poema ®pico, divinoò206. Ningún hombre está 

encerrado en sí mismo, ninguno puede vivir sólo para sí y por sí (Cfr. anexo al 

cap. II). Como escribe acertadamente J. Ratzinger, recibimos la vida no sólo en el 

momento del nacimiento, sino todos los días desde fuera, desde el otro, desde 

aquel que no es mi Yo pero al que le pertenece. El hombre tiene su mismidad no 

sólo dentro de sí, sino también fuera: vive para aquéllos a los que ama; por 

aquéllos gracias a los cuales vive y por los cuales existe. El hombre es en 

relación y tiene su vida, a sí mismo, sólo como relación. Yo sólo no soy nada, 

sólo en el Tú soy Yoïmismo. Verdadero hombre significa estar en la relación del 

amor, del ñporò y del ñparaò. Y pecado significa estorbar la relaci·n o destruirla. 

El pecado es la negación de la relación porque quiere convertir a los hombres en 

                                                      

204. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Qu. disp. De malo, q. 4 a. 1. 

205. CEC, n. 404. 

206. Es Cristo que pasa, n. 111. 
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Dios, (olvidando que Dios es todo lo contrario de autarquía solipsística: es, en su 

intimidad trinitaria, apertura y relación). El pecado es pérdida de la relación, que 

transforma el mundo y lo perturba. En este sentido escribe Juan Pablo II: ñEn 

virtud de una solidaridad humana tan misteriosa e imperceptible como real y 

concreta, el pecado de cada uno repercute en los demás. Es ésta la otra cara de 

aquella solidaridad que, a nivel religioso, se desarrolla en el misterio profundo y 

magnífico de la Comunión de los Santos, merced a la cual se ha podido decir que 

toda alma que se eleva, eleva el mundo. A esta ley de la elevación corresponde, 

por desgracia, la ley del descenso, de suerte que se puede hablar de una 

comunión del pecado, por la que un alma que se abaja por el pecado abaja 
consigo a la Iglesia y, en cierto modo, al mundo enteroò.207 

Por eso el pecado original no debe ser interpretado como mera transmisión 

biológica en una relación adventicia de dos individuos que, de suyo, están como 

aislados: ñHablar de transmisi·n es afirmar que nadie puede comenzar su 

existencia en un punto cero ïcomo quería el idealismo alemánï sin relación con 

la historia. Todos vivimos dentro de unos vínculos que constituyen nuestra 

existencia concreta que es necesariamente serïde, serïcon y serïpara. Nadie se 

halla en su estadio inicial sin relación alguna para realizarse a sí mismo y 

desplegar sus propias virtualidadesò.208 Pero todos esos vínculos están 

constituidos por la relación original a la cabeza de la estirpe que ha sido 

perturbada por la ruptura de la alianza con Dios de Ad§n y Eva provocada ñal 

levantarse contra Dios pretendiendo alcanzar su propio fin al margen de Diosò.209 

Por eso, cada uno de los miembros de la estirpe humana está ya desde el 

comienzo perturbado en sus relaciones, pues nace privado de esa alianza que le 

hacía partícipe de la vida divina. El pecado le tiende la mano, y él lo comete. Con 

esto queda claro también que el hombre no se puede salvar solo. Salvados ïes 

decir, libres de verdadï s·lo podemos estar cuando dejamos de ñquerer ser Diosò 

según una falsa imagen de Dios; cuando renunciamos a la ilusión de la 

autonomía y de la autarquía. Sólo podemos ser salvos, es decir llegar a ser 

nosotros mismos, siempre que recibamos y aceptemos las relaciones correctas. Y 

las relaciones interhumanas dependen de que la medida de la Creación esté en 

equilibrio por todas partes y es ahí precisamente donde se produce la 

perturbación, porque la relación de la Creación ha sido alterada desde el pecado 

de origen. Por eso sólo el Creador mismo puede ser nuestro Salvador: sólo 

podemos ser redimidos si Aquél al que hemos separado de nosotros, se dirige de 

                                                      

207. Exhortación apsotólica, Reconciliatio et poenitentia, n. 16. Cfr. J. RATZINGER, 

Creación y pecado, cit., p. 99 ss.  

208. J. RATZINGER, Introducción al Cristianismo, Barcelona, p. 214. Cfr. también 

pp. 150 ss. 

209. GS, n. 13, 1. 
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nuevo a nosotros en la synkat§basis de la Encarnaci·n, ñrecapitulandoò210 a la 

humanidad dispersa tras el pecado de su cabeza: ñomnes censemur in Adam 
donec recenseamur in Christoò.211 

ñTened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo, el cual, 

siendo de condición divina, no retuvo ávidamente ser igual a Dios sino que se 

despoj· de s² mismo, tomando condici·n de siervoò.212 Este texto de San Pablo 

es comentado por el Cardenal Ratzinger en esta perspectiva: ñJesucristo recorre a 

la inversa el camino de Ad§n. En oposici·n a Ad§n, £l es realmente ñcomo 

Diosñ. Pero este ser ïcomo Diosï, la divinidad, es serïHijo y así la relación es 

completa. ñEl Hijo no hace nada desde s² mismoñ (Jn. 5, 19ï30). No tiene nada 

propio. Por eso, la verdadera divinidad no se aferra a su autonomía, a la infinitud 

de su capacidad y de su voluntad. Recorre el camino en el sentido contrario: se 

convierte en la total dependencia, en ñel siervoñ. El pecado de Ad§n es, en 

esencia, una negativa a la verdad, vive en la irrealidad de querer ser un pseudo-

dios y se encuentra por eso bajo el dominio de la apariencia o de la muerte. ñSi 

coméis de él (si negáis los límites creaturales) ciertamente morir®isñ. Y como 

Cristo, el Redentor, no va por el camino de la fuerza, sino por el del amor, es 

capaz de descender hasta el engaño de Adán, hasta la muerte y poner en alto allí 

la verdad y dar la vida, para ñreunir los hijos de Dios dispersosñ por el pecado, 
ñal atraer todo hacia s²ñ, restaurando el orden relacionalò.213 

Así, Cristo se convierte en el nuevo Adán, con el que el ser humano 

comienza de nuevo. ñEl Hijo del hombre nacido de mujer ïdice S. Irineoï 

recapitula en sí mismo a aquel hombre primordial del que se hizo la primera 

mujer, para que así como nuestra estirpe descendió a la muerte a causa de un 

                                                      

210. Cfr. Ef. 1, 10. 

211. TERTULIANO, De anima, 6. 

212. Fil. 2, 5ï7. 

213. J. RATZINGER, Creación y pecado, cit. Cfr. P. RODRÍGUEZ, "Omnia traham 

ad meipsum. El sentido de Juan 12, 32 en la experiencia espiritual de Mons. Escrivá de 

Balaguer", Romana, vol. VII, n. 13, 1991, pp. 331 ss. Para una metafísica relacional ï

insinuada por Sto. Tomás en su concepción del "orden" finito de la participación en el ser, 

fundado en el respeto creatural al Ipsum Esse y cotejada con el correlacionismo de Amor 

Riubal y la respectividad zubiriana -entre otros sistemas de pensamiento sensibles a la 

constitutiva dimensión relacional de la persona, tan presente en el Concilio Vaticano II 

(Gaudium et Spes, nn. 12 d, 25, 32 y Lumen Gentium, n. 9) y en la antropología de Juan 

Pablo IIï puede encontrarse amplia información en mi estudio "Fundamento ontológico de 

la persona. Inmanencia y trascendencia", Anuario filosófico, vol. 27 (1994), pp. 893ï922. 

Ahí se citan y resumen los escritos que dediqué al tema en los años 60, intentando justificar 

la fórmula definitoria de la persona como distinctum subsistens respectivum, especialmente 

en "Persona y respectividad", Actas del XIII Congreso Mundial de Filosofía de México, 

1963, tomo II, pp. 126ï138. 
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hombre vencido, ascendamos a la vida gracias a un hombre vencedor. El 

enemigo no hubiera sido vencido con justicia si el vencedor no hubiera sido un 

hombre nacido de mujer, por la que el enemigo venci·ò.214La cruz, el lugar de su 

obediencia, se convierte en la imagen opuesta de la serpiente, como dice S. Juan 

en su Evangelio.215 De este árbol viene no la palabra de la tentación, sino la 
palabra del amor salvador, la palabra de la obediencia. 

Por eso, el misterio eucarístico, como presencia sacramental de la Cruz ï

verdadero árbol de vidaï, atraviesa el fuego inflamado de la espada de fuego del 

querubín, y la planta como verdadero eje que endereza el universo, cuando con 

nuestra cooperación acogemos su invitación a imitar la entrega de su amor 
obediente en unión al nuevo Adán, cabeza de la nueva humanidad redimida. 

Se supera así el orden originario del universo centrado en el primer Adán: 

ñMirabilius reformasti quam condidistiò. 

Los Salmanticenses dicen que no sería digno de la bondad divina y de su 

poder el restaurar simplemente al hombre al primer estado. ñSer²a hasta cruel, 

permitir tal cat§strofe, si iba a ser in¼tilò. Entonces, àpor qu® Dios ha tolerado la 

caída? Para construir con las ruinas del primer universo, del universo de la gracia 

ad§mica, del ñuniverso de la creaci·nñ, un universo m§s elevado, m§s misterioso, 

m§s divino, el ñuniverso de la gracia cr²sticañ, el ñuniverso de redenci·nñ. El 

primer universo estaba centrado en Adán, que era un puro hombre y no debía 

conocer la muerte. El segundo universo está centrado en Jesús, que es Dios, 

conocerá la muerte y sus amarguras, para entrar en la resurrección. En el primer 

universo no tenía parte el mal; en el segundo universo, la parte del mal, que es 
inmensa, está vencida por un amor más inmenso todavía.216 

San Francisco de Sales lo expresa espl®ndidamente: ñNuestra perdici·n nos 

ha sido provechosa porque, en efecto, la naturaleza humana ha recibido mayor 

gracia por la Redención de su Salvador que la que jamás hubiera recibido por la 

inocencia de Adán si hubiera perseverado en ella. Porque, aun cuando la divina 

Providencia ha dejado en el hombre, entre la gracia misma de su misericordia, 

grandes huellas de su severidad (como por ejemplo la obligación de morir, las 

enfermedades, los sufrimientos, la rebelión de la sensualidad), el favor celeste, 

sobrenadando a todo eso, se place en convertir todas esas miserias para el mayor 

provecho de los que le aman. Así como el arco iris al acariciar el aspálato lo 

vuelve más oloroso que el lirio ïdice en un delicioso barroquismo muy de la 

épocaï, así la redención de Nuestro Señor llegándose a nuestras miserias las 

vuelve más útiles y amables de los que hubiera nunca llegado a ser la inocencia 

                                                      

214. SAN IRENEO, Adversus haereses, 5, 21, 1. 

215. Ioh. 3, 14. 

216. Ch. JOURNET, Charlas sobre la gracia, Madrid, 1979., 136 ss. 
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original. Ciertamente, con el riego de la Sangre de Nuestro Señor hecho con el 

hisopo de la cruz, hemos sido devueltos a una blancura incomparablemente más 
excelente que la de la nieve de la inocenciaò.217 

 

 

REFLEXIONES CONCLUSIVAS . 

 

La llave que -observa justamente el Card. Journet- abre todas las cerraduras 

y sin la cual, por hábil y sabio que un cristiano sea, trabajaría siempre en vano: 

cuando se trata de la aparición del mundo, de la aparición de la vida, de la 

aparición del alma humana, de la aparición de la gracia santificante y del primer 

Adán, lo que hay que considerar es, ante todo, el movimiento de descenso por el 

cual la divinidad, rompiendo con lo que le precedía, inaugura un orden nuevo 

superior, discontinuo218; y después, pero solamente después, el movimiento de 

ascenso por el cual un ser preexistente se encamina de un modo continuo hacia 

sus fines proporcionados, o prepara, bajo la influencia de un moción que lo eleva, 

un orden que le sobrepasa. Tal es el principio que, considerado por Santo Tomás 

en su aplicación última, le permitirá ilustrar, bajo sus diversos aspectos, el mismo 

misterio de la aparición del "segundo Adán". El Cuerpo de Cristo -escribe él- fue 

asumido por el Verbo inmediatamente, no progresivamente: "No hay que 

imaginarse aquí un movimiento ascensional por el que un ser preexistente sería 

conducido poco a poco a la unión divina, como lo creyó Fotino, que fue hereje; 

téngase ante todo cuidado en el movimiento de descenso del Verbo de Dios que, 

siendo perfecto, asume una naturaleza imperfecta".219 Cristo hombre poseyó la 

gracia santificante -en plenitud- en el primer instante de su venida al mundo en el 

ñfiatò de Mar²a en Nazaret, inmediatamente, no progresivamente: "En el misterio 

de la Encarnación, hay que considerar bastante más el movimiento de descenso 

de la plenitud divina en la naturaleza humana, que el movimiento de progreso por 
el que una naturaleza humana preexistente se volviera hacia Dios".220 

El Logos creador siempre tiene la iniciativa. El es siempre "el que ama 

primero" (1 Jn 4,19), derramando gratuitamente su libre don salvífico, por la 

                                                      

217. S. FRANCISCO DE SALES, cit. por Journet, Ibid. 

218. Ese es el error de fondo de las actuales cristologías no calcedonianas de abajo 

arriba, inspiradas en un teilhardismo mal comprendido: en la evolución ascendente y 

universal desde el átomo hasta Cristo. (Puede verse su exposición crítica en J. FERRER 

ARELLANO, Sobre el saber humano de Jesucristo. Análisis crítico de las nuevas 

tendencias. Actas del XVII Simposio de Teología de la Universidad de Navarra de 1997). 

219. S. Th. III, 33,3. Cf. Ch. JOURNET, Introducción a la Teología, cit. 138. 

220. S. Th. III, qu. 34, a. 1, ad 1. 
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doble misión conjunta e inseparable del Verbo y del Espíritu Santo a lo largo de 

la historia de la salvación, que culmina en la satisfacción a la justicia divina del 

Sacrificio del Calvario que nos mereció la gracia como Don del Padre, rico en 

Misericordia. Pero, el don del Creador y Salvador del hombre sólo fructifica en 

la tarea de cooperación creatural de Cristo y María en el libre amor obediente del 

nuevo Adán y de la nueva Eva en la Redención adquisitiva; y de los redimidos 

que cooperen en su dispensación en el misterio de la Iglesia. "Partus Mariae, 

Christus; fructus Ecclesia": el Cristo total; la estirpe espiritual de la Mujer del 

alfa y del omega, del Génesis y del Apocalipsis, que incluye -en la recapitulación 

final- desde el justo Abel al último de los elegidos. Es, pues, el fruto de la libre 

cooperación del hombre, con el don salvífico de Dios, que deriva de la plenitud 

desbordante de la gracia de Cristo constituido en la Cruz Cabeza de la nueva 

humanidad (nuevo Adán), que será, en su consumación final, el Reino 

escatológico de la Jerusalén celestial (Ap 21,2) "ubi pax erit, unitas plena atque 

perfecta"221, en la comunión perfecta en Jesucristo de los elegidos con Dios 
Padre por la fuerza del Espíritu en un universo transfigurado. 

No otra es la razón formal del misterio de la Iglesia peregrina como 

instrumento universal de salvación: la necesidad de cooperar con la gracia (con el 

don del Esposo), mediante la libre aportación del don de la Esposa (a imitación 

del "Fiat" de María), para que se realice la obra de la Redención, reuniendo a los 

hijos de Dios dispersos por el pecado del primer Adán bajo la capitalidad del 

nuevo Adán desde el trono triunfal de la Cruz gloriosa. 

                                                      

221. S. AGUSTÍN, Tract. 26 in Ioann., sub fine. La tradición medieval se complace 

llamar a Mar²a ñConsummatio synanogaeò. Sto. Tom§s la llama ñmater et figura 

synanogaeò (de Israel). Todo Israel se recoge y condensa en su persona (la ñHija de Si·nò 

mesiánica). Comienza con ella el tiempo mesiánico; el tiempo de la Iglesia hasta la 

consumación final de la historia de la salvación. La maternidad de María se extiende, pues, 

de Abel al último de los elegidos. Cfr. I. de la POTTERIE, María en el misterio de la 

alianza, cit. 24 ss. 
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CAPÍTULO III  

 

EL DOGMA DE EFESO. ENCARNACIÓN 

REDENTORA Y CORREDENCIÓN MARIANA  

 
 

ñSi es verdad que el ñmisterio del hombre s·lo se esclarece en el misterio 

del Verbo encarnadoò ïcomo proclama el mismo Concilio (GS, 22)ï es 

necesario aplicar este principio de modo muy particular a aquella excepcional 

ñhija de las generaciones humanasò, a aquella ñmujerò extraordinaria que lleg· a 

ser Madre de Cristoé El misterio de la Encarnaci·n le ha permitido penetrar y 

esclarecer cada vez mejor el misterio de la Madre del Verbo encarnado. En este 

profundizar tuvo particular importancia el Concilio de Éfeso (a. 431) el cual, con 

gran gozo de los cristianos, la verdad sobre la maternidad divina de María fue 

confirmada solemnemente como verdad de fe de la Iglesia. María es la Madre de 

Dios (Theotókos), ya que por obra del Espíritu Santo   concibió en su seno 

virginal y dio al mundo, el Hijo de Dios consubstancial al Padre: ñEl Hijo de 
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Diosé nacido de la Virgen Mar²aé se hizo verdaderamente uno de los 
nuestrosé D2, 250 ssò (RM, 4). 

Ya en el siglo IV no sólo era habitual llamar a María Madre de Dios 

(Theotokos), sino que el título había pasado a las fórmulas de plegaria. La más 

antigua oraci·n mariana que se conoce la invoca con estas palabras ñBajo tu 

misericordia nos refugiamos, ¡oh Madre de Dios!; no desprecies nuestras 

s¼plicas. Es la famosa oraci·n ñSub tuum praesidiumò, que con algunas 

modificaciones ha pasado mucho más tarde a la liturgia. Por lo demás la palabra 

Theotokos (= ñMadre de Diosò) no era una invenci·n arbitraria, sino fruto 

espontáneo y lógico de las más fundamentales afirmaciones de la fe cristiana 

sobre la encarnación de la segunda persona de la Santísima Trinidad. En todo 

caso, un siglo más tarde, una grave controversia en torno a este título iba a 

desencadenarse en la Iglesia, poniendo en juego no sólo un aspecto fundamental 

de la doctrina mariana sino, más radicalmente, el sentido de la fe en el misterio 

de la encarnación, y consecuentemente, el modo como, según esa fe, debe 
concebirse el ser divinoïhumano de Cristo. 

El a¶o 428 era patriarca de Constantinopla, la ñnueva Romaò, Nestorio. 

Cuando predicaba en su presencia, en la catedral, el famoso orador (y 

posteriormente patriarca) Froclo, despu®s de citar Ez 44, ls, (ñEsta puerta 

permanecerá cerrada; no se abrirá y nadie ha de penetrar por ella, porque 

Yahv®h, Dios de Israel, por ella entr·, y cerrada ha de permanecerò; v. 2), 

conclu²a: ñhe aqu² una presentaci·n elocuente de la Santa Madre de Dios, 

Mar²aò. El patriarca Nestorio consider· intolerable la frase. Por ello, apenas 

concluyó Proclo su sermón, subió el mismo al púlpito para rechazar 

enérgicamente el título de Madre de Dios y explicar su propia concepción del 

misterio de la encarnación. Sus ideas pueden resumirse en estos términos: María 

sólo ha engendrado el templo, es decir, la naturaleza en que Dios habitó; pero 

Dios, el Verbo de Dios, la segunda Persona de la Santísima Trinidad, que habitó 

en este templo, no ha podido ser engendrada por María. En otras palabras, Dios, 

que existe desde la eternidad, anteriormente a la acción generativa de María, no 

puede haber sido engendrado por Ella, deberle la existencia, ser su Hijo. Por eso, 
se puede llamar a María Madre de Cristo, pero no Madre de Dios. 

Las controversias entre San Cirilo de Alejandría ïel gran campeón de la 

maternidad divina de Maríaï y el heresiarca Nestorio ocasionaron la reunión del 

Concilio de Efeso celebrado el año 431, bajo el pontificado de San Celestino I, 

en el se condenó en bloque la doctrina de Nestorio y se proclamó la personalidad 

única y divina de Cristo bajo dos naturalezas, y, por consiguiente, la maternidad 

divina de María. El pueblo cristiano de Éfeso, que aguardaba fuera del templo el 

resultado de las liberaciones de los obispos reunidos en concilio, al enterarse de 

la proclamación de la maternidad divina de María, prorrumpió en grandes vítores 
y aplausos y acompañó a los obispos por las calles de la ciudad. 
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He aquí el texto principal de la carta segunda de San Cirilo a Nestorio, que 

fue leída y aprobada en la sesión primera del concilio de Éfeso: ñEl Verbo, 

habiendo unido consigo, según hipóstasis  o persona la carne animada de alma 

racional, se hizo hombre de modo inefable e incomprensible y fue llamado Hijo 

del hombreé Porque no naci· primeramente un hombre cualquiera de la Virgen 

María, sobre el cual descendiera después el Verbo, sino que, unido a la carne en 

el mismo seno materno, se dice engendrado según la carne, en cuanto que 

vindic· para s² como propia la generaci·n de su carneé Por eso (los Santos 

Padres) no dudaron en llamar Madre de Dios a la Sant²sima Virgenò (D III a). 

ñSi rechazamos como incomprensible o indecente la uni·n hipost§tica, 

llagamos a hablar de dos Hijos, porque entonces es totalmente necesario separar 

y hablar aparte del hombre que ha sido honrado con la apelación de Hijo, y 

aparte, ulteriormente, el Verbo de Dios, que posee naturalmente el nombre y la 
realidad de la filiaci·nò. 

ñDecir que el Verbo se ha hecho carne, no quiere decir m§s que esto: El ha 

participado, como nosotros, de la carne y de la sangre; ha hecho suyo nuestro 

cuerpo y ha sido traído al mundo como un  hombre nacido de la mujer; no ha 

abandonado su ser divino ni su generación de Dios Padre, sino que, tomando 
carne, ha permanecido lo que eraò. 

ñHe aqu² lo que ense¶a en todas partes la fe ortodoxa, he aquí lo que 

encontramos en la enseñanza de los Santos Padres. Por ello se atrevieron a llamar 

Madre de Dios (= Theotokos) a la Santa Virgen; no que la naturaleza del Verbo o 

su divinidad haya tomado de la Santa Virgen el principio de su existencia sino 

que porque de Ella ha nacido este santo cuerpo animado de un alma racional a la 

que el Verbo se ha unido hipostáticamente, se dice que el Verbo ha sido 
engendrado seg¼n la carneò (PG 77, 44 y 49). 

La explicación teológica del dogma de Éfeso se basa en este sencillo 

razonamiento. Las madres son madres de la persona de sus Hijos222, aunque ellas 

proporcionen únicamente la materia del cuerpo. El equívoco de la argumentación 

de Nestorio derivaba de no advertir que la acción generativa de los padres se 

termina en la persona. Así, por ejemplo, nuestros padres no producen nuestra 

alma pero son ñnuestrosò padres. Por persona se entiende el sujeto ¼ltimo de 

atribución y de responsabilidad de todo cuanto hago y realizo. Si Dios no es la 

persona de Cristo sino un mero habitante en el templo que sería el hombre de 

Jesús, podría inspirarle como a cualquier hombre; por ejemplo el sacrificio de la 

cruz; pero no sería su sujeto responsable; y sólo un Dios hecho hombre puede 

salvarnos, dando un valor infinito a ñsuò muerte. 

                                                      

222. ñEs esencial a la maternidad la referencia a la persona, la maternidad determina 

siempre una relación única e irrepetible entre dos personas, la de la madre en el hijo y la del 

hijo con la madreò (RM, 45).  
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La Humanidad de Cristo no es sujeto de sí mismo, un individuo humano al 

que se une accidentalmente el Hijo de Dios; sino que es una naturaleza humana, 

alma y cuerpo, que participa de la subsistencia del Verbo; y sin embargo no tiene 

una personalidad propia, sino que se personifica en el Verbo mismo: existe en la 

fuente de ser propia del Verbo que la asume. La célula germinal de María y el 

alma creada de la nada que componen su humanidad, son asumidas en el mismo 

instante del ñfiatò por el Verbo; la naturaleza humana es creada con vistas a 

recibir la personalidad del Verbo de la acción asumente de Dios Trino cuando el 

Espíritu Santo le comunica la subsistencia ïel ñacto de serò incomunicablemente 

poseído por el Unigénito del Padre, en tanto que engendrado por Él,  según la 

opinión común más segura y difundidaï propia del Verbo. Cristo es, pues, 

inseparablemente Dios y hombre a la vez; una sola persona con dos naturalezas 

y, como tal, es término de la maternidad de María. Ninguna mujer es tan madre 

de su hijo como María lo es del Hijo de Dios; porque todo hombre es hijo de su 

padre y de su madre mientras que Jesús es hijo exclusivamente de su Madre que 
lo concibió sin concurso de varón. 

El Unigénito del Padre preexistía y, como tal, no podía tener su origen en 

una criatura. Pero engendrar no es crear de la nada, sino la acción vital de 

comunicar una naturaleza semejante. El Verbo eternamente engendrado por el 

Padre hace suya ñen el tiempoò la generaci·n y las acciones maternales 
subsiguientes de María, que es verdadera Madre de Dios. 

 

1. El dogma de la maternidad divina, señal y garantía de ortodoxia 

cristológica y eclesiológica. 

 

ñEl dogma de la maternidad divina de Mar²a fue para el concilio de Éfeso y 

es para la Iglesia como un sello del dogma de la Encarnación, en la que el Verbo 

asume realmente en la unidad de su persona la naturaleza humana sin anularlaò 

(RM, 4). ñEl conocimiento de la verdadera doctrina cat·lica sobre Mar²a ser§ 

siempre la clave para la exacta comprensión del misterio de Cristo y de la 
Iglesiaò (Pablo VI, discurso de 21ïXIï1964 cit. En RM 47). 

Como hemos visto tanto en la crisis nestoriana como en el concilio de Éfeso, 

que es su conclusi·n, se entrelaza la afirmaci·n de Mar²a ñMadre de Diosò con la 

preocupación de salvaguardar la unidad de Cristo, garantizada por la existencia 

en Él de la persona del Verbo como su única persona. Se comprende por ello 

que, aparte de la sensibilidad popular (ñel sentido de la feò del pueblo fiel), que 

se vio herida por el ataque a un título que vivía incluso en sus fórmulas de 

oración, los hombres doctos de la Iglesia ïSan Cirilo en primer lugarï, al ponerse 

en discusi·n el t²tulo de ñMadre de Diosò por parte  de Nestorio, vieran en 
peligro toda la fe cristológica en el único Señor. 
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En el congreso mariológico de 1971 de Zagreb el anglicano Mascall, muy 

interesado en la mariología, recordaba que el título Theotokos, aunque se pensó 

primariamente para proteger la divinidad de Cristo, puede actuar como piedra de 

toque para distinguir entre ortodoxia y herejía en el siglo XX no menos que en el 

siglo V; ello es especialmente importante en un momento histórico en que gran 

parte del pensamiento cristológico contemporáneo, sin que falten representantes 

de esa tendencia entre algunos teólogos católicos puede describirse como 

neodopcionista y neonestoriana. En otras palabras, es dogmáticamente 

inaceptable cualquier modelo cristológico no-calcedoniano que deje vacío de 

contenido el dogma de la divina maternidad de María, como ha denunciado la 
declaración de la Dtna. De la fe de 1972. 

A su vez la ñdimensi·nò espiritual de la maternidad de Mar²a es la mejor 

ayuda y garantía para tener un exacto sentido de la Iglesia porque las funciones 

de María para con ella no son más prolongación de las que ejerce con su cabeza, 
Jesucristo. Así tendremos ocasión de comprobarlo. 

 

2. María en cuanto Madre del Salvador, participó con Cristo, de modo 

singular y único, en la obra de la redención. 

 

Entendida en toda su amplitud, la Maternidad divina impone y justifica de 

raíz el principio de una participación de María en toda la vida del Verbo 

encarnado. Cualquier fase de la vida de Cristo conecta con Ella, casi se 
condiciona a Ella, por una razón física y moral al mismo tiempo. 

Pero el título de esta sobrehumana maternidad no agota la misión de María. 

La vida de Cristo Redentor responde a un designio preciso de Dios, como se 

deduce de la Revelación del Antiguo y del Nuevo Testamento. El mismo día de 

la caída de nuestros progenitores, Dios esbozó el plan de la futura restauración, 

con palabras solemnes que se anticipan en muchos siglos al Evangelio, que 

comentábamos en el anexo de Teología bíblica: ñYo pondr® enemistad entre ti y 

la mujer, entre tu descendencia y la suya, que te aplastará la cabeza, mientras tú 

le muerdas el tal·nò. En estos tonos proféticos, junto al futuro misterioso 

Vencedor de Satanás, está la a Mujer; y esa Mujer es María. Por consiguiente, 

Dios pensó desde la eternidad en Cristo y en María asociados en una misma 

suerte para salvar a la humanidad caída. (cf. Gen. 3, 15. LG, 55). Los exégetas y 

teólogos consideran que la luz de la nueva Eva, María, desde las páginas del 

Génesis se proyecta sobre toda la economía de la salvación, y ven ya en ese texto 

el vínculo que existe entre María y la Iglesia.223 

                                                      

223. ñLos ex®getas concuerdan en reconocer que el texto del génesis, según el original 

hebreo, no atribuye directamente a la mujer la acción contra la serpiente, sino a su linaje. 




